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    Caída 

    Buscaba su sitio, como todo el mundo. Era algo introvertido pero cuando se le daba la oportunidad, y el tiempo para conocerle, se veía que una vez rota la barrera de la timidez podía ser alguien gracioso y con sentido del humor; cierto es que con un sentido del humor difícil de comprender a la primera, pero era un sentido del humor al fin y al cabo. 

    Si te hubieras cruzado con él por la calle nunca te hubieras percatado de lo especial que era, pasaba por ser un tipo totalmente normal pero no lo era, tenía algo aunque lo intentara ocultar con todos sus medios. 

    Siempre he pensado que se creía un superhéroe, ocultando su verdadera personalidad a todos para poder sentirse seguro y para impedir así que le hicieran daño. Yo también creía que él era como un superhéroe, y no es que tuviera superfuerza, o supervisión, o una inteligencia fuera de lo normal, aunque sí que era muy inteligente, tal vez eso es lo que acabó con él, quizá por eso hizo lo que hizo, pero el final os lo contaré más adelante. 

    Ahora estaba hablando de su don, esa cosa que le hacía especial. Siempre he pensado que todos tenemos un don y que solo tenemos que aprender a utilizarlo para sentirnos completos; yo por ejemplo tengo el don de ser bastante observador y aunque no lo acompañe con el don de saber contar bien las cosas, me vale para poderos narrar su historia con bastantes detalles. 

    Su don era increíble, y lo digo en el sentido de que es difícil de creer que tuviera ese don, y me tomaréis por loco, pero todo lo que voy a contaros es cierto. Su don rozaba lo sobrenatural, podía saber lo que iba a ocurrir, se podría decir que veía el futuro, y así lo creí yo al principio; más tarde comprendí que no funcionaba así, que lo que hacía en realidad era escribir el futuro, o al menos, parte del mismo. 

    De que veía el futuro me di cuenta básicamente porque en cierta medida me lo dijo él. No me dijo: «Oye, sabes que veo el futuro.», pero es como si lo hubiera hecho, de manera sutil y sacando siempre beneficio, eso es cierto. Quiero pensar que lo hizo en cierto modo como una forma de pedir ayuda, creo que estaba asustado por dónde le podía llevar aquello. 

    Antes dije que era introvertido, y lo era, pero una vez que comprendes lo que pasaba por su cabeza y los cambios a los que se enfrentaba uno puede darse cuenta de que vivir en su pellejo no era una tarea sencilla. Era muy callado, pero no de los callados que no tienen nada que decir, sino de los callados que tienen mucho que pensar. Hablando a groso modo diríamos que es, o mejor dicho era, de los callados inteligentes, no de los callados tontos. Y si tenía tanto que pensar era porque buscaba maneras de utilizar su don real, no el que yo imaginaba que tenía, de la mejor manera posible. 

    Pero eso no era fácil, porque las personas son complicadas y no todo es negro o blanco, hay miles de colores entre medias y la mayoría de las veces ese color depende del estado de ánimo en el que uno se encuentre. 

    La primera vez que comprobé su poder fue un día al salir de la oficina, me dijo que se apostaba conmigo una cerveza a que al día siguiente yo iba a llegar bastante tarde a trabajar, le dije que aceptaba; era una apuesta sencilla, siempre llegaba a mi hora al trabajo, así que cerramos la apuesta. 

    Al día siguiente me levanté a mi hora habitual para ir a la oficina, me preparé y salí de casa. Todo normal, pero cuando llegué al andén del metro vi el cartel luminoso que anunciaba un retraso estimado de más de una hora, lo que significaba que el servicio no funcionaría en toda la mañana. Esperé unos minutos por si había suerte pero desistí al ver que el andén se estaba llenando hasta el punto de empezar a ser peligroso y salí a la calle para coger un autobús. El problema fue que esa misma idea la había tenido ya antes un montón de gente y la parada del autobús estaba hasta los topes, con lo que decidí ir andando hasta la estación en la que hacía trasbordo de líneas y que estaba a más de 45 minutos a pie. Total, que al final llegué algo más de una hora tarde al trabajo y a la salida, esa misma tarde, pagué mi apuesta: una cerveza bien fría en la tasca de enfrente de la oficina. 

    Mientras que la estábamos tomando le pregunté cómo había sabido que llegaría tarde y me dijo que no lo sabía y que sólo había tenido suerte. Me lo creí, pero para recuperar la cerveza le dije que si repetíamos apuesta siendo esta vez mi propuesta que en media hora estaría lloviendo a lo bestia en la calle, cabe decir que el cielo estaba repleto de nubes cargadas de lluvia. Él aceptó la apuesta y mirándome muy seriamente me dijo que no llovería. Al rato se aclaró el cielo y pagué otra cerveza. En ese momento y después de pagar dos rondas decidí no apostar nunca más contra él, ya que aunque sabía por otros compañeros que nunca perdía apuestas, había pensado que eso podría cambiar al apostar conmigo, iluso de mí. 

    Le pregunté otra vez cómo lo hacía y no me respondió de nuevo con lo de la suerte, supongo que porque las cervezas le aflojaban la lengua. Me dijo que a veces tenía la sensación de que podía modificar cosas del futuro. Le dije que no se quedara conmigo y que dejara de beber, que ya empezaba a decir tonterías. Me miró y comenzó a reírse. Nos terminamos las cervezas y nos fuimos cada uno por nuestro lado. 

    Así quedó la cosa hasta dos semanas después, se le veía por el pasillo con esa cara de mala leche que tienen a veces las personas tranquilas y que dan realmente miedo. Tenía un enfado bastante importante con el jefe, porque este sistemáticamente le deba órdenes sin sentido que lo único que conseguían era hacernos perder el tiempo y cuando alguien protestaba te mandaba a su tío, que era el dueño de la empresa. 

    —Si le atropellara un coche creo que seríamos más felices —me dijo con cara de mala uva pero con una pasmosa tranquilidad un momento que se acercó a mi mesa. 

    Al día siguiente el jefe del departamento, también conocido como “el sobrinísimo” no apareció por la oficina. A media tarde me llamaron de personal diciéndome que me pasara por su despacho y allí que fui. 

    Me comentaron que nuestro jefe había sido atropellado la noche anterior con lesiones incompatibles con la vida y que después de hablarlo con los jefes habían decidido que yo ocupara el puesto de responsable del departamento. Mientras me decían lo del atropello no podía dejar de pensar en las palabras que había escuchado el día anterior y un escalofrío me recorrió por todo el cuerpo. 

    Cuando salí del despacho de recursos humanos estaba esperándome en la puerta. 

    —¿Qué? ¿Un ascenso o un despido? —me preguntó. 

    Le respondí que había sido un ascenso y le pregunté por cómo se había enterado tan rápido. No me dijo nada pero me enseñó una página del periódico donde estaba la noticia del atropello. Se le veía en la cara una mezcla de sensaciones, como si estuviera orgulloso por haber conseguido algo y al mismo tiempo tuviera miedo por haberlo conseguido. 

    Intentando ocultar el temblor de mi voz le pregunté sobre el comentario del día anterior, su respuesta fue que sólo había sido una casualidad. 

    Nos llevábamos bastante bien, pero a partir de ese día empecé a tener bastante cuidado con las formas con las que le trataba, aunque intentaba que todo pareciera normal. Si me preguntaba sobre el cambio en la manera de hablarle le decía que como ahora era su jefe no podía hablarle igual que antes, me lo habían explicado en el curso de normas en el entorno laboral que me habían dado con el puesto. No sé si se lo tragaba o no, pero no parecía haber ningún problema.  

    Todo siguió igual durante meses, pero de vez en cuando aparecía con un chisme nuevo, y no precisamente de los baratos. Yo que sabía lo que ganaba y que no podía permitirse aquellos lujos, un día le pregunté que de dónde sacaba todo y me respondió que le había tocado un pellizco en la lotería y que se lo había comprado con eso. Le dije que ya se podía haber invitado a una cerveza para celebrarlo y me dijo que como ahora era su jefe no sabía si en el cursillo de normas que me habían dado me permitían aceptar invitaciones de los subordinados. Era listo y con mucha ironía el muy cabrón. Con esto de la lotería pensé por un momento en lo de sus vistazos por el futuro, pero en cuanto me sirvieron la cerveza a la que al final logré que me invitara lo pasé por alto hasta el día en que todo se desencadenó.  

    Aquel día, un 20 de enero, estábamos todos en la oficina cuando llegó. Se le notaba bastante mosqueado y cuando se acercó a mi despacho dijo que había pillado a unos niños rallándole el coche y que había corrido tras ellos sin haberlos podido alcanzar. El coche era nuevo, un Audi A3 color azul metalizado que dormía en la calle por estar el garaje de su urbanización en obras. 

    —Me he quedado con sus caras, como pille a uno le corto las pelotas y las cuelgo de la antena del coche para que sus amigos sepan que les puede pasar si les pillo —se desahogó con un rictus bastante tenso. 

    Intenté calmarle y le dije que el seguro se lo pintaría de nuevo y que no habría mayor problema, pero me argumentó que el seguro no debía de pagar la falta de seguridad y conciencia que había en las calles, y que cada vez había más descontrol en la ciudad y que nadie hacía nada por arreglarlo. 

    Sin pensarlo mucho le pregunté en modo jocoso si iba a intentar arreglar él la ciudad, y con el tono seguro en el que me había hablado tres o cuatro veces con anterioridad me dijo que sí, que él lo arreglaría. Después fue directo a RRHH y se despidió de la empresa. Cuando salió de la oficina le pregunté de qué color quería que le regalara el pijama para hacer de superhéroe y no respondió. 

    Sólo habló al salir de la oficina a las cinco en punto, su horario habitual lo cumplió incluso el último día, para decirme que había sido un buen jefe y que sabría de él por las noticias. Aquello no sonó muy bien e intenté convencerle de que no hiciera ninguna locura tipo yanqui, poniéndose a meter tiros en la calle y cargándose unos cuantos transeúntes sin culpa ninguna. Con una sonrisa bastante siniestra me comentó que intentaría tener cuidado para eliminar únicamente las malas hierbas de la ciudad, inmediatamente dijo que era broma pero no me lo creí, sabía que iba a pasar algo y que no iba a ser del todo bueno. 

    Durante el mes siguiente no hablamos. Yo estaba muy liado en el trabajo porque entre la mierda que estaba limpiando de trabajo atrasado tras mi ascenso por la muerte del anterior jefe y la renuncia de su puesto, nuestro departamento se había quedado con los recursos justos para ir tirando. Además había que enseñar a los nuevos y tampoco había pasado nada extraño en la ciudad que hiciera pensar que había un nuevo encargado de limpiar las calles. 

    Eso cambió pronto. 

    Una mañana, en portada de todos los periódicos de tirada nacional, se publicó la foto tomada por la policía de tres cuerpos sentados en una parada de autobús; parecían unos chavales. La foto no era de gran calidad, quizá para omitir detalles bastante sangrientos, pero se veía que habían sido cortados varias veces y en la parada del autobús se apreciaba una pintada. 

      

    FUERA VÁNDALOS Y DELINQÜENTES 

      

    La letra me resultaba bastante familiar y volvió a recorrerme el cuerpo la desagradable sensación de escalofrío que ya tuviera cuando supe que mi jefe había muerto atropellado. 

    Al rato, cuando conseguí calmarme un poco, le llamé al teléfono pero daba señal de estar apagado o fuera de cobertura. Luego busqué su dirección en los ficheros de la empresa, y a la tarde fui a buscarle a su casa. No había nadie en ella, pero una vecina dijo que llevaba fuera dos semanas, que le vio marcharse con unas maletas y que al preguntarle dónde iba él respondió que se iba unos días de vacaciones. Volví a llamar al teléfono pero nada, decidí marcharme a mi casa y volver a intentarlo al día siguiente. 

    Cuando llegué a mi piso allí estaba esperándome, no llevaba mallas de colores pero tampoco ropa normal, iba vestido con ropas militares de tonos verdinegros. Me pidió seriamente si podíamos entrar en casa. 

    —No creo que esos niñatos lloricas me vuelvan a rallar el coche —dijo con tono adusto en cuanto cruzamos el umbral de la puerta. 

    En aquel momento supe que no podría olvidar nunca esas palabras ni el tono con el que las pronunció. 

    Así que entramos en casa y le ofrecí algo de beber para rebajar la tensión, él no quiso nada aunque yo me cogí una cerveza de la nevera para pasar el momento de la mejor manera posible. 

    Nos sentamos en el sofá y cuando fui a coger el mando de la televisión para encenderla me cogió la muñeca haciéndome bastante daño. Nunca había pensado que fuera muy fuerte. Me dijo que no había venido a ver la televisión o a tomar unas cervezas, me dijo que estaba en mi casa porque necesitaba algo de mí. 

    Me comentó por encima cómo lo hacía para ganar todas esas apuestas. También me comentó que al principio lo hacía para divertirse pero que luego había empezado a pensar en otros fines más prácticos, como el de la pasada noche. Aunque esto era lo más bestia que había hecho hasta la fecha, dijo que había conseguido así dinero, mujeres y otras cosas en los últimos meses y que lo había disfrutado mucho, pero que estaba dejando de controlarlo y que ahora, cuando estaba enfadado y tenía pensamientos de romper algo, de esos que todos tenemos pero que solemos refrenar, el objeto se hacía mil pedazos sin ni siquiera tocarlo. 

    Se le veía extraño, errático, como si tuviera dos personalidades intentando salir fuera. Una era la del chico normal, tranquilo y trabajador que yo conocía y que estaba preocupado por todo lo que estaba pasando y por no poder controlar completamente sus actos, como lo de los tres chavales de la noche anterior, juró y perjuró que no quería haberlo hecho; y la otra personalidad era soberbia, desafiante, y podríamos decir que estaba feliz por destruir a su paso lo que se le pusiera por delante. Esta era la personalidad con la que me había encontrado en la puerta de mi casa y la que había destrozado la vida a las familias de los tres chavales la noche anterior. 

    En un momento de lucidez de la antigua personalidad me describió cómo vio, sin poder hacer nada por evitarlo, el asesinato de los tres chicos. Me dijo que iba por la calle tranquilamente cuando reconoció al chico al que había perseguido semanas antes cuando le rallaron el coche, y que en ese instante perdió el control.   

    Me dijo que solo pudo ver, impotente, cómo su cuerpo se movía y acorralaba a los tres chavales contra la parada del autobús utilizando uno de los nuevos poderes que había ido controlando en los últimos días. Allí les preguntó si estaban contentos por ir rallando coches y mientras estaban paralizados les empezó a rajar con un trozo de cristal de botella que había en el suelo y que se movía por el aire como si fuera una mosca nerviosa cortando todo lo que estuviera en su camino. 

    Dijo que cuando se cansó de torturarlos simplemente les paró el corazón. En el momento en que dijo aquello casi se me paró el corazón a mí; me heló la sangre la manera calmada en la que lo dijo todo. 

    Cuando me pude recuperar, me terminé la cerveza de un trago y fui a la cocina a por otra, también le puse una a él sin preguntárselo. Cuando se la puse en la mesa me preguntó que si tenía que repetirme que no había venido a tomar cervezas y esta se elevó en el aire y se movió rápidamente hacia el televisor, chocando contra él y destrozándolo. 

    Le dije que no tenía por qué haber hecho eso y lo siguiente que estuvo en el aire fui yo, me lanzó contra la pared y quedé inconsciente durante unos segundos. 

    Cuando abrí los ojos ahí estaba él discutiendo consigo mismo por haberme atacado. 

    Al ver que había perdido totalmente la cabeza le pregunté si podía ayudarle de algún modo, siendo mi única intención que se fuera lo antes posible. Me miró, dejó de discutir consigo mismo y me dijo que tenía que matarle. 

    Le respondí que no, que yo no podía hacer eso, le dije también que si quería morir que se tirara por la ventana. Por suerte esto no es EEUU y aquí no hay un arma en cada casa. 

    Me dijo que eso ya lo había intentado y que no había podido hacerse con el control de su cuerpo todo el tiempo necesario y que a decir verdad, tampoco se había podido hacer con el valor necesario para hacerlo y por eso había venido a pedirme ayuda. 

    Después de ver cómo había matado a los tres chavales había comprendido que debía quitarse de en medio para siempre. 

    En ese momento salió corriendo de cabeza contra la pared hasta chocar, pero no se hizo mucho daño ya que en el último momento consiguió frenar, la nueva personalidad había tomado el control de nuevo. 

    —Quería dejarme inconsciente para que tú acabaras el trabajo, menos mal que he podido parar a tiempo, aunque aun así no hubieras tenido cojones de hacerlo —dijo su personalidad más agresiva. 

    Le espeté que discrepaba de esa opinión, ya que nunca se sabe lo que es capaz de hacer uno hasta que no se ve en la situación concreta y fui a la cocina a por el cepillo y el recogedor para limpiar los cristales del suelo, estaba todo hecho una pena. Él me miraba sin hacer nada, como si estuviera luchando consigo mismo y no pudiera despistarse con estímulos externos. 

    Al ver que no daba la sensación de que fuera a reaccionar, cogí uno de los cristales, el más afilado que encontré, me acerqué a él y le metí un tajo en el cuello. Ahí fue cuando las cosas se empezaron a poner realmente feas. 

    Empezó a chorrear sangre, no como en las películas pero sí bastante, a borbotones, tomó conciencia de lo que estaba pasando y me tiró contra la pared otra vez. Esa vez pude protegerme parcialmente del golpe y no perdí el conocimiento. Inmediatamente cogí otro cristal y fui a rematarle, a veces se quedaba quieto y conseguía alcanzarle, pero otras veces repelía mis ataques con golpes o me lanzaba cosas de la habitación. Después de varios minutos de pelea, estábamos agarrándonos al lado de la ventana; ahí tuvo otro momento de quedarse parado, como sin fuerza, y me dijo que le tirara. Yo no dudé ni un segundo y lo tiré. Era mi vida o la suya. 

    A continuación de eso llegó la calma total. No miré por la ventana, sólo me dejé caer al suelo, y ahí estuve hasta que entraron en casa rompiendo la puerta. Habían alertado a la policía por discusión doméstica y no habían tardado mucho en llegar. 

   



 Control 

    Aquel día su caída por la ventana no fue la única, yo también caí. Parte de mí se fue por aquella ventana y no volvió jamás. 

    Cuando terminé de contarles toda la historia a los agentes de policía, estos me llevaron esposado. Me metieron en el coche patrulla teniendo cuidado con mi cabeza para que no diera en el borde de la puerta, al igual que nos enseñan en series y películas de policías, y me llevaron a comisaría para volver a tomarme declaración, esta vez con abogado presente. 

    Después llegó el juicio. 

    Cabe decir que nadie se creía mi historia, incluso mi abogado intentó que no me condenaran aludiendo que yo no estaba en mis cabales, que se me había ido la cabeza por completo, pero no funcionó. Y no funcionó en parte porque yo no quería que funcionara. 

    Pensaréis que es preferible que te encierren en un manicomio a que te junten en la cárcel con animales de todo tipo y condición, pero yo en ese momento no lo veía así. Sabía que no estaba loco y que lo que les había contado era real y así lo defendí cada vez que me preguntaron durante el juicio. 

    Este duró varias semanas y en él fueron llamados a declarar excompañeros de la oficina que corroboraron punto por punto todo lo que yo había dicho ya sobre nuestro compañero caído. También llamaron a declarar a mi familia, básicamente para preguntarles si había tenido algún trauma que me hubiera podido causar algún tipo de trastorno mental. Soltaron mucha mierda sobre mí, lo cual no me gustó demasiado, supongo que estaban defraudados conmigo por lo que había hecho. No comprendían que lo que había hecho había sido por cuestión de vida o muerte, en un momento en el que ambages o doble moral no servían de nada; me estaba jugando el pescuezo y al final logré salvarlo. Si ahora me querían castigar por ello, que lo hicieran. Yo sabía que había actuado de la manera correcta. 

    Al final del proceso fui condenado a siete años de prisión, aunque mi abogado me comentó que podrían ser reducidos por buen comportamiento, así que fui encerrado. 

    Siempre había sido muy tranquilo, y en ese momento no dejé de serlo. 

    Entré en prisión con la cabeza alta, mirando al frente, nunca con la mirada gacha, aunque fuera sólo para hacer ver al resto de los reclusos que no tenía miedo de ellos y que no iba a ser la marioneta de ninguno. 

    Durante los primeros días nadie habló conmigo, ni para ayudar ni para molestar, con el único con el que cruzaba algunas palabras era con mi compañero de celda y esas palabras se reducían básicamente a saludarnos por la mañana. 

    A partir de la tercera semana empecé a soltarme. Durante gran parte de mi vida había trabajado con grandes grupos de gente e incluso durante algún tiempo había sido jefe de departamento. Estaba claro que esa gente era más heterogénea que con la que había tratado anteriormente, pero siempre hay patrones claramente identificables en todos los grupos, y este no era una excepción. 

    Pronto identifiqué el puesto de cada uno dentro del complejo, tanto de los presos como de los guardias, y comprendí que en los dos bandos había personas que podían cambiar de lado y no se notaría lo más mínimo. 

    Había varios guardias que se veía a la legua que bajo presión se podrían convertir en los mayores desgraciados que pudieras conocer, y también había presos que se podía comprobar que si hubieran tenido apoyos y se hubieran desarrollado en otras circunstancias podrían haber sido personas tan normales, educadas, y concienciadas con la sociedad como cualquier hijo de vecino, pero que por errores en el pasado, propios o ajenos, se veían abocados a una vida al margen de la sociedad. 

    Es a estos a los que me empecé a acercar en cuanto comprendí bien cómo funcionaba todo, y no tardé en comprender que es mejor ser invisible que dejar de serlo. 

    Cuando empecé a hablar con esta gente no hubo ningún problema, aunque se veía que ellos si tenían problemas con los matones oficiales de la prisión. No es que estuvieran en lo alto de la cadena alimentaria de prisión. 

    Poco a poco me fui metiendo más dentro de su grupo, hasta que sus problemas y su mierda empezaron a salpicarme. 

    Al principio fueron cosas casi sin importancia: ahora te empujo en la cola para entrar al comedor, ahora te doy un balonazo en el patio, etcétera... Yo lo dejaba pasar, no quería tener problemas, sólo quería que mi condena acabara lo antes posible para salir de allí y volver a empezar con mi vida. 

    Pero un día, en el patio, me atacaron tres de los matones del preso que controlaba todo en el módulo, desde las apuestas al tráfico de sustancias, pasando por venganzas tanto internas como externas. Se había corrido la voz, en parte porque se me había escapado la información a mí un día, de los motivos por los que estaba preso. 

    Esto al principio me hizo subir en el escalafón, ya que la mayor parte de los presos con los que compartía los días entre rejas estaban ahí por delitos menores como robos, tráfico de drogas o similares, pero yo era un asesino a ojos de todos, con lo cual el respeto, o el miedo, hacia mí aumentó sin haber hecho prácticamente nada. 

    Y esto no gustó a los cabecillas del patio, que realmente eran asesinos y que veían una especie de amenaza en mi manera de convivir con el resto de la gente. 

    Así que vinieron a darme un mensaje envuelto en una bonita paliza y a marcar su territorio. 

    Pero no sabían realmente nada de mí, solo que había matado, no sabían ni a quién ni cómo, y mucho menos las consecuencias imprevisibles que todo aquello había traído a mi vida. 

    En el momento del ataque llevaba ya dos años en prisión, tiempo durante el cual había aprendido a controlar el legado que me dejó el caído. Había heredado parte de sus poderes al quitarle la vida; la única diferencia entre él y yo era que yo había aprendido a controlarlos porque siempre había sido capaz de controlar mis emociones. Como dije antes, siempre había sido muy tranquilo. Para no engañaros también os diré que me vino bien estar encerrado ese tiempo, es más fácil aprender a controlarse estando en un sitio en el cual los estímulos externos son inferiores a los que podría haber en la calle. 

    El caso es que vinieron a por mí, y me vi peleando contra tres armarios, y rodeado de todo el patio. Había visto lo que pasaba en este tipo de casos con anterioridad y sabía que los guardias podían tardar entre cinco y diez minutos en disolver el tumulto, así que no perdí el tiempo y usé todo lo que tenía en mi mano para que no me hicieran un par de agujeros con sus pinchos. 

    Cuando llegó el primero y me empujó, sabía que aquello no podía acabar bien. Choqué contra el segundo que me cogió por la espalda y, mientras este me agarraba, vi al tercero venir con el pincho. En ese momento reaccioné y saltando mientras aprovechaba que me estaban agarrando fuerte pude golpear con los dos pies en el pecho del tercero que cayó al suelo. Mientras seguía agarrado, el primero de los que vino me dio un puñetazo en la cara que me partió el labio. Con el impulso que llevaba mi cabeza tras el puñetazo golpeé la frente del que me agarraba por la espalda, y aunque el golpe no fue muy fuerte, sirvió para que me soltase y pudiera ponerme frente a los tres. 

    Decidí utilizar mis poderes y manejar el pincho, que estaba tirado en el suelo, a distancia. Así, lo que hice fue atacar al más grande de los tres en el tendón de Aquiles, cortándolo para que cayera al suelo. Sus gritos sorprendieron a todos, no sabían lo que había pasado. Los otros dos miraron atrás para ver quién lo había atacado pero no vieron nada. 

    Yo aproveché la distracción para concentrarme y provocar una pequeña parada cardiaca al que había llevado el pincho, que cogiéndose del pecho y con cara de terror se tiró al suelo; en ese momento me mezclé con el resto de presos porque ya estaban llegando los guardias. 

    Sabía que la disputa no había acabado pero tenía tiempo para prepararme para el día siguiente y las represalias que seguro iban a tomar conmigo. 

    Cuando llegaron los guardias, a separarnos a todos, lo primero que hicieron fue atender a los dos que estaban en el suelo y empezar a preguntar qué había pasado, no de las mejores formas. Querían saber quién había hecho eso, pero nadie dijo nada porque nadie sabía nada. 

    Cuando me preguntaron a mí, y me vieron el corte del labio pensaron que lo había hecho yo, pero me defendí diciendo que yo solo había recibido los golpes, lo cual corroboró uno de los guardias que vigilaban desde la torre y que no sabía quién podía haber utilizado el pincho. Por el ataque al corazón nadie preguntó, era impensable que alguien pudiera haberlo provocado. 

    Después de todo eso hubo un par de días tranquilos, pero al tercero me volvieron a rodear en el patio, esta vez con el jefe a la cabeza y sin armar tanto ruido. Querían saber quién había pinchado a su amigo. Les dije que había sido yo y que si no me dejaban en paz iban a tener serios problemas de salud. 

    El jefe, ante las amenazas, se acercó más a mí dispuesto a pegarme, pero en el último momento se paró, se quedó petrificado. 

    —Espero que esta sea la última vez que intentas atacarme, porque si lo intentas de nuevo no te quedaras quieto solo por un rato. Será para siempre —le dije si atisbo de sorna. 

     Nadie más se movía, los tenía a todos controlados. Solo los liberé cuando comprobé que en sus ojos estaba presente el miedo, ese que se tiene cuando no se comprende qué está pasando, cuando piensas que lo que está ocurriendo es imposible. 

    Aquel día comprobé que nadie podía hacerme daño si estaba lo suficientemente atento para detenerlo. 

    Durante los siguientes meses no hubo ningún problema. Todo era un remanso de paz, nadie me tocó las narices y yo me limité a tachar días del calendario camino a la libertad. 

    Esto dejó de ser así de pronto, abruptamente, aunque no fue a mí a quien atacaron ese día, fueron a por uno del grupo con el que solía estar, a uno de esos chicos que con ropa limpia podría ir por la calle con cara de no haber roto un plato en la vida. 

    Simplemente se lo cargaron, le apuñalaron en el cuello mientras salía al patio. Aquello fue claramente un mensaje, querían hacerme ver que si no podían hacerme daño a mí, se lo harían a la gente con la que estaba. 

    Yo, pese a toda mi tranquilidad y control de la situación, perdí un poco los nervios y empecé a pensar en modos de darles pasaporte a todos de la manera más disimulada posible, dejando para el final al jefecillo del patio que había empezado todo. 

    Los tres primeros objetivos fueron los que me habían atacado a mí. El primero fue el que había tenido el ataque al corazón, el cual se le reprodujo por la noche dejándole frío y tieso en la cama. Se lo encontraron a la mañana siguiente. 

    El segundo fue el que ahora era apodado como “el cojo”, ya que por el corte que había tenido en el tendón de Aquiles andaba con una fuerte cojera. Este tropezó al bajar unas escaleras, con el fatal desenlace de romperse el cuello en la caída. 

    El tercero, que había sido el único que había salido indemne el día del ataque, sufrió algo más. 

    Empezó por no sentir nada del cuello para abajo y luego tuvo alucinaciones de unos cuervos comiéndoselo poco a poco. Esto pasó en el comedor a la hora de la cena ante la atónita mirada de todos los presos y guardias. Cabe decir que resultó más divertido idearlo todo que verlo. Al final recuperó el control del cuerpo y se quitó la vida a golpes, intentando de manera absurda espantar a los cuervos que habitaban su imaginación. 

    Ya quedaban tres menos para el total de nueve presos a desaparecer de prisión. 

    De todos ellos menos del jefe me encargué a la vez. No fue sencillo pero fue la mejor manera para poder pasar inadvertido. Lo que hice, básicamente fue provocar una pelea entre ellos mediante empujones y choques, que sucedieron sin que ellos pudieran evitarlo. 

    Fue una táctica que en parte facilitaron ellos mismos ya que eran de lo peor que había allí metido y ese tipo de gente suele saltar a la mínima. Así pasó, poco a poco fueron cayendo. 

    Cuando solo quedaban dos de ellos, simplemente controlé sus cuerpos e hice que se apuñalaran hasta que no quedara una pizca de vida en ellos. 

    Después de eso hubo un par de días en los que nadie en la prisión salió de sus celdas para nada que no fuera ir al comedor, y siempre en grupos pequeños y con fuertes medidas de seguridad. En las últimas semanas habían aumentado el número de guardias. 

    Ya solo quedaba el líder de todos ellos. Aunque no estaba desamparado, tenía aún poder tanto dentro como fuera de la prisión, sí que había visto como el número de soldados bajo su mando había disminuido sensiblemente. 

    Ahora no se podía pensar mucho en como eliminarlo, había que hacerlo lo antes posible, antes de que nuevos presos se prestaran a formar parte de su séquito; y tenía que ser doloroso, muy doloroso. 

    Ya tenía un estudio claro de cuáles eran sus rutinas y únicamente había un hueco en su agenda que no tenía controlado: todos los miércoles, después de la cena, desaparecía una hora. Estábamos a martes, así que decidí que al día siguiente le vigilaría más de cerca para ver qué era lo que hacía durante esa hora. 

    El miércoles llegó, y al acabar la cena vi como un guardia, no de los buenos precisamente, iba hacia él y se marchaban juntos. Decidí seguirlos hasta que entraron en unas dependencias de la prisión a las que yo no tenía acceso. Ahí pasaron media hora y después salieron. Por lo que pude escuchar detrás de la puerta, le estaban informando de sus asuntos externos, el guardia estaba metido en la mierda hasta el cuello y se sacaba un sobresueldo haciendo de recadero. 

    Decidí matar dos pájaros de un tiro, aunque no fue un tiro solamente el que sonó, fueron seis, las seis balas del revolver del guardia salieron silbando una tras otra. Primero cinco de ellas se cruzaron con el cuerpo del indeseable jefecillo, una en cada rodilla y tres más en el pecho. La muerte no fue inmediata, sufrió un poco, aunque no todo lo deseable. Y la sexta fue a dar con la sien del guardia, que se metió un tiro para acabar con su vida allí mismo. Al minuto estaba todo lleno de gente, de guardias y de presos por igual. 

    Mi pequeña venganza había sido consumada y aunque vendrían meses de férreo control entre rejas, sabía que todo iba a pasar rápido hasta mi puesta en libertad, para la que según mi abogado sólo tendría que esperar un año si seguía con mi ejemplar comportamiento. Si él hubiera sabido cuan ejemplar había sido. 

    Solo me preocupaba una cosa: veía cómo, en parte, me empezaba a comportar como mi antiguo compañero, el caído; aunque no sentía que estuviera tan descontrolado. Ya había quitado más vidas que él, pero no tenía la sensación de lucha interna que había visto en sus ojos la noche de la caída. 

    De hecho, sentía que tenía todo bajo control, que nunca había sido tan consciente de todo lo que hacía, y que podría mantener ese estado indefinidamente. 

    Y ese control me vino bien durante las semanas siguientes en las que en la prisión se vivió una calma tensa, y no solo por las muertes de las últimas semanas, sino por la aparición de dos personas trajeadas que llegaron para hacer una investigación a fondo de todos los hechos. Si mueren diez presos no pasa nada, pero si se suicida uno de los guardias, el asunto salta los muros de la prisión y durante unos días la opinión pública y por extensión los poderes políticos intentan absorber cualquier dato sobre lo ocurrido. 

    Cuando me tocó el turno de ser interrogado les conté la historia oficial, lo que todo el mundo contaba y me fui a mi celda a continuar con mi tranquila vida con techo y comida asegurados, pero al cabo de dos horas volvieron a llamarme. 

    Sabía que aquello no había ocurrido con el resto de presos, pero no me asusté. Supuse que querrían más datos, y vaya si los querían. 

    No me hicieron preguntas, solo me miraron. Yo intentaba aguantar la mirada, pero indefectiblemente bajaba los ojos. Era incapaz de concentrarme. Podría decir que estaba perdiendo el control, o como supe horas más tarde, me lo estaban quitando. 

    A la hora me mandaron de vuelta a mi celda, yo estaba bastante intranquilo por lo sucedido pero intenté dormir. 

    Lo conseguí hasta que me despertaron y salí de prisión para ir a ninguna parte. 

   



 Camino 

    —No eres más que el resultado inesperado de un experimento infructuoso. 

    Eso es lo que oí justo después de que me despertaran, químicamente, al igual que me habían dormido para sacarme de prisión. 

    No veía nada porque estaba encapuchado, y los oídos me pitaban como si me hubieran disparado al lado de las orejas. Tampoco podía moverme aunque no notaba la sensación de estar atado, era como si mis músculos hubieran dejado de obedecer las órdenes que les mandaba. Me quitaron la capucha y me vi en una sala muy luminosa rodeado de tres personas, uno sentado y observando un ordenador, otro dando paseos por la habitación y un tercero de pie enfrente mío, el que me había quitado la capucha. 

    El que estaba al ordenador y el que estaba dando paseos eran los dos trajeados con los que había tenido el último careo en prisión. El otro, por lo que parecía, debía de ser su jefe y el que me había hablado al despertarme. 

    Intenté preguntar el porqué de mi estancia ahí, pero era incapaz de articular palabra, me sentía como se tenían que haber sentido los presos a los que había manejado las últimas semanas. 

    —Supongo que te preguntaras qué haces aquí y por qué no puedes moverte ni hablar. Bien, la respuesta a la segunda pregunta es fácil, él te lo está impidiendo —dijo mientras señalaba al que estaba sentado al ordenador. 

    »Responder a la otra pregunta de la manera tradicional nos llevaría mucho tiempo, así que lo haremos de la manera rápida. Métele la información dentro del coco —comentó mientras miraba al que antes había señalado. 

    En ese momento sentí una punzada en mi cerebro y un montón de datos vinieron a mí. Veía archivos y fotos por los ojos pero sabía que no estaban ahí, eran como imágenes superpuestas a la realidad. 

    De todas las imágenes que pasaron por mi mente había una que no se me iba, y solo estaba formada por una letra mayúscula y el signo de la suma: H+. 

    Comprendí cómo funcionaba la transferencia de archivos, quizá porque en alguno de los que me habían pasado venía esa información y empecé a buscar por el significado de esa imagen. Sin tardar mucho encontré que H+ era el símbolo del transhumanismo, que no es más que un movimiento que busca la mejora de los seres humanos gracias a los medios tecnológicos, estas mejoras serían tanto físicas como intelectuales y psicológicas. 

    No pude sino verme como una especie de ciborg, como si fuera un robocop, aunque sin la apariencia metálica. Me sentí sucio y a la vez aliviado porque por fin comprendía porqué podía hacer todo lo que podía hacer.  

    Seguí indagando en los archivos hasta dar con el fichero de mi compañero, y ahí comprendí la primera frase que escuche al despertar en esa habitación. El sujeto del experimento había sido él, pero se había descontrolado. El aumento de sus capacidades había hecho que un problema psicológico no detectado con anterioridad saliera a relucir, llevando al fracaso su vida y el experimento mismo. 

    Al ver ese fichero pude darme cuenta de cómo consiguió que nuestro jefe fuera atropellado: suicidio forzado; o cómo pudo ganar la apuesta del tiempo: visualización de mapas de precipitaciones y temperaturas en tiempo real; o incluso cómo supo que aquel día llegaría tarde, lectura de informes de mantenimiento de la línea de metro que yo utilizaba habitualmente. No veía el futuro, no lo modificaba tampoco, sólo tenía información y la analizaba para poder apostar sobre seguro. 

    Lo que no tenían en cuenta los científicos era el ansia por la supervivencia que podrían llegar a alcanzar los millones de nanobots que hacían posibles esas mejoras dentro del cuerpo humano llevándolo a ser algo más. Creían que la tecnología que habían creado sería esclava del cuerpo en el que residían. Por el contrario, se produjo una simbiosis entre el anfitrión y los nanobots, haciendo que estos pudieran reprogramarse para pasar por alto alguna de las leyes que les habían impuesto, como la de no salir del anfitrión y desactivarse cuando este muriera. 

    Así que durante la pelea que mantuvimos en mi casa y gracias a las heridas que ambos sufrimos, parte del ejercito tecnológico que habitaba su cuerpo pasó a mí, y fue colonizando un cuerpo nuevo, el mío. 

    Mientras que asimilaba todo eso, había una frase que resonaba en mi cabeza y que había escuchado años atrás, quizá en el cine, “La vida se abre camino...” y se añadía una parte, quizá de mi cosecha o quizá de los conocimientos que me habían insertado “...sea ésta orgánica o artificial”. 

    Una vez que termine de procesarlo todo, miré fijamente a mi captor y comprendí que si estaba ahí solo podían pasar dos cosas: o que me eliminaran o que me utilizaran como un nuevo sujeto de investigación. Ninguna de las dos opciones me estimulaba mucho. 

    —Sé lo que estás pensando. Estás calculando tus opciones de seguir con vida. No me mires con esa cara. Lo sé porque soy como tú, también estoy mejorado. 

    En ese punto pude hablar por primera vez desde que había llegado allí. 

    —Entonces respóndeme. ¿Qué posibilidades tengo de salir con vida de aquí? 

    —Ninguna —respondió con seguridad. 

    Vino hacia mí y, juntando su frente con la mía, ordenó a los otros dos que salieran de la habitación. 

    —No eres más que un subproducto causado por el defecto de un modelo en el proceso de fabricación de una raza superior al resto —me gritó. 

    —¿Y cómo va a surgir esa nueva raza superior? —pregunté al no encontrar esa información entre los datos que me habían proporcionado. 

    —Con dinero. El que quiera mejorar tendrá que pagar. 

    Todo eso me sonó a intentar generar más separación en la sociedad. El resultado de esa separación sería, a la larga, una especie humana normal esclava de otra mejorada. A todas luces eso no debía ser así.  

    Mientras que terminaba con ese razonamiento me empezó a golpear. Se veía que pese a ser, desde su punto de vista, más desarrollado que el resto de habitantes del planeta recurría a uno de los métodos de eliminar vidas más antiguos. Estaba intentando matarme a golpes y lo estaba disfrutando. 

    En uno de sus empujones choqué contra el ordenador que estaba controlando que no pudiera moverme, cayendo este al suelo. Empecé a poder moverme de nuevo y la lucha por la supervivencia volvió a comenzar. 

    Empecé a defenderme de sus golpes e incluso a conectar alguno. No podía utilizar los trucos de control remoto que tan bien me habían venido en la cárcel, pero aun así aquella pelea llevaba visos de no acabar del todo mal para mí; entre rejas había hecho bastante ejercicio. 

    Al vernos en desventaja todos, humanos o transhumanos, intentamos utilizar cualquier truco para poder alcanzar la victoria. Él, al ver que no estaba clara su victoria, desenfundó la pistola y me metió un disparo en el pecho al mismo tiempo que yo me lanzaba sobre él. Al caer soltó la pistola y yo, utilizando las últimas reservas de energía que me quedaban, pude cogerla y dispararle a la altura de la arteria femoral. Se desangraría antes de que pudiera venir nadie a auxiliarle. 

    —Me parece que moriremos aquí los dos —dije mientras notaba cómo empezaba a escupir sangre—, y la desigualdad que querías crear no existirá. 

    Los esfuerzos de los nanobots residentes en mi cuerpo por curar las heridas fueron infructuosos, están siendo infructuosos. 

    El agente que me tenía retenido ha fallecido hace dos minutos, la tecnología de su cuerpo tampoco ha podido salvarle. 

    He atrancado la puerta sabiendo que me quedan menos de cinco minutos de vida, mi pulso se está ralentizando y la presión arterial empieza a ser inexistente por la pérdida de sangre. Estoy tranquilo. La simbiosis con los nanobots que pueblan mi cuerpo se ha hecho mayor en estos últimos momentos. Han eliminado el dolor y nos estamos comunicando a un nivel superior. 

    Van a cambiar su estrategia de supervivencia. Se han reprogramado para expandirse a todos los humanos. Vendrán tiempos difíciles ya que no todo el mundo sabrá aceptar este don de manera ordenada, pero es posible que desaparezcan las desigualdades actuales. 

    Por ello he redactado este informe antes de expirar mi último aliento, para que sepáis qué ha causado los cambios a los que os estaréis enfrentando en estos momentos, para que sepáis que tendréis el poder de hacer cosas increíbles, pero que debéis controlarlo por el bien común. 

    Por eso la primera vez que sois conscientes de vuestro cambio es cuando conocéis este informe. Es ahora. 

    Espero que os vaya bien en este nuevo camino. 

    Adiós.
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    Rescate 

    —Señor, nos atacan 3 naves. Otra más, en modo silencioso, ha conseguido acoplarse en el nivel 5. Hay varias reyertas en ese nivel. 

    —Bien, entramos en alerta FASE 2. Aíslen con los mamparos el nivel 5 y abran las compuertas exteriores. Efectúen descompresión completa del nivel 5. Defensas externas a máxima potencia. Hagamos que sus pájaros caigan. 

    —Señor, con esa maniobra vamos a perder a muchos soldados. 

    —Mejor perder unos cuantos soldados que la nave entera. Si han seguido el manual llevarán sus trajes espaciales puestos. 

    —Mamparos cerrados. Compuertas exteriores abiertas. 30 segundos para descompresión completa. 

    —Descompresión realizada Señor. 

    —Informe de bajas. 

    —Según los primeros escáneres biológicos del nivel 5 no ha quedado nada vivo. Contamos 23 cuerpos en el exterior. 14 de ellos son de los nuestros. Las naves atacantes han huido. 

    —Que recuperen los cuerpos, y que comprueben si alguno de los nuestros sigue con vida. Con suerte nuestras bajas serán menores. 

    —Sí, Señor. 

    —Y desacoplad la nave enemiga con una carga explosiva dentro. Hacedla desaparecer. 

    La nave militar clase WhaleCargo, con identificador EU-7ES, había podido salir airosa del cuarto ataque consecutivo en un intervalo de 8 horas. No eran ataques potentes, sino más bien pequeñas incursiones enemigas que buscaban medir las fuerzas para posteriores ataques. Esto no era demasiado común, normalmente las naves como esta, dedicada al transporte de prisioneros, recibían ataques mucho más fuertes, centrados en la recuperación de algún importante cabecilla del crimen retenido en ella. 

    Esto tenía al Capitán Jet White extrañado, no le había pasado nada similar en sus 20 años de servicio en la flota espacial. La carga no era demasiado importante, de los prisioneros a bordo ninguno tenía gran relevancia en el organigrama del crimen, aunque no había que engañarse porque todos y cada uno de ellos eran peligrosos a su manera. No obstante, sí había un invitado que había dado algún problema al intentar escapar varias veces, cosa también poco usual. Él, un hacker solitario, sin bando, afiliación, ni compañeros conocidos, se encontraba atado con correas de pies y manos a cuatro de las esquinas de sala de contención antigravedad, reservada para cargas importantes que tienen que llegar sin un rasguño a destino. Equipado con un traje espacial, que le aislaba del mundo, permanecía ajeno a las dificultades por las que estaba pasando su transporte a prisión en las últimas horas. 

    La nave, de color azul mate y con un tamaño de 270 metros de eslora por 90 metros de manga y altura, tenía una forma parecida a la de las antiguas y extintas ballenas terrestres, de ahí su nombre de clase. Cuando estaba llegando al espacio-puerto en el que debía entregar los prisioneros, el capitán notó que de este surgía una columna de humo. Lo habían atacado destruyendo todo tipo de defensa, activa o pasiva, que hubiera en él. 

    No tardó mucho en comprender la situación, sobre todo al ver aparecer en el radar tres naves de combate clase SpaceWolf. Le habían tendido una emboscada. Este tipo de naves, de menor tamaño que las de clase WhaleCargo, eran sobre todo utilizadas por ejércitos independientes, terroristas o contrabandistas interplanetarios con necesidades de gran potencia de fuego y velocidad. 

    La lucha se libró sin cuartel y pese a las defensas reforzadas de la EU-7ES, esta, después de varias explosiones que destruyeron totalmente algunos de sus niveles, acabó cayendo bajo los rayos tractores de las naves enemigas y conducida a tierra firme. Los supervivientes fueron rescatados, apenas una veintena de personas, ya que podrían ser vendidos en los planetas exteriores como esclavos. 

    Después de varias horas, que los asaltantes utilizaron en desactivar cualquier mejora que tuvieran los esclavos de nuevo cuño, los encadenaron en grupos de tres y los fueron introduciendo en pequeños transportes terrestres para llevarlos al mercado de la ciudad más cercana y allí conseguir por ellos unos cuantos créditos. 

    El Capitán White compartía cadenas con uno de sus subordinados, un carcelero de nombre Toomb con un historial de violencia con los reclusos bastante abultado, y también con el recluso Kev In, el hacker que viajaba aislado por sus continuos intentos de huida. Éste último no paraba de quejarse, y contrastaba al lado del carcelero Toomb y del Capitán White por su reducido tamaño, su melena despeinada y sus ojos inteligentes. 

    —Me siento inútil, me han desactivado todas mis mejoras, la interfaz neuronal externa ha sido deshabilitada, y las mejoras sinápticas han sido anuladas químicamente. Cuando logre escapar voy a encargarme de eliminar a los que me han hecho esto, no saben con quién se han metido. Voy a hacer que sus puertos de salida se conviertan en puertos de entrada… 

    —Calla recluso, me estás levantando dolor de cabeza con tus quejas y al final te llevas un golpe gratis —dijo Toomb. 

    —¡Silencio! —ordenó el Capitán. 

    El camino a la ciudad era de tierra, ya que no circulaban por las vías oficiales del planeta, al estar asumiendo que después del ataque al espacio-puerto estas estarían repletas de militares. De repente el conductor del transporte efectuó un giro brusco a gran velocidad y el vehículo volcó. 

    Las puertas del transporte se habían destrozado por el accidente y algunos de los captores habían salido despedidos tras las vueltas de campana que dio este. El Capitán recuperó rápidamente el conocimiento, las heridas no habían sido muchas al estar fuertemente atado a los bancos del vehículo. Seguía encadenado junto a Toomb y a Kev. Caminaron buscando algún cuerpo con las llaves para los grilletes y pronto lo encontraron, el cadáver estaba destrozado por la violencia del accidente. Le arrebataron las llaves de los grilletes y pudieron liberarse. 

    —¡Seguidme! Creo que sé dónde estamos, a menos de una hora de camino se encuentra SinLight City. Conozco un par de tugurios de mala muerte donde podemos pasar inadvertidos por un tiempo, luego nos separaremos. 

    —Tú no vas a ir a ningún sitio, recluso. Capitán, creo que lo mejor es que lo abandonemos aquí atado a un árbol y pidamos socorro a la flota. 

    —No sé cómo vamos a llamar a la flota si no tenemos dispositivos de comunicación. Iremos a esa ciudad, desde allí podremos avisar para que vengan a rescatarnos —finalizó el Capitán el conato de discusión. 

    Empezaron a caminar bajo la luz que proveía el Sol del sistema con la esperanza de llegar pronto a destino. El Sol del sistema era una estrella de tipo G2 de un tamaño similar al Sol Terrestre, pero la órbita del planeta HAR-4 alrededor de este era más corta, con lo cual la temperatura en el planeta podía alcanzar los 75 grados centígrados en los momentos de mayor exposición. Por suerte estaba atardeciendo y caminaban por el erial con unos refrescantes 33 grados. Después de poco menos de una hora llegaron a SinLight City. 

    En otro momento histórico se le podría haber llamado ciudad, cuando la colonización del espacio comenzó, pero en estos momentos SinLight City parecía más los restos de una civilización perdida en el tiempo. No era más que un conjunto destartalado de torres de superacero y carbocristal, era inhabitable casi en su totalidad. La mayoría de la población, pobre y desarrapada, se apelotonaba en los bajos fondos, donde podían esconderse a la sombra del abrasador Sol y de las patrullas, amigas o enemigas (eso nunca se sabía), que aleatoriamente hacían incursiones en la ciudad para llevarse futuros esclavos por los que no reclamaría nadie. 

    Montones de desperdicios, escombros y restos de vehículos se encontraban por doquier en las calles de la lúgubre ciudad. Y de entre ellos salieron al paso de Kev y sus compañeros, con restos de alimento o basura entre sus dientes, ratas gigantes con diversas mutaciones que en el mejor de los casos pasaban de largo, y en otras ocasiones trataban de atacar para defender su territorio. 

    La ciudad era perfecta para ser utilizada a modo de escondrijo o base de operaciones por maleantes, criminales y diversas organizaciones, que se dedicaban desde allí a organizar el crimen en diversos planetas de los sistemas más cercanos, la mayoría de ellos con más recursos que este, HAR-4. 

    Pasearon entre callejuelas lóbregas y sombrías en las que unas pocas luces titilantes intentaban, ineficaces, descubrir a los caminantes que intentaban mantenerse en la discreción que proporciona la oscuridad. Durante un par de horas buscaron el local que Kev conocía. Un bar que en la trastienda tenía un pequeño quirófano donde se hacían intervenciones para instalar tecnología robada o ilegal. A Kev le habían implantado allí el último modelo de enlace neuronal externo de banda súper-ancha, que tan necesario había resultado para sus últimos trabajos; no hacía mucho tiempo de aquello. 

    Cuando estaban a punto de desistir en la búsqueda, vieron al final de la calle un letrero de neón rojo con las letras JM y una flecha que indicaba que debían bajar unas escaleras. Llegaron hasta el letrero, bajaron unos cuantos escalones y cruzaron el umbral de la puerta del local, al nivel del subsuelo. Recibieron una bienvenida acorde a sus últimas aventuras. 

    Un total de quince cañones de pulso les apuntában a partes totalmente vitales de sus cuerpos, inmediatamente recibieron la primera orden. 

    —¡Tiraos al suelo, con las manos en la nuca! Capitán, usted también. 

    —Vengo aquí para hablar con… —empezaba a hablar Kev cuando fue interrumpido. 

    —Hacedle caso, aquí el compañero tiene un pulso ligero y puede disparar sin querer. 

    —¿Cómo sabéis que soy capitán? 

    —Bueno, han llegado rumores del ataque a una nave de transporte de prisioneros, y de que en el traslado del botín han logrado escapar tres personas, el capitán de la nave atacada, un soldado de la misma, y un recluso. Por tu ropa entiendo que eres el Capitán. Ahora, ¡tiraos al suelo! 

    —No he salido de una nave bajo ataque y un secuestro para que me encañonen una panda de desgraciados que no conocen a sus madres —voceó el carcelero Toomb inmediatamente antes de lanzarse contra el delincuente más cercano. 

    Aquel gesto precipitó una lucha en la que hubo multitud de disparos, golpes y destrozos en el local. Fue desigual al solo poseer armas uno de los grupos. Eso hizo que todo acabara relativamente pronto. 

    Cuando la acción llegó a su fin, el cuerpo del carcelero Toomb yacía desparramado en el suelo cubierto de varios charcos de sangre; no había acabado la pelea de una pieza. El Capitán también había sido herido, perdiendo una pierna y un brazo en el altercado y hallándose al borde de la muerte por la pérdida de sangre. El hacker, cual ratón que huye de la confrontación con un gato, se había refugiado detrás de un pequeño muro de piedra que hacía las veces de mostrador. 

    —Quiero hablar con Joseph. ¡Hemos venido a hablar con Joseph! Decidle que soy Kev In, por favor. 

    —Podías haberlo dicho antes de que gastáramos tanta munición, jajaja —dijo un barbudo corpulento de casi dos metros de estatura mientras que se acercaba a él—. Es cierto, me suena tu cara. ¿Hace cuántos ciclos estuviste aquí? ¿Cuatro o cinco? 

    —Sí, hará cinco ciclos. ¿Podéis avisar ahora a Joseph? —suplicó Kev. 

    Joseph, que había visto todo desde su despacho, no sin dejar de soltar alguna carcajada y gritos a favor de unos u otros como si estuviera viendo algún espectáculo deportivo, salió al terreno de juego en cuanto escuchó su nombre y reconoció a Kev In. 

    —¿Qué tal Kev? No te había reconocido con el pelo tan largo y sin tus conexiones. 

    —Por eso venía, nos han atacado, me han deshabilitado las mejoras y me han quitado la conexión, me siento incompleto, necesito que me dejes como antes. 

    —Bueno, como sabes, todo tiene un precio. 

    —Sí, lo sé, pagaré lo que sea. 

    —Claro, seguro que lo harás —terminó Joseph el trato silbando como una serpiente. 

    —Auxilio, me desangro —balbuceó casi sin voz el Capitán. 

    —¿Y tu amigo? También podemos hacer algo con él, podría servirnos para un trabajo que tenemos pendiente. 

    —Sí,… os ayudaré, pero… no me dejéis morir —acertó a responder antes de caer inconsciente. 

    Recogieron el cuerpo de Jet White y a Kev In, y los metieron en el quirófano de la trastienda, que más parecía la sala de un matadero que otra cosa. El instrumental de acero y aluminio no brillaba como antaño aunque los filos y sierras se mantenían en perfecto estado para ser utilizados. La higiene no era un estándar, ya que había bastante suciedad en las mesas de operación y las paredes. Por el suelo, esparcidos, campaban algunos restos que podían ser humanos o animales, sangre y otros fluidos corporales o mecánicos. Parecía un quirófano de campaña en plena batalla. 

    Después de varias horas de operación los convalecientes compartían una oscura habitación. El olor a whiskey barato mezclado con formol y efluvios de sangre reseca que reinaba en el cuarto hacía que cualquiera que estuviese dentro más de cinco minutos quedará amodorrado y quisiera salir inmediatamente. 

    Cuando Kev despertó, observó que volvía a poder disponer de sus habilidades y con sus dedos temblorosos pudo corroborar que la conexión neuronal externa volvía a estar en su sitio. Parecía que Joseph le había instalado una de las nuevas, mejor incluso que la que había perdido pocas horas atrás. Se levantó del camastro en el que le habían dejado y con pasos cortos, que fueron ganando poco a poco en firmeza, se acercó al Capitán para ver cómo había ido su operación. 

    Al acercarse vio una terminal de acceso en la puerta y no pudo evitar probar sus mejoras, se conectó con el cable bidireccional que llevaba en uno de sus bolsillos y gracias a sus habilidades comprobó la seguridad del local y las noticias sobre el ataque anterior. 

    Mientras estaba en faena, el Capitán se despertó y empezó a tener consciencia de sus mejoras poco a poco y no sin sorpresa. Tocó la pierna que había sido reemplazada. Esta en principio tenía la consistencia de la carne, parecía natural y solo se notaba que era robótica por la unión, ya que aún no estaba cicatrizada. Lo mismo ocurrió con el brazo que le habían puesto para sustituir al que había perdido. 

    —¿Al final nos han arreglado? —preguntó el Capitán a Kev. 

    —Nos han curado. Aunque tengamos partes inorgánicas, seguimos siendo personas, no lo olvides Capitán. Pese a todo seguimos siendo seres humanos, mejorados con la tecnología, pero humanos. No nos arreglan como a un vehículo, nos curan. 

    —¿Y cuánto nos va a costar? 

    —Todavía no han dicho nada, pero no será barato. Cada una de tus nuevas extremidades viene a costar unos 100.000 créditos en el mercado negro. Pero no creo que sea dinero lo que quieren. 

    —¿Entonces que querrán? 

    —No tardaremos en saberlo. Veo que ya viene Joseph, supongo que ahora nos dirán algo —respondió Kev mientras que desenchufaba su cable de la terminal. 

    Joseph y su séquito entraron en la habitación. Kev sabía que todos ellos estaban aumentados de una u otra manera, ya que había conseguido sus expedientes gracias a su reciente incursión en el sistema del local. También había conseguido algo más. 

    —Gracias por todo Joseph. Ahora. ¿Qué vas a querer como pago? —preguntó Kev sin rodeos. 

    —Veo que vas al grano. Bien, estas han sido operaciones bastante caras; material, personal e instalaciones. El coste de hacerlo en un sitio legal podría llegar a los 450.000 créditos, pero como sabes, este no es un sitio legal. 

    —Supongo que entonces nos encargarás el trabajo que decías. 

    —Exacto. 

    —Para el Capitán y para mí. Un equipo de dos. Por lo que te debemos hay pocos encargos posibles. 

    —Va a ser algo bastante específico, una misión de rescate. Queremos sacar a alguien de la prisión secreta que hay en el tercer satélite de este planeta. No va a ser entrar, coger y salir. Podéis sufrir daños, aunque si los hay los solucionaremos sin coste añadido, no os preocupéis por eso. Pero no va a ser todavía, esperemos a que curen las cicatrices del Capitán y se haga a su nuevo cuerpo. En cuanto a ti, creo que ya has probado la conexión. 

    —Sí, he estado buscando noticias sobre el asalto a la nave. No he encontrado nada. 

    —Ya sabes cómo son estas cosas, el gobierno interplanetario lo ha silenciado para tapar sus debilidades. Ahora descansad, mañana vendré a ver cómo va todo. Sentiros libres de andar por esta habitación. Dejaré un par de guardias en la puerta… por si necesitáis algo —finalizó la conversación Joseph mientras salía por la puerta. 

    Durante los días siguientes, Kev se encargó de volver a configurar scripts que le habían deshabilitado. Una vez activados de nuevo, no se ejecutaban del todo bien con el nuevo sistema que le habían instalado, así que tuvo que reprogramar la mayoría mientras que aprendía cómo funcionaba a nivel de software interno su nuevo implante. El Capitán por su parte se encontraba cada día más fuerte, sus nuevas extremidades respondían a la perfección, y las viejas también. Estas últimas también habían sido modificadas, al igual que el resto de su cuerpo, con tecnología de nanofibras intramusculares y de malla ósea, para equilibrar la tensión de todo el cuerpo y que los puntos débiles fueran los menos posibles. 

    Después de cinco días de estar en recuperación Joseph entró en la habitación y les dijo que ya estaban listos para la misión. Partirían en tres horas y se actualizarían acerca de la misión en el transporte. 

    La nave era pequeña, con el espacio justo para el piloto y seis personas más. Estaba preparada para misiones cortas y rápidas, o vuelos entre planetas o satélites de un mismo sistema. Sin ser demasiado antigua, tampoco es que fuera el último modelo, pero cumpliría su misión. 

    Dentro de la nave, Kev y el Capitán fueron informados del objetivo del rescate, de las medidas de seguridad de la prisión y de cómo pasar por encima de ellas. Al ser una prisión secreta no tenía demasiados guardas en ella, los justos para mantener tranquilos a los presos y que no se desmadraran mucho las cosas. Intentaban no llamar mucho la atención del exterior. 

    Llegaron hasta la puerta oculta por una malla holográfica que simulaba ser un muro de rocas y la nave disparó dos misiles que dejaron un gran hueco en este. Kev y el Capitán salieron de la nave y, equipados con trajes ligeros preparados para el espacio exterior, comenzaron su parte de la misión. Fueron pasando barreras, en ocasiones utilizando las habilidades de Kev, que se conectaba a alguna consola de manera remota gracias a la conexión inalámbrica, para abrir puertas o desactivar torretas defensivas instaladas a lo largo de los interminables pasillos, y otras gracias a la fuerza de Jet, el Capitán, que era capaz de tirar puertas de acero de un empellón, y de dejar inconscientes a los guardias utilizando eficientes técnicas de lucha. 

    Por fin llegaron a la celda en la que estaba recluso el objetivo del rescate, lo sacaron y lo equiparon con otro traje ligero. Después desandaron sus pasos hasta llegar a la pequeña nave de transporte. De allí volvieron a la base de Joseph. 

    No hubo bajas, sólo algunos rasguños. La misión había sido más fácil de lo previsto, pero no pondrían quejas por aquello. Las modificaciones instaladas por la gente de Joseph habían cumplido su función con una nota excelente. 

    —¿Y ahora qué Kev? ¿Nos dejarán ir sin más? —susurró Jet. 

    —No lo creo, prepárate para lo que pueda ocurrir. Si le somos de utilidad, se quedará con nosotros. Si no, nos eliminará. Aunque es cierto que es probable que a mí me deje ir, yo pertenezco al mundo del hampa, tú no. Yo por si acaso tengo mi seguro de vida preparado. Ahora descansemos mientras que llegamos. 

    Cuando la nave aterrizó y se abrieron las puertas, un comité de bienvenida, armado hasta los dientes, les estaba esperando con Joseph a la cabeza. 

    —Aquí tienes el paquete Joseph. Supongo que ya hemos pagado nuestra deuda —dijo Kev mientras que entregaba el rescatado a uno de los matones más cercanos. 

    —De eso tenemos que hablar Kev. No tengo problemas en que tú te vayas, pero el Capitán, no creo que lo consiga. Pertenece a los cuerpos de la ley. Ya sabes la reputación que da eliminar uno de ellos, y un capitán nada más y nada menos. No puedo dejarle ir. 

    —¡No es eso lo que habíamos acordado! —gritó el Capitán. 

    —No estás en condiciones de negociar —respondió Joseph mientras apuntaba a la cabeza al capitán. 

    —Capitán, lo siento, pero… ¡corre a la nave ya! —bramó Kev mientras que efectuaba el cobro de su seguro de vida y bloqueaba las mejoras de todos los asesinos a sueldo de Joseph, que quedaron inmediatamente incapaces de moverse. 

    —Id a por él, estúpidos, no os quedéis quietos —increpó Joseph a sus hombres mientras se daba cuenta de que habían sido frenados externamente—. Buena jugada Kev, pero eso te va a costar caro. ¿Cambiar tu vida por la del Capitán? ¿A quién se le ocurre? 

    Joseph disparó a Kev en la pierna, ya que no disponía de mejoras físicas y no había sido bloqueado. La nave, con Jet a los mandos, salió estrepitosamente del hangar dejando tras de sí la base y dirigiéndose hacia la salvación. Jet se quedó con la imagen de Kev devolviendo el disparo a Joseph y cayendo este último al suelo, desangrándose; pero no dio la vuelta. Pensó que Kev podría salir de allí por sus medios, total, había sido capaz de frenar él sólo a un pequeño ejército. 

    Cuando la nave ya había desaparecido del radar, Kev desbloqueó a los matones de Joseph y pidió que le ayudaran con la pierna. La herida había sido limpia, pero aun así no dejaba de manar sangre de ella. Joseph se levantó sin ningún rasguño pese a haber sido disparado en el centro del pecho. 

    —Buen trabajo chico, ha salido todo a pedir de boca —comentó socarronamente Joseph a Kev mientras a este último se lo llevaban a quirófano. 

    —Creo que sí, pero ahora cúrame la pierna que me estoy desangrando —demandó Kev. 

    —Enseguida empezaré, y creo que con eso habrá terminado nuestra relación contractual. A ojos del Capitán, yo estoy posiblemente muerto, aunque destruiremos esta base y dejaremos algunos cuerpos por si investigan. Tú has escapado y serás considerado amigo suyo por haberle salvado la vida y el Capitán será uno de nuestros mejores agentes informadores, sin ni siquiera tener idea de que lo es. Los dispositivos de espionaje que le hemos instalado son indetectables por la tecnología que utiliza el Gobierno Estelar. Así estaremos un paso por delante de las misiones que le encomienden. 

    —¿Y el amigo que hemos rescatado? Me costó bastante dejarle callado durante la huida. 

    —¡Ah!, se me olvidaba —Joseph fue hacia el objeto del rescate de la prisión secreta y lo abatió con el arma que aún llevaba en sus manos de un certero disparo en la cabeza. 

    —Supongo que ahora tienes un enemigo menos Joseph —comentó Kev. 

    —Sí, nunca está de más eliminar al jefe de alguna banda rival. Simplifica las cosas a largo plazo.
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    Por caminar 

    Desde su despacho en la planta 30 del lujoso edificio de cristal y metal Emilio solo era capaz de ver un cielo gris sin vida, en realidad todo lo que veía día a día era gris. El edificio era gris, su despacho estaba decorado en tonos grises, gris era también el traje que llevaba puesto encima, al igual que las calles por las que transitaba con su coche gris desde el garaje de su gris edificio de viviendas hasta el propio del edificio de oficinas. Él era también gris, se había ido apagando en los últimos tiempos a causa de que todo era gris. Salía por la mañana de su casa cuando en el cielo no había aun ningún destello del Sol y llegaba a ella cuando la única luz provenía de las farolas que escoltaban por los lados las calles y carreteras de la gran ciudad en la que vivía. La única luz que lo iluminaba hora tras hora era artificial, fría, y pese a que era blanca y radiante, por la decoración de lámparas, paredes y muebles, también era gris. 

    Mirando por la ventana recordó que no siempre había sido así y que en su infancia, algo lejana ya en el tiempo, había corrido por verdes pastos alrededor de vacas y toros mansos que pacían sin inmutarse por su presencia. Eso no había cambiado aun con el tiempo, ya que en la gran ciudad nadie se inmutaba por la presencia de nada ni nadie, todos eran grises, ocultos tras sus máscaras de respiración asistida que protegían sus pulmones de volverse aún más grises por las partículas contaminantes del aire, partículas que ellos mismos vertían gracias a su cómodo, sucio y antinatural estilo de vida. 

    Agobiado por los pensamientos de un pasado mejor o, por lo menos, de otro color, Emilio se sentó a trabajar hasta que acabara su larga jornada, dejando correr el tiempo hora tras hora, minuto tras minuto, intentando no pensar en asuntos que se salieran de su rutina y que le impidieran ser todo lo productivo que debía ser según los estándares de la sociedad. Más que personas, los habitantes de la ciudad parecían robots que solo se preocupaban por trabajar lo mejor posible para tener unos beneficios cuanto más altos mejor y así poder vivir sus insulsas vidas en bonitos ataúdes de metal, cemento y cristal, apartados de cualquier atisbo de humanidad. 

    A la mañana siguiente y después de haber pasado una mala noche, asaltado por pesadillas en las que el color gris le corría desde los pies a la cabeza dejándole sin respiración y sin poder hacer nada por remediarlo, decidió que iría a trabajar de una forma que ya nadie utilizaba por ser lenta y trabajosa, decidió ir al trabajo andando. La distancia no era superior a los dos kilómetros pero al estar acostumbrado a realizarla en coche le supuso un gran esfuerzo, sobre todo los primeros 400 metros. En aquellos tiempos nadie andaba más de tres minutos seguidos para ir a ningún lado ya que los ascensores, escaleras mecánicas y pasillos automáticos estaban por todas partes. 

    Cuando llevaba la mitad de su camino tuvo que pararse a respirar ya que no estaba acostumbrado a esos esfuerzos y la máscara de respiración asistida no era capaz de suministrar todo el oxígeno que demandaba su cuerpo; también aprovechó el momento para recuperarse del pequeño dolor punzante que sentía en la zona abdominal, posiblemente producido por su lamentable estado de forma y al esfuerzo realizado. Al doblarse para soltar todo el aire que le quedaba en los pulmones, y así poder superar el momento de dolor, pudo observar algo en el suelo que se salía de todo lo común, o por lo menos de todo lo que se podía ver en la ciudad. Unas malas hierbas de un fuerte color verde estaban creciendo entre las juntas de los grandes adoquines que diferenciaban la carretera, cuyo espacio era utilizado sin descanso por todo tipo de vehículos, y la acera, por la que ese momento solo transitaba él. 

    Mientas que andaba los últimos metros hasta la puerta de su oficina no pudo dejar ni un momento de pensar en lo que había visto, vegetación en la ciudad. Y no solo vegetación, sino vegetación salvaje. Hacía años que no se veía nada similar en la ciudad ya que con el aumento de contaminación fueron muriendo poco a poco todos los ejemplares de árboles y plantas que tiempo atrás habían poblado ampliamente las calles y los parques. Pero la vida se abría camino y aquellas “malas hierbas”, que es como recordaba que se llamaban esos pequeños brotes que salían donde menos se los esperaba o donde menos necesarios eran, habían empezado a crecer en medio de uno de los ambientes más hostiles que la humanidad había creado para la naturaleza, las ciudades. 

    Nada más entrar en su despacho empezó a idear maneras con las que sacar un beneficio a todo lo que había vivido en las últimas horas, no obstante era uno de los más importantes diseñadores de soluciones para la vida moderna que había en el mundo y también un hijo de su tiempo que no desaprovechaba ninguna oportunidad para sacar para él, o para su empresa, unos miles de créditos extra; su imaginación estaba trabajando al máximo de su capacidad. 

    Pensó varios caminos que le podrían conducir al éxito, pero a diferencia de sus coetáneos que solo veían el éxito en lo boyante de sus cuentas corrientes, a la larga cualquiera de esos caminos haría que no solo mejorara él sino también el resto de los habitantes de las ciudades. Tenía en la cabeza un plan muy agresivo que si salía bien podría traer un auténtico cambio en la vida diaria de millones de personas. 

    —Laura, búsqueme en la base de datos todo lo referente a filtros de aire que encuentre, así como la información acerca de cómo afecta el ejercicio físico a los humanos. 

    —Enseguida, Señor Festo. 

    A Emilio le estaba empezando a dar vueltas la cabeza de todas las ideas que se le estaban ocurriendo. La primera de todas ellas y en la que estaba empezando a centrarse era la de conseguir una nueva mascarilla de respiración que estuviera adaptada al ejercicio físico y suministrara al cuerpo humano todo el aire limpio que este necesitara. Llamó a varios de sus empleados para comentarles en lo que iban a trabajar a partir de aquel momento y en cuanto aparecieron en el despacho les soltó un pequeño discurso para ponerles en antecedentes. 

    —Probablemente no habréis tenido nunca la necesidad, o las ganas, de caminar por el simple hecho de hacerlo durante un largo recorrido, y por ello supongo que no sabéis lo que sufre el cuerpo al hacerlo, sobretodo cargando con estas máscaras que no están diseñadas para responder a las exigencias de los pulmones cuando estos necesitan un aporte extra de aire fresco. Creo que esta tendencia por la que nos vemos atrapados a una vida totalmente sedentaria va a cambiar y que necesitamos diseñar una nueva mascarilla que sea capaz de aumentar significativamente el aporte de aire cuando el cuerpo lo demande. Tenemos los medios y la oportunidad para sacar amplios beneficios de esta situación y nos vamos a poner a trabajar en ello inmediatamente. 

    —Eso es una locura —respondió uno de los empleados—. ¿Quién va a querer andar por andar? ¿O correr? Eso ya nadie lo hace. 

    —Yo hoy mismo he venido andando desde casa, y de esa manera he podido comprobar de primera mano las deficiencias del modelo de máscara que impera en estos momentos en el mercado, que además no es de los fabricados por nuestra empresa. 

    Uno de los más jóvenes de la sala, increpó acuciado por la juventud quizá de una manera algo alterada. 

    —¿Y cómo se le ocurre hacer eso? Es usted un insensato, podría haber tenido cualquier tipo de accidente. 

    —Eres muy joven para recordarlo, pero hace solo tres o cuatro décadas la gente andaba por las calles, visitaba los parques e incluso iba a la montaña a pasear por los bosques; yo mismo lo hice alguna vez en mi juventud, y quizá ahora eche de menos esa sensación de pasear, creo que es porque me hago viejo. 

    »Y ese sentimiento que yo mismo tengo es el que creo que está empezando a tener la gente. Tenemos que diseñar la nueva máscara y una vez puesta en el mercado, con una eficiente campaña de publicidad, hará que las calles y carreteras no estén solo llenas de vehículos. 

    —Señor Festo, ya tengo la información que solicitó, se la he mandado a su correo. 

    —Gracias Laura, mándesela también al equipo de trabajo B1. 

    —Enseguida, Señor. 

    —Bueno, en unos momentos tendréis la información necesaria en vuestros correos, empezad a trabajar en ello, yo mismo os ayudaré en cuanto termine con otros asuntos. 

    El equipo B1 salió del despacho y Emilio inmediatamente se puso a leer la información, la devoró en poco más de tres horas y cuanto más iba leyendo más ideas se le apiñaban en su ya llena cabeza. Paró a comer algo y cuando acabó cogió el teléfono para llamar a Demi, un antiguo amor de la época de la universidad con la que llevaba años sin hablar y que trabajaba en la recuperación de los verdes prados que antaño cubrían el planeta entero. 

    —Diga. 

    —Hola Demi, soy Emilio Festo. ¿Me recuerdas de la universidad? 

    —Por suerte o por desgracia. ¿A qué viene esta inesperada llamada? 

    —Verás, he ido siguiendo tus intentos por reverdecer el planeta y me gustaría hacerte unas preguntas. Todo esto es porque esta mañana, caminando rumbo al trabajo, he visto como está empezando a crecer hierba en las calles. Esto es algo extraño ya que hace años que no se ve nada verde en la ciudad y me preguntaba cómo es esto posible. 

    —Espera. ¿Cómo que ibas andando al trabajo? Y, y, un momento, está creciendo hierba, eso es totalmente imposible, los niveles de CO2 y de azufre en el aire por no decir el de otros compuestos químicos son tan altos en las ciudades que impiden que eso pase, son incluso tan altos que si respiráramos sin las máscaras nosotros podríamos morir en no mucho tiempo. Supero hace años el límite de absorción de las propias plantas. 

    —Pues está pasando, si quieres te mando las coordenadas exactas y vas a comprobarlo por ti misma. Pero si es cierto que los niveles son tan altos. ¿Por qué están creciendo? 

    —Puede ser que las plantas hayan ido mutando para poder servirse de compuestos químicos que en otros momentos las mataban, por ejemplo el azufre. Cuando la concentración supera ciertos límites ataca a las raíces de las plantas que mueren al no poder absorber nutrientes del suelo, si la planta se hubiera adaptado para ser de alguna manera inmune a estas altas concentraciones podría crecer en cualquier parte, pero es improbable que haya habido tiempo para que esas mutaciones se produzcan. 

    —Pues habrá que comprobar que tipo de mutaciones han sufrido esas hierbas, porque puede ser una solución a medio y largo plazo para acabar con la contaminación. 

    —¿Ahora te preocupas por la contaminación? ¿Tengo que recordarte que entre tu empresa y los otros dos conglomerados empresariales de la competencia generáis el 50% de la contaminación mundial? Yo también te he estado siguiendo y he visto que no has ayudado mucho para mantener el verdor del planeta. 

    —Por eso es importante que me ayudes con este proyecto, en cierta manera quiero resarcirme y ayudar a alguien más que a mí mismo y a la empresa en este momento. Si estás en la ciudad podemos ir a coger muestras y empezar a trabajar. Tienes a tu disposición los recursos de mi empresa. 

    —De acuerdo, mándame la ubicación y nos vemos en 40 minutos en el lugar donde dices que crecen las hierbas. 

    Emilio la mandó la dirección y comprobó el reloj, tenía 40 minutos, y andando tardaría en llegar al sitio unos 10 minutos a paso vivo, con lo cual le quedaba ya algo menos de media hora para poner en marcha otra vía de acción. Tenía en mente limpiar los cielos para mejorar la calidad de vida, esta era una medida a largo plazo, con lo cual también mantenía vivas las esperanzas económicas de la empresa que podría vender la solución de limpieza del aire, si es que era factible, a otras ciudades y gobiernos por unos buenos millones de créditos y todo mientras que mejoraba el medio ambiente y también, por qué no decirlo, mientras que mejoraba la imagen de la empresa a los ojos de los ciudadanos, clientes potenciales todos. 

    —Laura, necesito que busques todo lo que tengamos sobre patentes de vuelo, sobre todo de elementos que puedan llevar grandes cargas y tengan bajos consumos, cuando lo tengas me lo mandas todo al correo. Y mientras, ponme al teléfono con el jefe del grupo A2, necesito hablar urgentemente con él. 

    —Sí señor, un segundo… se lo paso por la línea 2. 

    —Gracias Laura. ¿Cómo se llama? 

    —Me llamo Iñigo Caro, señor Festo. ¿Qué necesita? 

    —Bien, hola Iñigo. Tenemos que construir un tipo de avión que sea capaz de limpiar el cielo de contaminantes, tendrá que tener la capacidad de llevar mucha carga, es necesario que no consuma excesivos recursos energéticos y no creo que tenga que desarrollar una gran velocidad para poder ir filtrando el aire de una manera adecuada. Quiero que tú y tu grupo destinéis todos vuestros esfuerzos a este proyecto, ya he puesto a Laura a buscar datos entre las patentes que tenemos registradas. Llámala ahora y la comentas que te mande lo que encuentre. Yo ahora tengo algo urgente y no podré ayudaros pero en cuanto disponga de un rato volveré a llamarte para hablar sobre cómo enfocar de forma más precisa el proyecto. ¿Está todo claro? 

    —Más o menos señor, empezaremos ya mismo a buscar ideas. 

    —Bien, hasta luego. 

    Viendo que ya llegaba tarde colgó el teléfono y salió corriendo del despacho. Cogió el ascensor que tardó apenas minuto y medio en descenderle desde el piso 30 al nivel de la calle y empezó a andar vivamente hasta el lugar donde había quedado con Demi, seguro que ella ya estaba allí, siempre había sido más que puntual. En efecto, cuando llegó casi sin respiración ella ya estaba allí. El tiempo la había tratado bien y no aparentaba las más de cinco décadas de vida que ya tenía; volvió a sentir la misma punzada en el estómago que tuvo cuando la conoció 36 años atrás. 

    —Muchas gracias por venir Demi, se te ve muy bien —saludó Emilio—. Siempre se te ve muy bien —pensó para sus adentros a la vez que extendía la mano. 

    —A ti se te ve igual de serio y estirado que siempre, aunque puedo notar que hay algo que ha cambiado en ti, a lo mejor es que has tomado por fin consciencia de lo que le has hecho al planeta —dijo Demi pasando por alto el saludo formal. 

    —A lo mejor es eso. Veo que ya has estado tomando muestras. 

    —Sí, esto es increíble, si no lo estuviera viendo diría que es imposible que algo crezca en este ambiente, pero aquí tenemos estas pequeñas hierbas. He cogido un par de ejemplares completos para estudiarlos, así como algo de la tierra donde han crecido. Supongo que tendrás de todo en tu empresa. 

    —Supongo que sí, y si te falta algo, lo conseguiremos, no te preocupes por eso. 

    El camino hacia la oficina lo hicieron andando, esta vez a un ritmo bastante relajado y sin cruzar ninguna palabra hasta que casi habían llegado. Eran cerca de las seis de la tarde y la luz natural había dejado paso a las lámparas incandescentes que alumbraban las calles desprovistas de personas que las ocuparan. Antes de entrar en el edificio Demi rompió el silencio que los había acompañado durante el trayecto. 

    —A todo esto. ¿Qué tal la familia? 

    —Supongo que estarán bien, hace años que no veo ni a mi exmujer ni a mi hija, pero imagino que si hubiera pasado algo me hubieran avisado. ¿Y la tuya? 

    —Yo no tengo, hace tiempo que decidí que no me volverían a hacer daño y no he tenido compañeros durante años —respondió Demi con cierto resquemor en la voz. 

    —Lo siento mucho, sé lo que se pasa cuando se está solo. Por favor, sígueme —comentó Emilio mientras cruzaba la barrera de seguridad. 

    Bajaron al laboratorio de la planta 2, que ya estaba vacío y empezaron a hacer pruebas con las pequeñas plantas. Cerca de las 2 de la madrugada obtuvieron los primeros resultados. Pudieron observar la manera tan peculiar en que se asociaban entre si los productos contaminantes del ambiente para formar una pequeña y fina barrera que evitaba que más de esos compuestos fueran capaces de dañar a la planta. Estaban trabajando sin descanso y casi sin darse cuenta de cómo había transcurrido el tiempo, parecía que no llevaran sin estar juntos en la misma habitación varias décadas. Sobre las siete de la mañana, cuando por las ventanas ya se podía ver que la negrura del exterior daba paso a un gris cada vez más claro y los empleados ya empezaba a entrar en el laboratorio, se dieron cuenta de que estaban muertos de hambre y, mientras que la máquina procesaba los datos que deberían arrojar luz sobre qué tipo de mutación hacía posible que las plantas crecieran en ese ambiente, subieron al despacho para comer algo y descansar un rato en los cómodos sofás que tantas noches había utilizado Emilio como cama improvisada cuando las jornadas de trabajo se solapaban unas con otras. 

    No hablaron prácticamente mientras engullían lo que les habían llevado para desayunar  y se podía ver en sus caras que querían decir cosas que no decían por no ser el momento adecuado, cada vez era más tenso el ambiente. Justo en el momento en el que Emilio iba a dar el paso y a pedir perdón por lo que creía haber hecho años atrás, sonó el teléfono. Era Iñigo Caro. 

    —Buenos días señor, creo que he encontrado justamente lo que necesitamos. Tenemos una patente de hace unos 45 años, es de un dirigible que funcionaría con energía solar, que mediría según los diseños originales unos 400 metros y pesaría unas 400 toneladas. Sería capaz de transportar hasta 200 toneladas. La velocidad que desarrollaría no sería muy elevada, quizá no superase los 110 kilómetros por hora. Se construyeron varios a principios de siglo pero se dejaron de utilizar por un par de accidentes que causaron centenares de muertos. Con la tecnología de la que disponemos ahora podríamos hacerlos más ligeros y seguros, y con las 200 toneladas de carga que puede llevar supongo que será suficiente para integrar toda la maquinaria necesaria para ir filtrando el aire. 

    —Bien, bien, Iñigo. Sigue por ese camino y empieza a diseñar una versión actualizada del dirigible. ¿Cuánto puedes tardar en tener unos planos definitivos? 

    —En unas dos semanas podrían estar terminados. 

    —Vale, pues ponte con ello inmediatamente, esta es la máxima prioridad para tu equipo de trabajo. 

    —Bien señor, le iré informando puntualmente de cualquier adelanto. 

    Cuando colgó el teléfono, Emilio tuvo la sensación de no haber disfrutado tanto en años, al igual que la de no haber tenido tanto sueño desde la época en que empezó con la empresa y con tanto proyecto no tenía apenas tiempo para descansar. Revisó el correo y vio que ya estaban los resultados que estaban esperando, los imprimió y fue a dárselos a Demi. Cuando llegó a ella la vio apaciblemente dormida, como si no tuviera ninguna preocupación en su vida, estaba tal como la recordaba de la época que compartieron en el pasado y al pensar aquello un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Mientras la miraba, ella abrió tímidamente los ojos como si se sintiera observada y al ver que Emilio estaba de pie delante de ella como embobado no pudo sino sentir que pese a todo nada había cambiado, pero que esta vez no sería ella la única que sufriera. Aunque ya no era joven, se levantó como impulsada por un resorte y le quitó la hoja de las manos a Emilio sin que este se diera cuenta, leyó los datos con avidez. 

    —¿Te das cuenta de lo que significa esto? Estas plantas están iniciando un desarrollo defensivo en parte similar al que iniciaron los crustáceos hace miles de años, están cubriéndose con corazas ante la contaminación y este pequeño cambio en su genética —dijo señalando con su índice en el papel—, podría significar la regeneración del planeta entero si podemos insertarlo artificialmente en otros tipos de plantas. Puede ser que al final de todo tengamos algo muy importante aquí. 

    —¿Qué necesitas para que eso sea real? ¿Equipo, ayudantes? Lo que necesites pídeselo a Laura, ella te ayudará. Viendo que esto parece que va adelante necesito centrarme en otras cosas más importantes a corto plazo. Ahora tengo que montar una reunión para otros asuntos. Si quieres descansa aquí otro rato y en cuanto estés lista ponte manos a la obra. 

    —Ya está, eso es todo. ¿Sigues con tu tendencia a dejarme plantada cuando me ves ilusionada por algo que estamos haciendo juntos? 

    —Creo que lo mejor es no traer el pasado a colación, y esto no es en absoluto similar a lo que ocurrió aquella vez, ahora tengo trabajo muy importante que hacer y aquella vez… aquella vez tenía que dejarte marchar. Otras de tus amistades te necesitaban más, pero es mejor dejarlo, prometí hace tiempo que no diría nada. 

    —¿Cómo que otras amistades? Yo solo quería…—Demi quedó callada como si un fantasma de su pasado volviera a visitarla. Mientras, una lágrima recorría su mejilla y preguntó casi en un susurro—. ¿Quién te lo dijo? ¿A quién prometiste no decir nada? 

    —Son temas del pasado de los que no me apetece hablar ahora. Además, tengo mucho trabajo que hacer. Sigamos con la atención puesta en estos proyectos que son más importantes que nosotros —respondió Emilio mientras que secaba con delicadeza las lágrimas de la cara de Demi. 

    Inmediatamente salió por la puerta rumbo a la sala de juntas de la planta 20, en la que había convocado a los miembros del grupo B1 para hablar de su pequeño proyecto y de cómo podían hacerlo mucho más grande de lo que cualquiera de ellos hubiera imaginado. Cuando entró por la puerta ya estaban todos listos para empezar la reunión de trabajo y el proyector mostraba un diagrama de las necesidades que tiene el cuerpo humano cuando realiza ejercicio y de qué manera se podrían modificar las actuales máscaras de respiración asistida para que proporcionaran una experiencia satisfactoria a los humanos mientras que estos corrían, andaban o utilizaran cualquier tipo de transporte que requiriera esfuerzo físico. 

    La reunión comenzó, y todas las partes discutieron hasta que se llegó a un acuerdo en los plazos y los medios que se utilizarían para crear estas nuevas máscaras. Una vez que todos estaban ya dispuestos a salir por la puerta, Emilio volvió a tomar la palabra. 

    —Bueno, ya tenemos planeada la parte fácil. Es un proyecto que seguro hará que subamos bastante nuestras ventas si logramos que la campaña para que la gente empiece a hacer ejercicio sea efectiva. 

    —¿Parte fácil? ¿Y cuál es la parte difícil? 

    —La parte difícil, realmente no lo es tanto, porque ya tendríamos gran parte avanzada con el proyecto de nuevos filtros que acabamos de planear. Lo único que tendremos que hacer es modificar la escala y quizá hacer nuevos cálculos. Vamos a tener que desarrollar los filtros más grandes jamás creados, es el único problema añadido. 

    —¿Y para que necesitamos esos filtros? —dijo el jefe del grupo. 

    —¿Y de cuánto tamaño estamos hablando? —dijo otro investigador. 

    —Por partes, los filtros serían para limpiar el aire e irían acoplados a unos dirigibles que se están diseñando justo en estos momentos. El tamaño exacto no lo sé, pero calculo que podrían ser unos paneles cuadrados de entre diez y quince metros de lado. 

    —Eso ahora mismo es imposible, lo más grande que hemos creado no supera el medio metro de lado, ni siquiera a nivel teórico ha sido desarrollada la estructura necesaria para poder soportar un filtro mayor de un metro cuadrado por las condiciones especiales de los compuestos que lo forman, incapaces de mantenerse estables en superficies de ese tamaño. 

    Uno de los científicos del grupo, que no había abierto la boca durante toda la reunión, pidió la palabra mientras que se empezaban a formar pequeños corrillos donde el resto de investigadores comentaban la imposibilidad de llevar a cabo el proyecto. 

    —Señores, señores, cálmense, pensemos tranquilamente. No es necesario que hagamos paneles de 15 metros de lado, bastará con que seamos capaces de desarrollarlos de 1 metro de lado y juntemos 225 paneles en una estructura de 15 por 15 para tener toda la superficie útil necesaria. Sólo tenemos que simplificar el problema para hallar soluciones factibles. 

    —Que seamos capaces de hacer eso solo está demostrado a nivel teórico. No creo que tengamos las capacidades necesarias para realizar un modelo físico actualmente. 

    —Pues tendremos que trabajar en ello lo más fuerte que podamos. Empezad con el plan de las máscaras. Os podéis ir todos menos tú, Coro, tengo que hablar del desarrollo de ese modelo físico contigo. 

    Coro Martín era, posiblemente, el científico más antiguo de la empresa. Tenía una edad bastante avanzada pero seguía trabajando como el primer día y les solía causar gran impresión a los jóvenes; quizá por su barba blanca o su pelo desordenado, o quizá por ser el único que iba siempre cubierto por una bata, al uso antiguo, y no con los nuevos trajes de laboratorio que más parecían diseños de pasarela que trajes efectivos para el trabajo diario. Iba siempre con una taza de color bronce en la que llevaba té caliente que desprendía un olor ligeramente amargo y, como ya había demostrado durante la reunión, era más bien seco y frío, no regalaba palabras a nadie, pero siempre estaba dispuesto a dar soluciones sencillas a complejos problemas, posiblemente gracias a la perspectiva que le daban sus más de 50 años en la profesión. 

    —Coro, viejo amigo, creo que es el momento en el que tienes que dejar de estar en segundo plano para ser líder de equipo. Sé que siempre has sido reacio a ocupar ese puesto, pero ahora es imperativo que lo ocupes. Aparte, si no recuerdo mal, el modelo teórico de los paneles de un metro de lado es tuyo. Sería el momento perfecto para hacerlo, y recursos de la empresa no te van a faltar. 

    —Emilio, te lo agradezco mucho, pero no sé si soy la persona más indicada para esta labor, siempre he sido un científico más teórico que práctico, y además, ya estoy viejo para liderar un grupo, me falta la energía necesaria. 

    —Pero te sobra conocimiento, no hay nadie con tu currículum en la empresa, estás aquí desde los inicios y ya venías con un importante bagaje a tus espaldas. Además, todos los científicos jóvenes sienten respeto y admiración por ti. Podrías no solo crear esos paneles, sino que quizá pudieras ayudar a la empresa enseñando como se hacen las cosas a algunos jóvenes. 

    —Tendrían que empezar por vestirse como dios manda, jajaja —respondió socarronamente Coro antes de dar un sorbo de su taza. 

    —¿Entonces qué dices? ¿Aceptas el puesto de líder de grupo que tantas veces te he ofrecido y otras tantas has dejado de lado? 

    —De acuerdo, lo acepto, pero es posible que sea el último proyecto del que me encargue, siento como las fuerzas se me están agotando poco a poco. No estará mal este proyecto como culminación a una carrera. 

    —Perfecto. Genial. 

    A partir de ahí departieron un rato más hasta que diseñaron la estructura del grupo y discutieron acerca de los integrantes que mejor podrían realizar su labor dentro del mismo. No iba a ser un grupo demasiado grande, solo cinco científicos, pero uniendo los conocimientos y experiencias de todos, tanto Emilio como Coro creían que podrían tener resultados positivos en pocas semanas. 

    Una vez organizado todo, los días pasaron tranquilos para Emilio hasta que al décimo día de que todo hubiera comenzado Demi le llamó a su laboratorio para enseñarle sus progresos. 

    —Se te ve cansada, quizá debieras parar un poco. Esto no es una carrera de velocidad. 

    —No puedo parar ahora, no con lo que acabo de hacer. He sido capaz de aislar el gen causante de que se halla desarrollado esa autodefensa en las plantas, y no solo eso. 

    —¿No solo eso? ¿Qué más has descubierto? 

    —De momento nada seguro, pero sospecho que mediante ese mecanismo unido al de la fotosíntesis, que también ha cambiado algo, las propias plantas son capaces de fertilizar el suelo yermo gracias a la contaminación del aire. 

    —Si todo esto fuera cierto estaríamos hablando de —Emilio quedó mudo de repente. 

    —Veo que te has quedado sin palabras, eso mismo me pasó a mi cuando lo descubrí al analizar la tierra en la que crecían los dos ejemplares que cogimos. Si todo esto fuera cierto estaríamos hablando de que podríamos transformar este mundo gris en un mundo verde de nuevo. Todo por lo que he luchado durante años y simplemente porque te apetecía ir andando al trabajo y descubriste unos hierbajos en la acera. 

    —Bueno, por eso y porque soy el dueño de una de las mayores corporaciones tecnológicas a nivel mundial, no se te olvide ese detalle. 

    —Cierto, una de las mayores corporaciones y de las que más ha hecho para que el mundo permanezca contaminado en las últimas dos décadas. 

    —Puede ser, pero ahora estoy intentando cambiarlo. Quizá no sea demasiado tarde. 

    —Ya veremos. 

    Los encuentros entre Demi y Emilio siempre acababan en un conato de discusión; esto había sido así desde que fueron pareja y no había cambiado. Aunque a ellos les pesara, estaban destinados a estar juntos de una u otra manera; y a discutir mientras lo estaban. 

    Cuando terminaron de hablar, Emilio salió del laboratorio y chocó con Coro, el cual le derramó encima el té caliente de su taza. Coro estaba muy excitado y antes de percatarse de lo que había hecho empezó a gritarle a Emilio que lo habían conseguido, que ya sabían cómo crear los paneles de un metro cuadrado y que ya estaba en proceso el primero. Emilio nunca le había visto así de ilusionado, pero el calor del té derramado en su camisa le hizo no escuchar todo lo que decía Coro. 

    —Vamos a mi despacho y me lo cuentas, tengo que quitarme esto inmediatamente, me has quemado entero. ¿Cómo eres capaz de tomarte ese té hirviendo? 

    —Perdona, no me había dado cuenta, estoy como en una nube, vamos a tu despacho y mientras te cambias de ropa te explico todo al detalle. 

    Mientras que Emilio se secaba y se cambiaba de ropa, Coro iba explicando, paso a paso, lo que habían hecho hasta dar con la forma de crear los paneles. Cuando terminó, cayó exhausto al sofá, la edad que tenía no era compatible con el extremo horario laboral que había llevado durante los últimos días; no había descansado prácticamente nada y ahora que por fin veía como su proyecto llegaba a buen puerto sintió como todo el cansancio acumulado venía a él de golpe, aunque intentó no dar muestras de ello. 

    —Coro, se te ve agotado. ¿Cuánto tardará en completarse ese panel del que me hablabas antes? 

    —En un par de días debería estar completado. 

    —Vale, entonces tienes un par de días para descansar en casa. Pero primero pásate por los servicios médicos a que te hagan un análisis completo, no tienes buena cara y quizá tengas carencias de vitaminas por tanto trabajo. Un reconstituyente te vendrá bien. 

    —Creo que tienes razón, necesito algo de descanso, ya estoy viejo para trabajar tanto; tendría que llevar jubilado diez años ya, pero…. 

    —Pero te gusta tango tu trabajo que lo has ido aplazando, ya lo sé, a mí no me tienes que explicar nada. Te conozco hace mucho tiempo, y siempre está bien tener al lado a alguien con tu experiencia y dedicación, pero ahora ve a descansar, lo necesitas. 

    A los dos días se volvieron a reunir, Coro ya tenía mejor cara y se le veía recuperado, con la bata limpia y la taza color bronce repleta de té caliente. El montaje del panel había sido todo un éxito, y en el proceso habían descubierto como mejorar la fabricación, para el próximo tardarían la mitad, lo cual no les vendría mal, sabiendo que para cada dirigible serían necesarios entre 450 y 500 paneles, todo dependiendo de la reunión que tendría Emilio con Iñigo dentro de dos días para ver el diseño de esos dirigibles, que servirían para limpiar los cielos de la capa gris que los cubría en mayor o menor medida desde el último tercio del siglo anterior. 

    Por fin había llegado el momento de la reunión para ver el diseño del dirigible, en la reunión sólo estuvieron presentes tres personas; Iñigo, Emilio y Caro. El primero llevó la voz cantante la mayor parte del tiempo y explicó las dimensiones del dirigible. 

    —Va a medir 400 metros de largo, más longitud sería incompatible con una buena maniobrabilidad, y con una longitud inferior descendería drásticamente la capacidad de carga. El peso lo hemos rebajado hasta las 220 toneladas, siendo capaz de cargar 400 más que serían repartidas entre la maquinaria necesaria para el filtrado y la carga que cogiéramos en el aire. Se han diseñado dos habitáculos, uno delantero y otro trasero; en el delantero iría la tripulación y todo lo necesario para el filtrado del aire, maquinas, filtros y compartimentos para el llenado con las sustancias que capturemos y la parte trasera sería utilizada para los motores y la gestión de la energía, aparte de para mantener el equilibrio del dirigible. Toda la superficie del aparato estaría recubierta con paneles fotosensibles, que es de donde llegaría toda la energía, y este es un render de cómo luciría. 

    Todos quedaron asombrados en ese momento, llevaban un rato entre datos y cifras, pero no habían visto nada real. Ahora que en la pantalla podían ver cómo sobrevolaría la ciudad el dirigible no podían articular palabra. Nunca habían visto nada igual, un gran globo ovalado y plateando pasando a escasos metros sobre los rascacielos de la ciudad, viendo cómo a su paso quedaba un aire más limpio. Esa imagen valía más que todo lo dicho hasta el momento. 

    —Y, ¿cuánto tardaremos en construir el primero? 

    —Calculamos que en un año podríamos disponer del primer ejemplar surcando los cielos, siempre y cuando de tiempo a crear todos los paneles. Este aparato está diseñado para llevar montados 510 paneles de un metro cuadrado. 

    —Creo que podremos conseguirlo. Respondió Coro. En cuando afinemos un poco más el proceso no nos será difícil fabricar los paneles en menos de ese tiempo. 

    —Según hemos diseñado los filtros todo lo que vayamos filtrando se irá quedando congelado en un depósito de carga. ¿Podrá contener este la carga generada en un día? 

    —Sí, según nuestros cálculos se generaran unas 250 toneladas de carga helada al día, y el volumen que esta carga ocupa es inferior al que disponemos. Podríamos cargar unas 320 toneladas diarias en condiciones óptimas. 

    —Bueno, pues supongo que solo nos faltaría darle un nombre al dirigible. Comentó Coro. 

    —Sugiero que le pongamos de nombre I.C.E. 1, que son nuestras iniciales, aparte de que lo que generamos en el filtrado es hielo, ice en inglés, eso nos dará algo de nombre internacionalmente cuando empecemos a vender nuestros dirigibles. 

    —Me parece correcto. Respondió Iñigo. 

    —A mí también. Dijo Coro. 

    —De acuerdo, pues comencemos con la construcción del I.C.E. 1. 

    Pasaron varios meses durante los cuales Emilio se centró en la campaña de comercialización de las nuevas máscaras de respiración asistida y en el desarrollo de una agresiva campaña de publicidad, que alentaba a los ciudadanos a aparcar sus sedentarias vidas y a empezar a realizar algo de ejercicio físico, siempre ayudados por las nuevas máscaras. Durante los tres primeros meses de venta del producto la empresa se alzó con el liderazgo entre todos sus competidores y eso hizo que la atención de Emilio se pudiera desviar a los otros proyectos. 

    Mientras que la construcción del dirigible iba cumpliendo con el calendario propuesto y no requería de mucha atención extra, aparte de la lectura de los informes que puntualmente le mandaban Iñigo y Coro, el proyecto de empezar a reverdecer el planeta requería algo más de esfuerzo, tanto económico como en tiempo. 

    Los primeros descubrimientos de Demi sirvieron para modificar unas semillas de diferentes tipos de árboles y plantas que fueron plantados en invernaderos para comprobar la viabilidad del proyecto y cuando vieron que todo era posible, abrieron miras y negociaron la reforestación de un monte entero con un árbol autóctono que llevaba si poblar sus laderas más de quince años. 

    Hicieron falta más de cien mil pequeños árboles modificados que no pasaban de los treinta centímetros de altura y el esfuerzo de cuarenta operarios durante un mes para repoblar el monte, que al principio no parecía más que un terreno infectado de estacas. 

    —Demi. ¿Crees que esto funcionará? 

    —Es bastante probable que algunos árboles no sean capaces de sobrevivir, pero con que durante el próximo año sean capaces de sobrevivir el 80% de los ejemplares será suficiente para pensar que el futuro es alentador. 

    —Espero que así sea, nos jugamos mucho con esto. 

    —¿Quién se lo juega? ¿El planeta o tu empresa? 

    —Todos, el futuro del planeta está parcialmente depositado en este monte, y el de mi empresa también. La reforestación de grandes extensiones de terreno es algo que nos podría dar bastantes beneficios. 

    —Tú y tus beneficios. ¿Has dejado alguna vez de pensar en los beneficios? 

    —Lo hice una vez y la experiencia no fue muy buena. 

    Sin pensar que se refería a su antigua relación, Demi le replicó burlona 

    —Pobrecito, que por una vez en su vida no actuó como un robot. 

    —Creo que no fui el único que lo pasó mal con aquella decisión, debería de haber sido más egoísta y no haberte dejado marchar, pero tú estabas más interesada en otras compañías en aquellos momentos —respondió seriamente Emilio, era la primera vez que atacaba frontalmente el hecho del fin de su relación. 

    —Ahora resulta que sí quieres hablar de eso. 

    —Ahora resulta que tengo tiempo para hacerlo, que no ganas. Pero si tenemos que seguir trabajando juntos durante un tiempo, creo que lo mejor que podemos hacer por nosotros mismos es solucionar viejos problemas. 

    —No hay ningún problema, hiciste lo que hiciste por algo que dices que prometiste no decir, pero que insinúas cada vez que puedes, y que no tuviste el valor de preguntarme cuando tenías que hacerlo. Y sí, lo que te dijeron era cierto, tenía otras amistades, pero no era lo mismo que contigo, solo era un juego y nunca pasó de las palabras a los hechos. 

    —Eso no es ninguna excusa, fue un engaño a mí y a nuestra relación. Y sí, quizá no fue valiente, pero en aquel momento creí que tomé la decisión correcta. Con el tiempo he dudado que lo fuera más de una vez. 

    Mientras discutían se había ido haciendo de noche y solo el resplandor de la luna iluminaba sus rostros. Por primera vez desde que habían empezado a trabajar juntos se miraron directamente a los ojos y se pidieron perdón al unísono. Después se unieron en un tierno abrazo y permanecieron así durante unos segundos eternos. En este momento todo parecía perfecto, todos los problemas se esfumaron y la vida por fin tuvo sentido para ambos. 

    Así siguieron las cosas durante los siguientes meses, hasta una semana antes de la primera prueba del dirigible. Ya estaba totalmente construido y solo faltaban por hacer algunas pruebas de los sistemas electrónicos de la nave. Lucía imponente dentro del hangar, más que el globo ovalado que parecía en la presentación de hacía ya un año, se asemejaba a la punta de una lanza plateada que apuntaba directamente hacia un futuro brillante, en el que el triste gris dejaría paso a un futuro marcado por tonos azulados y verdosos y en el que la humanidad dejaría de vivir enjaulada para pasar a estar más en consonancia con la naturaleza; no sería un cambio instantáneo y llevaría su trabajo, pero a la larga sería un cambio efectivo. 

    Ese día Emilio fue directo al despacho de Coro, al que no había visto en días pero no encontró la imagen que esperaba. Antes de abrir la puerta del despacho vio como en el suelo asomaba una mancha húmeda que parecía por su olor el té que solía degustar Coro. Al abrir la puerta, Emilio se lo encontró tirado en el suelo, comprobó sus constantes vitales pero estas hacía ya tiempo que habían dejado su cuerpo, había muerto por la noche. El último año de trabajo habría sido agotador para cualquiera, pero aún más para él, que contaba con 79 años. La noticia corrió como la pólvora y en pocas horas la desolación alcanzó a todos los empleados de la empresa, que siempre habían visto en él a alguien respetable, con el que quizá no hubieran hablado nunca pero del que tenían noticias que era uno de los más importantes científicos del siglo y una gran persona por los relatos de los pocos que tenían algún tipo de relación con él. Posiblemente fuera la mayor pérdida que había sufrido nunca la empresa, y a solo una semana de ver los primeros resultados del mayor proyecto que jamás había emprendido. 

    La semana transcurrió relajada mientras que afinaban todos los sistemas y no se realizó ninguna ceremonia por la pérdida de Coro, solo un pequeño homenaje el mismo día del primer despegue del I.C.E. 1. En ese momento y cuando el dirigible ya estaba a la altitud adecuada, Emilio, que estaba dentro del aparato junto con Demi, Iñigo, diversos científicos que habían trabajado en el proyecto durante el último año y la tripulación, conectó un dispositivo por el que se soltaron las cenizas de Coro justo delante de los filtros mientras que con la otra mano agarraba fuertemente la de Demi. 

    Ya estaba completo el camino que había emprendido hacía poco más de un año para ir a su trabajo y que había traído consigo más cambios de los que él mismo habría podido imaginar.
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    Dualidad 

    Se acababa la primavera y el verano intentaba, a golpe de calor, ganarse el derecho a ocupar su lugar. Los días se alternaban extrañamente; unos con temperaturas agradables y otros con brutales subidas del mercurio, para dejar luego paso de nuevo a otros días frescos. Alguien estaba jugando con el termostato del país, y las consecuencias podían ser demoledoras para según qué especie. 

    Cuando Toño llegó a la centenaria casa del pueblo, lo primero que encontró fueron tres pájaros muertos en el patio interior. Crías de golondrina, que intentando dar sus primeros aleteos, habían sucumbido a los cambios climáticos desfalleciendo y perdiendo la vida. Posiblemente habían tenido que salir del nido antes de tiempo. Según las últimas noticias, de otro familiar que había pasado por la casa semanas antes, una golondrina adulta yacía sobre las escaleras, justo debajo del nido que estas acostumbraban a habitar año tras año desde que Toño tenía capacidad de observación. 

    Pero a la vez que estas habían perdido la vida, hordas de organismos más pequeños habían encontrado un ecosistema en el que vivir, miles de mosquitos se arrellanaban por el patio, por cada pasillo, por cada techo abovedado, esperando el momento del siguiente festín de carne putrefacta de golondrina joven. 

    Encontrar moscas y mosquitos era algo usual en la casa, también encontrar otro tipo de actividad animal, como arañas de diversos tipos, alguna lagartija desafiando la gravedad y corriendo por la pared e incluso en algún ratón. Todo esto es lo normal en una casa centenaria, de vigas de madera y pozo en el patio, que en otro tiempo había tenido corral con gallinas, conejos e incluso un burro que hacía décadas que había desaparecido. 

    Toño se esmeró durante un par de horas en dejar la casa aceptablemente limpia, al menos lo suficiente para poder vivir durante unos días de manera higiénica, utilizando productos químicos a mansalva para evitar, en la medida de lo posible, las picaduras que año tras año marcaban su cuerpo y el del resto de familiares que visitaban la casa. 

    Cuando pensó que ya estaba todo limpio, las moscas y mosquitos volvieron, era una batalla perdida incluso antes de haberla librado. Las golondrinas de otro de los nidos, más resguardado, cruzaban por los pasillos y piaban dándose instrucciones y consejos. Toño entró en el comedor, abrió la nevera que en este se encontraba, y cogió una cerveza fresca y algo de chorizo picante para reponerse del esfuerzo de limpiar la casona. 

    Mientras tanto, en la alacena de la primera planta, los habitantes habituales de la casa mantenían una reunión secreta lejos de los oídos indiscretos de los humanos. 

    —Comencemos con la reunión. ¿Cuántas bajas hay? —preguntó un viejo ratón de pelo gris que acababa de salir por un agujero de la pared. 

    —Hemos perdido cerca de trescientos mosquitos, cincuenta moscas y diez arañas, hay algunos más con intoxicación severa, y eso solo en la planta baja. Del piso superior aún no tenemos noticias, creemos que nuestro informador ha quedado encerrado en el comedor —respondió presto un moscardón, que dio paso a un pequeño mosquito para que completara la información. 

    —También hemos perdido las reservas de comida para las próximas semanas, las tres crías de golondrina han desaparecido, supongo que el humano se ha deshecho de ellas. Necesitamos un plan de contención urgente para buscar nuevas vías de alimentos —dijo el pequeño mosquito. 

    —Eso no es demasiado problema para nosotras ahora mismo —irrumpió la mayor de las golondrinas—. Todos vuestros caídos están siendo almacenados para servir de alimento a las crías que aún nos quedan. Es más preocupante, para todos, dispersar el gas venenoso que aún se acumula en el patio. 

    Por una rendija apareció en esos momentos una comitiva de hormigas, yendo la más grande de ellas en el centro, bien escoltada por sus compañeras. 

    —Creo que hablabais de las reservas de comida. Hemos localizado los restos de las crías de golondrina en el patio trasero. Podríamos rescatar gran parte de los restos, pero necesitaríamos apoyo logístico y la seguridad de no ser atacados mientras realizamos la misión. 

    —Supongo que podríais despedazar los cuerpos y necesitaríais ayuda para el trasporte. ¿Cierto? 

    —Correcto, ya he enviado un par de batallones para empezar a sacar el alimento, en pequeñas porciones, de la bolsa. La mejor manera de trasportarlo sería cruzando la puerta, pero después de la última reforma esta queda bien cerrada y sin resquicios para traspasarla, y menos con carga. La otra opción es que las moscas sobrevuelen la casa y transporten los pedazos por el aire. 

    —Bien, podremos ocuparnos de esa parte —contestó el moscardón que había hablado con anterioridad. 

    Después pasaron al tema de la seguridad. Había un plan bastante preciso de cómo debían actuar, que se pasaba de generación en generación, y que se repetía cada pocas semanas dada la corta vida de las moscas, las más perecederas de todos los animales que habitaban la casa. 

    La eficacia radicaba principalmente en los puestos de guardia de las golondrinas, ya que al tener un nido en cada planta, junto a los pasos más comunes para los humanos en estas, tenían vigilancia completa de los movimientos de los mismos. A partir de ahí, con una consecución de notas, se podía avisar de la actividad a toda la casa. 

    Ya llegaba la hora de la comida, y Toño asomó por la puerta del comedor silbando las notas que desde que era un crío había escuchado cantar a las golondrinas para avisarlas de que iba a pasar y no se asustaran, un ligero aleteo y la réplica a esas notas le indicó que se daban por avisadas. Entró en la cocina y se dispuso a preparar el almuerzo. Para salir de la cocina repitió el procedimiento y después de comer se echó la siesta, en un antiguo sofá que se acomodaba perfectamente a su postura, mientras que una ligera brisa entraba por la ventana. 

    Al mismo tiempo, las hormigas y las moscas trabajaban sin descanso para llenar sus despensas a costa de las crías de golondrinas caídas. Las golondrinas vivas, a su vez, vigilaban desde los aires y hacían vuelos de reconocimiento por los pasillos, que en otro tiempo habían visto mucha más actividad humana y que posiblemente en unas semanas recobrarían algo de esa actividad por el periodo estival. 

    Llegó la tarde, y Toño, después de desperezarse, salió a la calle a dar un paseo con la fresca, que no era una persona del género femenino sino la temperatura que había bajado ligeramente dejando una sensación muy agradable. Cuando iba a salir por el portal vio que decenas de mosquitos yacían en el suelo y que un reguero de hormigas ocupaba toda la longitud del pasillo. Rápidamente cogió el bode de mata insectos y roció de nuevo el patio y el pasillo antes de salir. Hubo nuevas bajas para la comunidad animal de la casa, tantas que la población de moscas y mosquitos que había por la mañana se había visto reducida al 20% y la de hormigas a un 33%. 

    Al poco, el viejo ratón de la casa, que había excedido con mucho la edad que suelen alcanzar los de su especie, se encontró con la mayor de las golondrinas en la pileta de la fuente que el humano, Toño, había llenado con algo de agua limpia. 

    —Parece mentira, a nosotras nos avisa cuando sale de las habitaciones, e incluso vierte algo de agua para que bebamos y nos refresquemos. Y al mismo tiempo, es capaz de matar cientos de insectos —dijo la golondrina. 

    —Insectos que luego os sirven de alimento —respondió el ratón. 

    —Cierto. Pero no deja de ser extraño que elimine unas vidas, sin aprovecharse de eso, mientras que intenta proteger otras. Son curiosos estos humanos. 

    —Y que lo digas. Como sabes, soy tan viejo que conozco tu familia desde hace tres generaciones, he vivido ya catorce veranos. Todo un logro para un ratón de campo. Y todo ello no hubiera sido posible si no fuera por ese humano. Recuerdo que sería cuando estaba en mi segundo estío de vida cuando llegué a esta casa. Por circunstancias de la vida, llevaba días sin probar bocado y entré en la alacena donde hacemos las reuniones. En aquellos tiempos se congregaban en la casa hasta veinte humanos, imagínate el ajetreo, estuve a punto de morir pisoteado varias veces. 

    —¿Y el humano te salvó? 

    —No, escucha. Como por el día no podía salir de mi agujero, tenía que hacerlo por la noche para buscar algo de alimento. Una noche en concreto, mientras que desfallecido intentaba conseguir comida desesperadamente, el humano bajó para ir al servicio, y al encender las luces me vio. Yo no podía moverme, no tenía fuerzas. Estaba a punto de quedarme como tus crías, tirado en medio del patio y sirviendo de alimento para moscas y mosquitos. El humano se acercó más y me miró fijamente, creo que vio que me estaba muriendo ahí mismo. 

    —¿Y qué hizo? 

    —Subió a la cocina de arriba, que parece que es la que le pertenece, y bajó con un mendrugo de pan. Lo desmenuzó un poco frente a mí y el resto lo dejó junto a la pileta, que llenó con algo de agua. Después hizo lo que tenía que hacer y subió las escaleras silbando las notas que todavía hoy utiliza para avisaros. 

    —¿Las notas de alerta que llevamos utilizando en mi linaje desde que ocupamos el nido de arriba? 

    —Sí, esas notas. Él fue el que empezó a utilizarlas y a partir de ahí tus parientes empezaron a utilizarlas para avisar de que algún humano estaba cerca o iba a salir de alguna habitación. 

    —¿Fue él el que inventó la melodía? 

    —Exacto. 

    —Y lo del agua en la pileta… ¿lo hizo por primera vez para que sobrevivieras? 

    —Así es, aunque en algún momento también la utilizó para un galápago que trajo a la casa un verano. 

    —Entonces le gustan los animales, pero demuestra una inquina malsana contra los insectos, cada vez lo comprendo menos. 

    —La culpa fue de una araña, o al menos eso creo. Hace años le picó una araña, algo venenosa, en la oreja, y esta se le puso inflamada y con una costra terrible. La araña falleció en el momento del picotazo, ya que al ser este durante la noche, cuando el humano lo recibió, se volvió bruscamente aplastándola el cuerpo. Pero el humano no olvida, y como teme que vuelva a pasarle, cuando viene hace una limpieza a fondo de insectos. 

    —Son curiosos los humanos, una especie con muchos contrastes —concluyo la golondrina mientras que se oía como la puerta principal de la casa se abría. 

    Cuando Toño llegó a la fuente el ratón seguía arrimado a la pileta, la golondrina se había ido volando. Se quedó mirándolo fijamente y tras unos segundos habló. 

    —No te muevas y te traigo un poco de pan, no te preocupes, ya lo he hecho antes. 

    Silbó la antigua melodía mientras subía por las escaleras y bajó con un mendrugo de pan en una mano y un cepillo en la otra. Desmigó el pan frente al ratón y acto seguido se fue a recoger las moscas y hormigas que había en el pasillo principal.
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    Annabelle 

    Annabelle Nolan miró el libro sólido que acomodaba en sus manos, sentía rabia. No era un enfado temperamental de los que se van igual de rápido que vienen; era más bien un enfado mascado con lentitud, de los que crecen poco a poco, sin pausa. 

    Se acercó a la ventana y observó los alrededores limpios y cuidados, inmaculados. Siempre la había gustado el blanco nuclear del Complejo D, la solía dar paz de espíritu. En estos momentos no era así. Tanta limpieza no hacía más que animar su tendencia a sentir rabia. 

    Entonces vio algo en la distancia, o más bien a alguien. Era la figura de Clarke Connor, su gerente, de naturaleza egoísta y ojos demasiado juntos como para aparentar ser una persona normal. 

    Annabelle tragó saliva. Echó un vistazo a su propio reflejo en el cristal e intentó relajarse sin llegar a conseguirlo. Era una mujer inteligente, aunque excesivamente controladora. Sus compañeros nunca la habían tomado por una persona relajada, de las que pueden salir a reírse con sus amigos. Bebedora compulsiva de té, la soledad la agradaba más que estar rodeada de sus colegas científicos. Ellos preferían dejarla sola con sus investigaciones y sus apreciados libros. 

    Volvió la cara y miró fijamente a Clarke, que acababa de entrar en la estancia, mientras que notaba como la saliva se la tornaba en agrio zumo de limón. Fuera del Complejo D la temperatura rondaba los treinta grados; dentro de la zona de descanso, donde se encontraban Annabelle y Clarke, estaba bajo cero. 

    Tenían una historia en común. 

    Ella se había aprovechado de él por su estatus de gerente para conseguir, primero trabajar y después dirigir, algunos de los proyectos más punteros de la compañía. Él había disfrutado de su cuerpo joven y refinado. 

    Todo había acabado el día que la desestimaron para un puesto, que podría haber sido en el que culminara su carrera, por indicación directa de Clarke. La discusión que tuvieron aquella noche fue como un choque de trenes. 

    Había pasado medio año desde aquello, pero las aguas no se habían calmado todavía. Cualquier comentario fuera de lugar podía hacer que un tsunami arrasara con todo alrededor. Estaban cara a cara. 

    —Belle, finalmente lo has conseguido. Me voy del centro de investigación. 

    —No soy Belle para ti, llámame Doctora Nolan —replicó con frialdad Annabelle. 

    —No quiero más discusiones ni peleas, por eso me voy. Creo que no has entendido aún por qué te desestimé para aquel puesto. Lo hice por tu bien. Era una investigación predestinada al fracaso. 

    —Claro que sí, sobre todo con la gente que pusisteis ahí. Conmigo hubiéramos tenido éxito. 

    —No lo creo. Tu ego es superior a tus conocimientos. Tu estrechez de miras hubiera llevado al fracaso el proyecto mucho antes que con el Doctor Smith. He conocido a personas como tú antes, os creéis pequeños dioses y sois incapaces de aceptar vuestros errores y vuestras debilidades. Si fuerais capaces de veros como yo os veo y de mejorar vuestros puntos débiles muchos desastres se hubieran podido evitar, pero la historia es siempre la misma. Y ya estoy cansado de vivirla una y otra vez. Adiós. 

    La reprimenda dejó sin palabras a Annabelle. La furia crecía aún más dentro de ella. 

    —Seguramente ahora pensarás que soy un desgraciado, un desagradecido, pero si escuchas y aprendes de lo que te acabo de decir es posible que aún haya un futuro prometedor para ti. Si no lo haces es inevitable que recorras el camino del fracaso en un futuro no muy lejano. 

    —¿Qué sabrás tú de éxito o fracaso? ¿Hace cuánto que no participas activamente en una investigación? Lo ves todo muy fácil desde tu butaca detrás de una gran mesa de madera, pero en los laboratorios las cosas son diferentes —gritó Annabelle. 

    —Llevo cuatro décadas en este negocio, he visto mucho ir y venir de gente. Estuve de investigador principal durante aproximadamente veinte años, y los siguientes quince como gerente. No eres la primera científica atractiva a la que ayudo a promocionar, pero sí la última a la que intento ayudar para que no acabe con ella misma. 

    —¿Y cómo me has ayudado? Evitando que deslumbre con mis investigaciones. Eso no es una ayuda, es una mutilación a mi talento. 

    Annabelle miró con un intenso odio directamente a los ojos de Clarke, este aguantó la mirada durante unos instantes. Después se despidió con un escueto adiós. Se dio la vuelta y salió de la sala sin mirar atrás. 

    Annabelle bajó directamente a los laboratorios y continuó con su investigación, durante las dos semanas siguientes no se la vio fuera de la zona reservada para sus investigaciones. 

    Al decimotercer día ya estaba preparada para la fase final de su experimento. Cegada por el rencor y las ganas de notoriedad, y por qué no decirlo, con ganas de callar algunas voces en su cabeza provocadas por las palabras de Clarke, que la decían que no era tan buena como ella misma se creía, se decidió a probar el suero en ella misma. 

    Las únicas pruebas realizadas en ratones habían sido satisfactorias, estos doblaban la puntuación en los test de habilidad e inteligencia en solo un par de horas. Si funcionaba igual en ella se haría pronto con el control de la compañía y podría disfrutar de su pequeña venganza. 

    Se acomodó en la butaca, puso una goma alrededor de su brazo izquierdo y se inyectó el suero directamente en la vena cefálica. Su ritmo cardíaco empezó a subir, más por las ansias que tenía de que funcionara que por los efectos mismos del suero. Después de cinco minutos empezó a sentir un ligero cosquilleo en la zona de la nuca. Luego la visión se volvió borrosa y notó como las pulsaciones bajaban dramáticamente. Era incapaz de moverse. 

    Dos días después se celebró su entierro, al que solo acudió Clarke. Este depositó sobre el ataúd una ajada taza de té y un libro con todas sus hojas en blanco. 

    —Tarde o temprano todos os creéis mejores de lo que sois y cometéis errores, algunos fatales. Desestimáis la experiencia de quien os intenta guiar y pagáis un precio muy alto por vuestra arrogancia y vuestro narcisismo. Luego suele pasar que yo sea el único que va a despediros cuando habéis metido la pata por última vez. Lo siento mucho Belle.
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    Desdén 

    “Bitches Brew” sonaba por los altavoces del local. 

    El local, al que no le pegaba ese tipo de música, era un bar de barrio obrero, donde los trabajadores pasaban a tomarse una cerveza después de salir de la oficina, el taller, o sus propios negocios. En otras fechas, de vetustos calendarios roídos por el paso del tiempo, la música que sonaba por esos altavoces había sido muy distinta, flamenco, ritmos calés, cajas, guitarras y voces desgarradas. 

    El barrio, en el que antiguamente había habido una importante colonia de chabolas, se había amoldado a diferentes gustos de diferentes generaciones después de que estas hubiesen sido demolidas para construir flamantes pisos de ladrillo rojo. 

    Aunque la canción fuera mucho más antigua que las que otrora sonaran, se había vuelto a poner de moda su género algo más de cuarenta años después. 

    El camarero, que no se consideraba tal pese a llevar tres décadas detrás de la mima barra de formica, se había adaptado poco a poco ayudado por los estudiantes que iban y venían de una cercana academia de música. 

    De ahí que en el bar convivieran dos grupos bastante diferentes de personas; por una parte los clientes de toda la vida, de chato de rioja, caña de cerveza o café solo por las mañanas, y por otra, los jóvenes de capuchino, vino blanco en copa o gin & tonic con pepino. 

    La relación entre ambos grupos era nula, salvo cuando algún residente de la barra comentaba tal o cual cosa sobre la longitud de la falda de alguna muchacha que acabara de dejar el local. Aparte de eso, poco más. El único nexo de unión entre ambos grupos sin contar al propio camarero, que servía a unos y a otros, era su hijo, que por haberse criado en la zona y haber estado tras la barra en algunas ocasiones conocía a la vieja guardia del local, y por su edad, más cercana a la de los estudiantes de música que a la de los contertulios habituales, hablaba con los primeros sin ningún tipo de dificultad idiomática producida por diferencias generacionales. 

    Solía ir por las tardes, cuando salía de trabajar, se tomaba un mosto en la barra mientras leía el periódico deportivo y, entre página y página, observaba las piernas que alguna falda corta dejaba a la vista. Y entre tanto y tanto, se acercaba a alguna estudiante de música a charlar animosamente. 

    Uno de esos días apareció por la puerta una joven esbelta, algo más de un metro ochenta, cabellos rubios y mirada clara. No parecía oriunda. Con acento extraño pidió una copa de sangría y una vez servida, pagó y se fue a la mesa más alejada de la barra, y por tanto, de sus habitantes habituales, “el Paco” y “el Manolo”. 

    Estos, poco acostumbrados a ver mujeres de tal calibre, no dejaban de mirar de hito en hito, sin preocuparse por lo que pudiera pensar la flamante cliente de la fauna local, pese a que a esta se la notaba cada vez más incómoda con las fijas miradas puestas en ella. 

    El hijo del camarero, enfrascado en su rutina habitual, se dio cuenta de la situación y sin mucha pomposidad ni boato chistó a la vigilante pareja y los emplazó a que se centraran en otros asuntos. Inmediatamente después siguió centrado en el periódico y en finiquitar el mosto de su copa. 

    Ella, sorprendida por cómo había actuado el joven, y porque era el único del local que no había estacionado su mirada en ella, quedó sorprendida y fue hacia él para intentar intercambiar algunas palabras. Había caído en la trampa. 

    “Bitches Brew” seguía sonando por los altavoces.
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    Siete palabras 

    Cuando lo dijo estaba ligeramente borracho, y como es sabido que los borrachos y los niños nunca mienten, todo el mundo alrededor supo que lo que decía era verdad. 

    La frase en sí no fue de esas que son totalmente reveladoras, simplemente fue una afirmación vital, algo que en realidad todos pensamos durante nuestras vidas. 

    —Sólo busco algo de cariño y afecto. 

    Siete palabras escuetas, sencillas, sinceras y dichas con poco adorno. Siete palabras que reflejaban su estado anímico a la perfección. Siete palabras, que si se leía entre ellas se podía saber de él, que si bien estaba en un buen momento de su vida, solo necesitaba a alguien con quien compartir ese buen momento. 

    En el instante en el que pronunció esas palabras, una miríada de ojos apuntaron hacia él. Parecía ser que lo que acababa de decir afectaba de manera distinta según el género del que le miraba. Desde el asombro, por el gesto de debilidad mínimamente mostrado, visible en la expresión de los hombres de la barra, a la ternura, expresada por las mujeres de la misma barra, por el mismo motivo. 

    Somos tan diferentes. 

    El silencio tras las siete palabras duró hasta que se acabó. Durante el mismo, todos hacían cálculos en sus cabezas de lo que acababa de ocurrir, y todos pensaban en que esas palabras se podían aplicar perfectamente a ellos mismos. 

    Somos tan iguales. 

    Sin rubor alguno, finiquitó lo que quedaba en la copa, pagó lo que se debía a la camarera, que aún le miraba con ojos vidriosos, y salió por la puerta del local. La noche había acabado y se dirigía a su casa, ensimismado en sus pensamientos como la mayoría de las noches; mientras, se preguntaba por qué había pronunciado esas siete palabras.
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    A la luz de las farolas 

    Era cerca de media noche y en la calle no había un alma. 

    La acera descansaba después de un día en el que había sido pisoteada sin cesar, mientras que era acompañada por la luz titilante de alguna que otra farola, y se preparaba para otra dura jornada. 

    Bajo una de aquellas farolas, y sobre esa misma acera, caminaba yo, sin sueño, sin prisa y aprovechando tener la vía para mí solo, cuando me quedé mirando fijamente, sin premeditación pero sí con deleite, por la cristalera del único bar abierto a esas horas. 

    No eran las ganas de refrescarme con un whisky con hielo lo que me hizo quedarme con ganas de entrar, como en otras ocasiones había sucedido,  aparte de que era un lujo que no podía permitirme al haber salido sin dinero de casa con el único afán de caminar un rato. 

    Tampoco las ganas de tener una típica conversación de barra de bar, sobre política, deportes o cualquier tema que pudiera ser tratado en tal recinto. 

    Fue la mirada de la mujer apostada en la barra, de cabellos color fuego, escote pronunciado y cintura de avispa. Una mirada perdida, sin vida, que estaba pidiendo a gritos que alguien fuera a rescatarla de una tediosa conversación de la que se intuía no estaba disfrutando. 

    Empecé a imaginar montones de maneras, de posibilidades, en las que podía entrar, y con solo cruzar la mirada con ella, hacerla saber que había llegado su salvador y que no tenía que seguir aguantando la perorata que estaba recibiendo de su acompañante. Entre tanto, pasó el tiempo, los minutos fueron escurriéndose entre las manecillas del reloj de pared colgado frente a la puerta de los servicios. 

    Cuando me quise dar cuenta la mujer pelirroja había desaparecido. No recordaba haberla visto levantarse de la banqueta y salir por la puerta, tampoco creía que todo hubiera sido una mala pasada de mi mente creando la visión idealizada de una mujer donde solo había vacío. 

    Volví a la realidad de golpe, como cuando te despiertas de un sueño agitado en el que estás cayendo sin remisión de un acantilado. 

    Su acompañante masculino seguía en la misma postura, gesticulando y hablando, ahora para nadie. Ni el camarero ni el otro cliente solitario hacían caso a su discurso. Quizá llevaba solo toda la noche hablando para sí mismo mientras que daba trasiego uno tras otros a los brebajes que solicitaba al camarero. 

    Ella se había esfumado y yo volví a caminar; esperando que cuando pudiera dormir y soñar, ya con los rayos del sol y no las farolas iluminando la acera que volvía a transitar, fuera con ella.
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    Cosas del oficio 

    Me giré al escuchar sus pasos, el sonido del beso entre sus finos tacones y el mármol blanco, que hacía de suelo, llegaba cada vez más nítido a mis oídos. Su presencia era fría, imperturbable, como cada vez que nos veíamos. 

    En el atrio solo estábamos ella y yo; las columnas, como árboles imperecederos de piedra, que guarecían la sala y soportaban el peso del techo, proporcionaban el lugar perfecto tras el que apostarse ante la llegada de extraños. 

    Cuando llegó a mí, la entregué el pequeño paquete por el que había arriesgado mi vida. Ella me deslizó un sobre en el bolsillo de la americana y se marchó por donde había venido, dejando el repiqueteo de sus tacones en la sala. 

    Ninguna palabra fue dicha, ningún gesto brusco hecho, ninguna mirada fuera de lugar lanzada. Cualquiera diría que hacía tiempo habíamos estado casados. La frialdad se notaba en el ambiente y no era sólo por el frío mármol que lo recubría todo. 

    Cuando hubo salido por el gran portalón, comprobé el sobre y miré si el pago había sido hecho sin merma. Lo que encontré no fue de mi agrado, una pequeña carga explosiva y un contador de tiempo; me quedaban tres minutos. 

    Sin prisas, como imbuido por una paz y tranquilidad que jamás había sentido, salí por la puerta de atrás con el sobre en la mano. Lo tiré en un cubo de basura amarillo y con un ritmo sosegado, aunque a grandes zancadas, dejé el lugar. Al poco sonó una importante explosión que hizo vibrar las cristaleras. 

    Me había jugado la vida por ella, otra vez, y el pago por mis servicios había sido el intento de eliminación. Ambos estábamos en el mismo negocio, pero aquello era inaceptable; no éramos novatos, y no iba a dejar el asunto pasar. 

    Por la noche me acerqué con sigilo a su casa. Ella se había ido a vivir a un barrio trabajador, con mucho trasiego de gente, el lugar ideal en el que pasar inadvertida. No me había dado su dirección después de dejarme, pero estando en el negocio, encontrarla era una tarea meramente rutinaria. 

    Forcé la puerta y accedí al salón. Allí, dos cuerpos tendidos en el suelo miraban al techo mientras nadaban en sendos charcos de espesa y roja sangre. Ella, sentada en el sofá, me miraba con una fina sonrisa y el cañón de una Walther PPKS de 9mm apuntándome a la entrepierna. 

    —No vi en el sobre lo acordado —susurré mientras me acercaba a ella esquivando los charcos de sangre. 

    —Bueno, ya sabes, a veces hay imprevistos. Me dijeron que realizara ese pago. 

    —¿Y por eso tenías que matarme? No te valía con arrancarme el corazón cuando me dejaste, que querías además arrancarme el resto del cuerpo. 

    —Fueron órdenes. En nuestro trabajo hay que acatarlas. Lo nuestro, desde el principio, también lo fueron. Parece mentira que no te dieras cuenta. 

    —Me di cuenta, pero creía que había algo más. Pero gracias por dejarlo claro, me haces que me quite un gran peso de encima. 

    —¿Qué vas a hacer? Recuerda que te estoy apuntando. No creo que tengas las agallas necesarias para hacer lo que se tiene que hacer, nunca las has tenido. 

    —Quizá sea cierto, pero nunca más —la dije mientras la miraba por última vez a los ojos. 

    Hice el gesto acordado y una bala cruzó silbando la ventana hasta chocar con su cabeza, esparciendo restos de cráneo y materia gris por las cortinas, el sofá y las pareces. 

    Bajé la mirada y salí por donde había entrado. En el recibidor dejé una foto que nos habíamos hecho, siete años atrás, en unas vacaciones después de hacer nuestro primer trabajo conjunto. Tendría que haber supuesto, ya en aquel momento, que por pertenecer a este oficio las cosas podrían terminar así.
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    Jambya 

    La noche era fresca. Como sabrá usted, los hechos que voy a relatar y que constan en el informe, acaecieron a principios del pasado mes de Diciembre. Recuerdo que no era una noche extremadamente fría ya que iba con camisa fina, un jersey de cuello de pico, que tuve que tirar a causa de las manchas de sangre producidas durante la jornada, y una cazadora de cuero, que pudo salvarse. Quizá unos siete u ocho grados. 

    Como sabe, la noche de autos yo no estaba de servicio. Había salido de la cercana comisaría de la calle Montera sobre las 18:00 horas. Era viernes, y me había dispuesto al desahogo a base de unas pintas de cerveza negra irlandesa. En esas estaba, dentro del local sito enfrente de la estación de metro de Tribunal, con decoración que dicen igual a las tabernas que pueblan la isla; paredes forradas de madera barnizada en tonos oscuros, banquetas, mesas y taburetes de una madera similar y algo más oscura si cabe, barriles, etc.… y una encargada rubia, algo reservada y tremendamente atractiva, de la que más tarde tendré que hablar. 

    Sobre las 20:00 horas, unos gritos en la calle hicieron que la gente se arremolinara frente a las cristaleras del local, esto no era de extrañar, ya que la zona siempre está llena de vida y suele haber altercados cada no mucho tiempo, aunque de poca monta. Este caso fue distinto. 

    Empezaron a gritar: «¡Policía!», y aunque como ya he comentado antes, no estaba de servicio, salí a ver qué era lo que sucedía. 

    La gente miraba por las dos bocas de la estación de metro, desde las que luego comprendí que no podían ver nada. Uno de los guardias de seguridad de la estación, llamado Juan González, y del que tiene la ficha en el dossier que le he entregado, estaba llamando por teléfono desde la calle, claramente alterado, pidiendo que enviaran una ambulancia y a la policía. 

    Me identifiqué como policía y me hizo bajar a la estación, otrora atendida por un par de taquilleros, y habiendo sido estos últimamente sustituidos por seis máquinas expendedoras del tamaño de una nevera grande. 

    En el suelo yacía un cuerpo que intentaban reanimar, pero que ya estaba cadáver, dada la elevada cantidad de sangre perdida, y la sobrecogedora imagen de sus heridas, dos principalmente; una de ellas en la zona posterior e interior de la pierna derecha, que presumiblemente había seccionado la arteria femoral y la otra justo debajo de la sexta costilla izquierda, que como se comprobó más tarde había afectado al corazón. Ambas heridas habían sido efectuadas con gran precisión y con una herramienta con un filo tan fino como el de un bisturí pero de mayor tamaño. 

    Cuando la ambulancia llegó y el médico confirmó el fallecimiento del individuo, se pudo proceder al levantamiento del cadáver y se observó algo, cuanto menos extraño, y en todo momento alarmante. Pegada a su espalda llevaba un sobre, con una nota. 

      

    En 24 horas volveré a matar.  

    Será así, sucesivamente, hasta ser detenido. 

      

    Llevamos la nota y el sobre inmediatamente a la científica, para analizarla en busca de algún tipo de huella dactilar u otros indicios de quién podía haberla puesto ahí. 

    —Dígame, Inspector Castillo. ¿Hallaron algo en la nota? 

    Nada, señor, absolutamente nada. 

    —¿Y cómo actuó a continuación? 

    Bueno, después de hablar con los agentes de servicio que habían llegado a la escena del crimen y de que me tomaran declaración, volví a la taberna y pedí otra pinta de cerveza. Como la situación anterior no dejaba de rondarme la cabeza y un policía no puede dejar de serlo, aunque no esté de servicio, le pregunté a la encargada del local si había visto o la habían contado algo raro alguno de los clientes. Respondió que no, que no la habían comentado nada. 

    Permanecí en el local hasta la hora del cierre y salí a la calle a fumarme el último pitillo de la noche. Mientras que un fino hilo de humo subía desde mi mano hasta dispersarse en el ambiente una mano pequeña me tocó ligeramente el hombro, haciendo que me diera la vuelta. Era la encargada, de nombre Elisa Fernández, y de la que también tiene la ficha en el dossier. Me pidió que la acompañara hasta la calle de Gran Vía, donde tenía que coger un autobús, ya que estaba algo asustada por los últimos acontecimientos y creía que lo mejor sería ir acompañada por un policía. Yo actué como un caballero y la acompañé, hasta que cogió su medio de transporte. 

    En el camino, mientras que bajábamos lentamente por la calle Fuencarral, hablamos de lo divino y de lo humano, hasta que nombró lo alterado que había visto a Juan González, el guarda de seguridad de la estación. Lo llamó por su nombre, entendí que era habitual del local al trabajar casi puerta con puerta, pero en su forma de hablar se notaba que había algo más, quizá otro tipo de relación. 

    —¿Qué tiene todo eso que ver con la investigación, Inspector Castillo? 

    Ya lo verá señor, déjeme que llegue a ello. Como le he dicho, la acompañé hasta que tomó el autobús, despidiéndome de ella en ese momento, y ella de mí, por mi nombre. Yo también era habitual del local, en las tardes de los viernes sobre todo. 

    —Adiós Ricardo, muchas gracias por haberme acompañado —me dijo. 

    —Adiós Elisa, descansa y no te preocupes —la respondí. 

    Bajando por Gran Vía, una calle que no suele estar vacía precisamente, noté cómo alguien me seguía, pero cuando intentaba descubrirle, no veía a nadie excesivamente sospechoso. Ahí quedó la cosa hasta que llegué a casa. Me quité la cazadora de cuero y la puse sobre una silla, para limpiarla lo mejor posible; el jersey, como he comentado antes, lo tiré a la basura directamente, y me acosté. 

    A la mañana siguiente volví a la comisaría, para ver si los encargados de resolver el crimen habían descubierto algo, quería saber si las cámaras de vigilancia de la estación habían grabado algo que nos pudiera ayudar; ya entonces estaba decidido a ayudar en el esclarecimiento del suceso. Cuando me puse la cazadora justo antes de salir a la calle, noté como en el bolsillo exterior derecho tenía un papel que no recordaba haber puesto ahí. Era una nota escrita a mano, con un aviso. 

      

    Elisa es la siguiente. 

      

    Recordé todos mis pasos, buscando caras, comportamientos extraños, incluso choques accidentales con otras personas, pero no descubrí quién pudo haber dejado ese papel ahí. 

    Cuando llegué a la comisaría, entregué la nueva nota como prueba en el caso para que pudieran ver si había algo en ella que pudiera denotar quién la había dejado ahí, y mientras hacían las pruebas necesarias fui a ver al técnico que estaba revisando las grabaciones de la noche anterior. Según parecía ninguna de las cámaras del andén habían logrado grabar al asesino, ya que estas estaban orientadas hacia el vestíbulo de la estación, y al poderse entrar en esta por dos pequeños tramos de escalera, y no ser los recursos de vigilancia demasiado boyantes, según nos dijeron luego, la única cámara externa se encontraba en medio de estos dos tramos de escalera, que confluían a otro que daba a las puertas de cristal que protegían la estación por las noches del trasiego de la gente con no buenas intenciones, vigilando precisamente esa puerta. 

    Pero había otra grabación, de una caja de ahorros cercana que hacía esquina entre las calles Fuencarral y Barceló, que sí había captado algo, no mucho, pero lo suficiente para comenzar la investigación por algún lado. 

    En dicha grabación, se veía cómo un hombre de cerca de metro noventa, salía tranquilo de la escena del crimen justo después de que este se efectuara, con un objeto brillante, bajo las lámparas que iluminan la zona, en su mano, y que previsiblemente podría ser el cuchillo con el que se efectuara al asesinato. No se pudieron sacar rasgos ni demás indicaciones ya que al estar finalizando el otoño y ser época de bajas temperaturas, el susodicho iba cubierto con abrigo largo, bufanda y boina calada. 

    Con estos datos, y sabiendo que tendría que haber sido él mismo el que metiera la segunda nota en mi bolsillo mientras que acompañaba a Elisa la noche anterior, solicité la orden necesaria para poder recuperar las grabaciones de seguridad que hubiera en el camino recorrido para ver si se podía sacar una mejor imagen del asaltante. Esto se hizo, aunque no pronto; desde un principio sabía que se necesitarían mínimo veinticuatro horas para poder empezar a revisar esas grabaciones. Y el tiempo se acababa para que se cumpliera la amenaza, quedaban menos de ocho horas para que se cumpliera el plazo y el asesino volviera a matar. 

    Llegó el resultado de la nota, e igual que en la anterior, no había ni huellas ni nada con lo que pudiera identificarse al que la dejó en mi bolsillo. Y el tipo de letra coincidía exactamente con el de la primera nota. El que la escribiera tenía que haber sido grabado en las cámaras de seguridad, pero estas grabaciones no iban a llegar a tiempo. 

    Empezaba a temer realmente por la vida de Elisa, y por las que vinieran después, ya que el asesino se estaba tomando el asunto con cuidado y frialdad. No parecía alguien que hiciera esto por primera vez, o si era así, tenía que ser alguien con ciertos conocimientos para intentar eludir las pesquisas de la policía y a la vez ser tan osado como para retar al cuerpo a que le capturara o seguiría quitando vidas. Se lo tomaba como un juego, aunque eso sí, un juego letal para los jugadores que no habían decidido entrar en él por su propia iniciativa. 

    Salí de comisaría y me dirigí al bar donde trabajaba Elisa. Pero ella no se encontraba allí. Eran sobre las 17:00 y el camarero me dijo que aún tardaría una hora en llegar. Así que salí a dar un paseo por la zona para hacer tiempo y airear un poco las ideas. Subí hasta la calle de Manuela Malasaña y luego llegué al cruce con la calle de San Andrés, donde hay otro bar de tipo irlandés, y dentro de ese bar pude ver por la cristalera que estaba en la barra el guarda de seguridad con el que había hablado la noche anterior, Juan González. 

    Entré y estuvimos hablando cinco minutos, ya que dijo que tenía prisa y debía de hacer unos recados. Apuró la pinta de cerveza que estaba tomando, le pidió la cuenta a la camarera y pagó religiosamente su pinta y la mía, que ya había ordenado. 

    Pude darme cuenta que el papel en el que la camarera había anotado lo que se debía era igual al de las dos notas que estábamos escudriñando para sacar algo en claro de ellas. Papel blanco, cuadrado, de 8 centímetros por cada lado. Pregunté a la camarera que dónde conseguía el papel, y sacó un par de tacos del hueco que hay entre la barra y las cámaras refrigeradoras. 

    La pedí que si me podía dejar un par de hojas, y me contestó que no había problema, que los clientes solían cogerlas a menudo, y que algunas veces se dejaban los tacos directamente encima de la barra, precisamente porque los clientes las utilizaban para hacer anotaciones cuando jugaban a los dardos o a las cartas, o incluso cuando hacían otro tipo de apuestas, como estaba ocurriendo en ese mismo momento; cuando un señor de unos cincuenta años, se encontraba de rodillas en el suelo de gres intentando levantar una silla agarrándola solamente de una de las patas cortas en su zona más cercana al suelo, sin conseguirlo. 

    Ya de vuelta, me encontré con Elisa que bajaba a hacer su turno, y hablamos un poco de todo. La pregunté que si en su local tenían también ese tipo de hojas de papel para hacer anotaciones y respondió afirmativamente, sacando incluso una hoja de su bolso para mostrármela. La pequeña hoja que me enseñó tenía un número de teléfono anotado y unas palabras. 

      

    Llámame si necesitas algo. 

      

    El tipo de letra me sonaba familiar, así que la pedí que me diera la nota para hacer unas comprobaciones y la pregunté por el autor de la misma. Me la dio sin poner ninguna queja y me explicó que se la había dado Juan González la noche anterior. 

    Ante estas noticias, hice una fotografía a la nota y la envié directamente a los técnicos para que pudieran identificar, positiva o negativamente, el tipo de letra con la encontrada en las notas del asesino. Esto sucedió pocos minutos después, las tres notas había sido escritas por la misma persona, el guarda de seguridad de la estación de metro. 

    Pero algo no cuadraba, él no podía haber sido el asesino, estaba en la escena del crimen, pero durante el momento del doble apuñalamiento se encontraba dentro del vestíbulo, no en las escaleras. Aun así pusimos una orden de búsqueda para poder arrestarlo y hacerle unas cuantas preguntas. Y yo me dediqué a vigilar a Elisa, por si algo la sucedía, aunque no la comenté que su vida corría cierto peligro. 

    La noche terminó, y no hubo noticias del vigilante, no apareció por la zona y a Elisa tampoco le sucedió nada de reseñar. Yo mismo la acompañé hasta su domicilio y la proporcioné mi número de teléfono por si la ocurría algo, intentando quitar gravedad al asunto. 

    —Pero al vigilante, sí que tengo noticias de que se le encontró esa misma noche, Inspector Castillo. 

    Es cierto, pero yo no tuve conocimiento de su localización hasta la mañana siguiente, del Martes 11, cuando sobre las 10:00 de la mañana uno de los policías de la comisaría me trajo una foto de un cuerpo sin documentación que había sido hallado en una de las albercas que adornan el Manzanares en los aledaños con el Puente de Segovia. Lo reconocí de inmediato como Juan González, pese a que tenía la cara hinchada y amoratada. 

    —Con lo cual, ¿otra vez se quedaron sin pista alguna? 

    Eso creímos, hasta que llegó el informe del forense, que indicó que la muerte había sido producida por un profundo corte justo encima de la primera vértebra cervical y que había afectado al bulbo raquídeo, siendo la muerte instantánea. Le habían dado la puntilla, como a los toros cuando les aceleran la muerte para que dejen de sufrir. 

    También había tomado nota el forense de un reciente tatuaje, que no llevaría hecho más de una semana por el enrojecido de la piel que aún lo acompañaba, y que constaba de un cuchillo curvo, hallándose este en la parte superior de la muñeca izquierda, lugar donde puede fácilmente ser disimulado con un reloj de pulsera. 

    Como todo era muy extraño, hablamos con los especialistas en bandas locales, para averiguar si como iniciación en alguna de estas bandas se tatuaba dicho símbolo pero nada descubrimos, al menos en primera instancia. Aunque un experto en tatuajes antiguos, nos informó que el tatuaje podría coincidir una figura que se marcaba, a fuego, en los integrantes de un culto de asesinos que habitó durante los siglos XI y XII las regiones de Oriente Medio y Asia. 

    Con la pista del tatuaje, investigamos a ver si, el ya muerto, Juan González había hecho algún pago recientemente que nos pudiera llevar al local donde se hizo la marca, no hallándolo. Y también preguntamos a los tatuadores de la zona, no escasos, por si conocían al sujeto o tenían alguna indicación sobre quien había hecho el trabajo. Todo llevándonos a un callejón sin salida. 

    —Y el caso ha estado parado, sin nuevas pistas. ¿Cuánto? ¿Un mes? 

    Sí, señor. Cerca de un mes en el que no descubrimos nada hasta ayer, cuando una persona de complexión atlética, y cerca de un metro noventa de altura, intentó matarme a la salida de mi vivienda con un cuchillo. Pude abatirlo rápidamente no sin daños, ya que le dio tiempo a tirarme un tajo al pecho que pude desviar con el brazo izquierdo, siendo herido de poca gravedad. 

    —¿Y tenemos identificado al personaje? 

    No, señor. Hemos mandado tanto foto como huellas dactilares a la INTERPOL por si tenían conocimiento de él y el resultado ha sido negativo. No llevaba tampoco ningún documento que acreditara su nombre. Lo único reseñable es que llevaba el mismo tatuaje en la muñeca izquierda, aunque por el estado de conservación del mismo se podría decir que se lo habría hecho hace más de una década. 

    —Bueno, supongo que con esto se puede cerrar el caso del asesinato de Juan González, el guarda de seguridad, y el de el viandante encontrado en las escaleras del metro de Tribunal, Tobías Antúnez. 

    No lo creo señor, personas dedicadas al asesinato, con un tatuaje igual en el mismo lugar de su anatomía, a mí me suena a banda criminal de asesinos internacionales. Tendríamos que seguir investigando. Aparte de ello, cuando usted se ha remangado he podido observar ligeramente una marca de tinta en su muñeca izquierda. ¿No será usted otro de los asesinos de esa banda? 

    —Ni mucho menos hijo, viendo que te has dado cuenta te lo voy a enseñar, este tatuaje no es un cuchillo curvo, es un pequeño escudo, y lleva conmigo más de un cuarto de siglo. Es cierto, como bien te dijo el experto en tatuajes, que un culto de asesinos de siglos antiguos y quizá cercanos se marcaban a fuego el cuchillo curvo o jambya, como realmente se llama, para reconocerse entre ellos. También es cierto, que para defenderse de ese culto se crearon otros, menos conocidos y altamente efectivos a lo largo de la historia, pero no quieras conocer demasiado por hoy. Ya hablaremos un día de estos. Ahora puedes irte y tomarte un par de días libres para pasar el trago de un intento de asesinato. 

    Disculpe, también he visto que tiene una foto en su escritorio con Elisa Fernández, que era uno de los objetivos, o así lo supusimos por las notas, de Juan González. 

    —Bueno, ella es mi hija, y ciertamente era un objetivo. Posiblemente siga siéndolo ahora, pero no se preocupe demasiado, sabe defenderse bien. Como he dicho, ya hablaremos. Y quizá dentro de no mucho tenga usted un tatuaje como el mío, méritos ha hecho para conseguirlo, aun sin saberlo.
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     El gato, las galletas y el botijo 


     Sobre todo, lo que más suele pasar cuando te encuentras en una calle oscura en una noche de lluvia, es que te asustes ligeramente si de repente se te cruza algún animal, como una rata o un gato; si este además te habla, el susto es morrocotudo. 


     Eso me pasó a mí hará unas dos semanas, y desde entonces no he sido capaz de vivir un día normal. El hecho de cruzarme con un gato, como fue el caso, y que este me hablara, ya supuso que me preguntara por mi propia salud mental; los hechos que ocurrieron a continuación, me trajeron al momento y al lugar en el que me encuentro ahora. 


     Cuando un gato, de repente, empieza a hablarte, un montón de pensamientos bullen en tu cabeza. A mí no se me quitaba de la cabeza la idea de que me estaba hablando Matou; los que halláis crecido en los ochenta viendo “Bola de Dragón” lo comprenderéis. 


     —¿Qué tal, caminante de la noche? Hace un rato que te espero —me dijo mientras yo era incapaz de reaccionar. 


     »Veo que no respondes. ¿Te ha comido la lengua el gato? ¡Ja, ja, ja! —empezó a reírse con su chiste malo. 


     —Un gato… que habla. Sí que tengo que haber bebido mucho esta noche. 


     —Sí, hablo, y sí, has bebido mucho esta noche. Pero ese no es el caso. Vamos que llegamos tarde. 


     —¿Dónde? —atiné a preguntar notando ya el nudo que se me iba haciendo en el estómago. 


     —¿Cómo que dónde? Pues a que hagas tu primer sacrificio humano y puedas entrar en la “Orden de los Lucínidas”. Que no, que es broma. Te hemos encomendado un trabajito del que te contaré por el camino, que si llegamos más tarde aún el jefe se va a mosquear. Curioso eso de mosquearse cuando eres una mosca, pero... —dijo mientras que empezábamos a caminar. 


     Después de andar durante quince minutos con el gato parlanchín, dicho esto con todos los respetos, a mi lado, llegamos a la puerta de una pastelería. La misma tenía la pinta de llevar cerrada desde hacía varios años, por la capa de mugre que cubría sus cristales y por los listones de madera que bloqueaban su puerta. 


     El gato, que durante el camino supe se llamaba Estou, curioso parecido con Matou, por cierto, metió por una pequeña rendija de la puerta una carta de baraja española, lo recuerdo bien porque era el dos bastos. Inmediatamente, justo después de ronronear junto a mi pierna, me dio un tirón para que lo siguiera. Rodeamos el edificio y entramos por una puerta que se abría mientras que llegábamos e iluminaba la calle con una luz mortecina. 


     Al entrar, lo primero que me llamó la atención fue el suelo ajedrezado con plaquetas negras y blancas, pero eso sólo duró una fracción de segundo. La noche, que ya se atisbaba rara, acrecentó su grado de locura cuando vi, sobre una mesa de artesano pastelero, un pequeño trono que no debería medir más de diez centímetros de alto. Aposentado en él había una mosca, que no paraba de gritar a un micrófono que debía de permanecer apagado, porque no se veía indicio de que le llegara corriente, principalmente porque se veía de manera clara que se había desenchufado de la toma de la pared. 


     Con estas, y aún atónito, di un trago de agua del botijo que me alcanzaba en ese momento Estou. Costó bajarlo, porque el agua tenía algo de sabor, era mejor no saber cuánto tiempo llevaría en el botijo, pero tras el segundo trago, no se notaba tanto. Al tercero, no se apreciaba ya ningún resto de sabor, y al cuarto… al cuarto caí redondo al suelo. 


     Desperté sin conciencia de cuánto tiempo había pasado, pero en un estado de relajación en el que no había estado nunca. Decir que tenía la sensación de estar flotando no sería justo, ya que un globo cargado de helio flota; yo estaba completamente inmovilizado aunque sin atadura alguna, permanecía pegado en una mesa con una fuerza invisible y poderosa, pero mi mente volaba mucho más arriba. 


     Cuando digo que estaba pegado a una mesa no es ninguna metáfora. No podía mover las piernas. Para los que estéis pensando en que me podría desatar las zapatillas, desvestirme y liberarme, solo tengo que decir que estaba descalzo, de hecho no vestía ninguna prenda. Aun así no estaba nada preocupado. Como decía antes, mi mente estaba en otro sitio. 


     ¿Y qué sitio era ese? 


     Realmente no sabría qué decir del sitio en el que estaba, los recuerdos vienen cuando menos lo busco o me lo espero, y se van en cuanto intento escarbar en ellos. Solo puedo decir dos cosas que recuerdo claramente: que había una gran luz entre rojiza y amarillenta al fondo, que podría asemejarse a un amanecer, y que podía escuchar el murmullo de las olas chocando en la orilla. Pensándolo bien, eso era bastante extraño puesto que me hallaba a más de 300 kilómetros del mar más cercano. 


     Cuando desperté de esa especie de trance en el que estaba sumido, me encontré tumbado, y desnudo como dije antes, encima de la gran mesa donde anteriormente había visto a la mosca gritona, o cojonera como también se la podría denominar. 


     Estou estaba jugando a mi lado con un ovillo de lana y la mosca estaba revoloteando sobre un poco de líquido de aspecto pringoso que se esparcía sobre el suelo ajedrezado, específicamente sobre una de las baldosas blancas. 


     Carraspeé unos segundos después de abrir los ojos y con ello pusieron toda su atención en mí. 


     La mosca se acercó y después de dar unos vuelos rasantes frente a mi cara decidió posarse sobre mi nariz. Estou, por su parte, guardó el ovillo de lana en un pequeño cajón de madera que parecía destinado a tal efecto por tener varios ovillos más de diversos colores guardados en él y se acercó a mí con semblante meditabundo. 


     —¿Cómo te encuentras amigo? —dijo Estou. 


     —Bueno, teniendo en cuenta que un gato me está hablando, que me encuentro desnudo y tumbado encima de una mesa de pastelero y que la cabeza aún me da vueltas, no me encuentro mal del todo, la verdad. 


     —No te preocupes, ya pasará, es todo por el efecto del líquido que has ingerido. Ahora es el momento en el que te vamos a explicar tu misión, vas a aceptarla sin poner pegas y vas a hacer todo lo posible por finalizarla satisfactoriamente. 


     —Vale —dije automáticamente sin pararme a pensar ni una décima de segundo. 


     —Ahora, en cuanto te levantes —dijo la mosca que se había acercado a mi oreja—, vas a comerte un par de esas galletas que hay en aquella repisa. Después vas a salir de la tienda y te vas a acercar a la Calle Hortensia y te vas a apostar en la puerta hasta que alguien te recoja. Cuando llegues ahí, sabrás lo que tienes que hacer. Te hemos introducido el resto de detalles de la misión por vía telepática. No tenemos demasiado tiempo. 


     En ese momento pude moverme, y como si fuera manejado por hilos invisibles, me acerqué a la repisa donde aguardaban las galletas. Cogí la primera y le di un tiento, no estaba dura y tenía un ligero toque a canela y chocolate, estaba bastante rica de hecho. La terminé y cogí otra, y otra, y otra. Ya no quedaban más. 


     Cuando trague el último pedazo, todo el cuerpo me empezó a temblar. Por la mente se me pasó la imagen de cierta película ochentera… “Teen Wolf”. 


     Lo que pasó a continuación, si habéis visto dicha película, es fácil de explicar. Hay algunas diferencias claro, esto no era Hollywood, sino la vida real. 


     Me empezó a salir pelo de todas partes, mi forma empezó a cambiar, mis instintos se vieron alterados. Al final del proceso no era un hombre-lobo ni un lobo-hombre, tampoco estaba en un pueblo de EEUU ni en París. 


     Era un perro, un pastor vasco para más señas. Algo más grande de lo habitual puesto que medía unos 80 cm y pesaba casi 45 kilos. De pelaje claro, orejas gachas y mirada inquisitiva. 


     Y pese a todo, no me sentía extraño sino todo lo contrario. Estaba a gusto con esa forma, que por otra parte tenía algunas ventajas… Estou no se me acercaba como antes, lo cual era un alivio, puesto que no sabía si podría aguantar las ganas de lanzarle una dentellada si se me aproximaba demasiado. 


     Conforme a las instrucciones antes relatadas, salí y me acerqué a la dirección que me habían dado, y allí aguanté durante el resto de la noche en el escalón de un portal, aguardando a que vinieran a recogerme. 


     Cuando los primeros rayos de luz bañaban la calle, el portal se abrió y por el salió un elegante, aunque pequeño, perro de agua. Detrás y sosteniendo la cuerda iba un humano que se me acercó a rascarme tras las orejas en cuanto me vio. 


     El perro de agua, bastante territorial, empezó a ladrarme inmediatamente; sobre todo al ver que yo aceptaba de buen grado las caricias de su amo. El pequeño tirón de la cuerda que hizo su amo no hizo más que enervarlo y trató de lanzarme un mordisco de aviso. 


     Yo, que pesaba el doble y era más grande, ni me inmuté; seguía disfrutando de las atenciones de su amo. Al segundo aviso del perro de agua gruñí ligeramente y dejé que las babas me salieran por la comisura de los labios. La verdad es que no tuvo el efecto que esperaba, solo era perro desde hacía unas horas y aún no manejaba perfectamente ese cuerpo. 


     Cuando perro y amo empezaron a andar, yo les seguí. Era mi misión. Tenía que acabar con Tobías Matëschiz, alias Toby. 


     Les seguí, como he dicho, pero en ese momento algo cambió, mi mundo se expandió de una manera que no había sentido nunca hasta el momento. Fui consciente de millones de matices nuevos en olores que ya como humano había sentido. 


     Tuve la irrefrenable urgencia de cumplir con mis necesidades fisiológicas, y no de una vez; fui de árbol en árbol dejando mi impronta. Cuando hube acabado observé mi obra, no con los ojos sino con el olfato; olía a mí en todo el parque. Me dejé llevar por los pequeños placeres perrunos por un segundo, lo suficiente para olvidarme de todo y que Toby se me acercara por la espalda y me lanzara otro mordisco. 


     Me hirió, no mucho, pero algo hizo. Al principio me revolví intentando morderle, supongo que fue el instinto, pero en cuanto vi que su amo se acercaba regañándole supe que tenía una oportunidad. 


     De ahí fuimos a su casa donde me acogió e intentó curarme los arañazos. Yo ya tenía un plan. Al primer descuido le mordería en el cuello y me las ingeniaría para escapar. La mente de un perro no vale para elaborar planes más complicados. 


     No voy a entrar en muchos detalles sobre este episodio, algunos habéis podido ver cómo acabó el asunto. La prensa es como un ave carroñera que se alimenta difundiendo noticias, y no me apetece especialmente recordar esos minutos. Os resumiré el final: Toby eliminado y pequeños destrozos en la casa, lo estrictamente necesario para poder huir. 


     Salí por la puerta que daba al patio y desde allí llegué a un pasillo que daba a la calle. Luego corrí como si no hubiera mañana hasta llegar a la pastelería donde había ocurrido todo. 


     El problema fue que por el camino se acabó el efecto de las galletas, con lo que me fui transformando en humano casi sin darme cuenta, teniendo algunos contratiempos en la calle; una señora me dio un bolsazo en las costillas, que aún hoy me duelen. 


     Al fin logré llegar a la pastelería, golpeé la puerta trasera pero nadie abría, y allí estaba yo. Desnudo, en un callejón, aporreando una puerta desvencijada. 


     Y pasó lo que tenía que pasar. 


     A los diez minutos apareció una patrulla de policía que me llevó detenido a comisaría por alteración del orden público. Me dieron algo de ropa para tapar mis vergüenzas y me hicieron un rápido estudio psicológico donde les conté todo lo que os estoy contando ahora a vosotros. 


     El dictamen fue escueto, estaba loco de remate. 


     De ahí, al psiquiátrico. Me trajeron aquí, donde llevo casi dos semanas.  


     Por suerte Estou viene a visitarme todas las noches.
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    Tumbado 

    Después de quince minutos de lucha, al final, acabé con ella. 

    Al principio no quería que la situación terminara así, pero cuanto más intentaba que se fuera, procurando no hacerla daño, más se quedaba; más adentro de la habitación se movía. 

    Era pequeña, o grande, no sé muy bien cuál será el tamaño estándar para una salamanquesa, esta medía unos diez o doce centímetros, de piel gris pardusco con pequeños bultos de color negro recorriendo todo su cuerpo. Sus ojos también eran negros, estaban a los lados de su cabeza achatada y triangular y parecían estar prestando atención a todo lo que ocurría en aquella habitación de hotel, de paredes cubiertas con papel azul claro y detalles marrones. Su cola no se movía un ápice para mantener la vertical en la pared sin riesgo de desprenderse al suelo. 

    Se encontraba a unos treinta centímetros por encima del flexo, que iluminaba la mesa de madera barata que estaba utilizando de oficina, supongo que aprovechando que ahí confluían moscas y mosquitos danzando alrededor de la luz que el mismo desprendía. Debía de estar planificando la mejor manera de darse un banquete. 

    En mi primer intento por echarla de la habitación se fue corriendo por la pared, prácticamente ingrávida, hacia el quicio de la puerta a poco más de metro y medio. Fue un intento inútil desde su planificación ya que iba con muchos remilgos y poca decisión. Para la segunda tentativa cogí un pañuelo, y el objetivo de agarrarla por la cola y lanzarla por la ventana, pero se escapó burlona buscando una salida, situándose en el marco de aluminio lacado en blanco de la ventana abierta. Me dije a mí mismo que a la tercera iba la vencida y agarré un rotulador grueso que llevaba en el maletín con la intención de acercarme a ella sigilosamente y reducirla aplastando con el mismo en lo que podríamos denominar su cuello. Así lo hice, pero con demasiado ímpetu, demasiada decisión esta vez, tanta que reventé su cabeza en la pared de papel azul, dejando una mancha roja difícil de limpiar. 

    Mi parte más bondadosa solo pensaba en que si hubiera ido a por la cola, en lugar de a por el cuello, podría haber preservado su vida; aunque mi parte más oscura pensaba que si la hubiera atacado con un estilete o un abrecartas el final habría sido el mismo, pero más limpio. 

    Intenté pasar por el asunto de la manera más rápida posible, recogí los restos y los lancé por el retrete, pensando en que había salvado la vida de algunos mosquitos de la habitación, y que seguramente me lo agradecerían por la noche dándome algún picotazo; como habían hecho las dos noches anteriores. 

    Tenía la intención de acabar el trabajo por el que había tenido que ir a aquel pequeño pueblo, así que me dispuse a terminar de leer los informes para finalizar con todo el papeleo a la mañana siguiente y poder regresar a casa con la familia. Una hora después me acosté. 

    Recuerdo que algún ruido me despertó, conseguí abrir los ojos no sin esfuerzo, y forzando la vista vi que pasaba por poco de las dos de la madrugada, las 02:07 exactamente. Todavía quedaban cuatro o cinco horas para que amaneciera así que intenté quedarme dormido de nuevo, pero tenía una sensación extraña en mi cuerpo, cierta rigidez que me impedía moverme libremente, como si la gravedad hubiera aumentado súbitamente y mi cuerpo pesara una tonelada. 

    Estaba tumbado de lado, sobre el hombro derecho, no estaba hecho un ovillo pero sí que estaba algo recogido, con las rodillas dobladas intentando acercarse al pecho. La sensación de calor era importante y la humedad de la zona no ayudaba, parecía que me hubieran tirado un cubo de agua gelatinosa encima, como si me hubieran regado el cuerpo y cientos de babosas se hubieran divertido haciendo carreras sobre mí. Las sabanas se me pegaban al cuerpo de tal manera que parecían una segunda piel, como si la unión de mi cuerpo y las sábanas formáramos una crisálida. 

    Seguí intentando quedarme dormido pero al rato vi que era imposible. Volví a abrir los ojos para mirar de nuevo la hora, los números rojos de la pantalla digital del reloj de mesilla seguían marcando las 02:07. No era posible, tenían que haber trascurrido al menos veinte minutos desde la última vez que lo había mirado. La sensación de irrealidad de todo aquello empezaba a fundirse con la pesadez que llevaba aguantando mi cuerpo desde la primera vez que me desperté con aquel ruido en medio de la noche, y me estaba empezando a agobiar. 

    Me quedé mirando el reloj, y no cambiaba de hora, marcaba perpetuamente las 02:07. ¿Se habría roto el reloj? ¿Estaría alguien macabro gastándome una broma pesada? ¿Me estaría volviendo loco? 

    Con esa última pregunta recordé algo, no una idea clara pero sí el recuerdo de una lectura pasada. Todo era difuso pero sabía lo que tenía que hacer en una situación como esta. Tenía que contarme los dedos de la mano. Me fue imposible. El brazo derecho, sobre el que descansaba mi cuerpo, me dolía a horrores y era un suplicio el simple hecho de pensar en moverlo. El brazo izquierdo sin embargo no me dolía, todo lo contrario, no lo sentía; daba la sensación de que todo el cuerpo se había despertado menos mi brazo izquierdo que seguía dormido bajo el mandato de Morfeo. 

    Intenté con todas mis fuerzas moverlo, pero no sentía ni un mísero cosquilleo. Esto era algo que me había ocurrido ya con anterioridad, y que siempre lo solventaba abriendo y cerrando la mano para reactivar la circulación y que las perezosas células nerviosas del brazo empezaran a funcionar, pero en ese momento el brazo tenía decidido que no se movería ni aunque metiera los dedos en un enchufe. 

    Intenté girar y tumbarme sobre la espalda para liberar el brazo derecho y la preocupación siguió en aumento. No podía moverme. 

    Desde que me había despertado solo recordaba haber podido abrir los ojos, el resto de mi cuerpo permanecía inerte, paralizado, como una roca cubierta por la arena del desierto durante milenios. 

    Empecé a ponerme nervioso, más nervioso. Y con ello más sudaba, y más se me pegaban las sábanas al cuerpo y todo iba en crescendo. 

    Ya que cada intento que estaba haciendo por girarme era infructuoso hice un primer intento de estirarme ya que sería una posición más fácil desde la que volcarme a un lado u otro. Para que lo veáis más claro, estaba tumbado de lado formando algo parecido a una “K” y necesitaba convertirme en una “J” para así intentar rodar para ponerme o sobre la espalda o sobre el pecho, lo que antes ocurriera. 

    Comencé haciendo fuerza con las piernas para intentar estirarlas hacia los pies de la cama pero no resultó, las rodillas parecían unas bisagras oxidadas y no cambiaban de ángulo pese a mis esfuerzos. Después intenté cambiar de posición actuando alternamente con los abdominales y los lumbares, pero nada ocurrió. Podía contraerlos pero no había movimiento. El cuello fue el último punto que intenté mover, necesitaba moverlo un poco, daba lo mismo que fuera un mínimo giro o cambiar algo su ángulo sobre la almohada. Nada. 

    No había hecho tanto ejercicio físico en muchos años, el cuerpo me pesaba y estaba empapado, la circulación fluía alterada por el constante bombeo del corazón ante el esfuerzo y el reloj seguía marcando imperturbable las 02:07. 

    Estaba desesperado, no sabía qué hacer y las preguntas seguían percutiendo en mi cabeza. ¿Me habrán drogado para robarme y por eso no puedo moverme? ¿Estaré siendo objeto de algún experimento? ¿Hay algo más, súcubo o alienígena, en esta habitación impidiendo mi movimiento? Cada pregunta que me hacía era más disparatada y parecía que habían pasado horas y no podía moverme. Estaba cansado y el juicio se me empezaba a nublar.  

    Estaba a punto de ceder en mi esfuerzo cuando pensé que si con tensión no era capaz de moverme quizá debía probar con el extremo opuesto. ¿Sería posible que llegando a un estado de profunda relajación, los músculos y huesos se desbloquearan y pudiera moverme? 

    Empecé intentando controlar la respiración, que estaba bastante agitada por el esfuerzo. Respiraciones pausadas y profundas, contando hasta tres en la inspiración, manteniendo el aire en los pulmones mientras contaba hasta ocho y soltando poco a poco este con otra cuenta, esta vez hasta quince. Así, la frecuencia de los latidos fue menguando paulatinamente, pasando hasta lo que se puede definir como pulsaciones reposadas, entre sesenta y setenta por minuto. 

    A partir de ahí, intenté relajar los músculos uno a uno desde los pies a la cabeza, sin prisa pero sin pausa: pies, gemelos, cuádriceps, femorales, abdomen, etc. Al llegar al cuello ya notaba como el brazo izquierdo, que antes estaba dormido empezaba a despertar dando pinchazos en toda su longitud, era una buena señal; dolorosa, pero buena. 

    En ese momento me desperté de nuevo con un ruido, como si todo lo que había ocurrido no fuera más que un sueño, una pesadilla más bien. 

    Miré el reloj, temiendo profundamente que siguiera marcando las 02:07, pero no era el caso. Ahora marcaba las 05:12. 

    Presté atención a mi cuerpo en cuanto vi que la hora había cambiado. Lo primero que noté fue el mismo dolor que la vez anterior en el hombro derecho, debía de haber pasado toda la noche durmiendo sobre el mismo lado. Después sentí el cosquilleo, más bien como pequeñas agujas punzantes, en el brazo izquierdo; se estaba despertando. Probé a abrir y cerrar repetidas veces la mano izquierda y pude hacerlo sin problemas. Noté como se evaporaba parte de la tensión que tenía encima. La cama seguía húmeda y el calor seguía siendo agobiante, eso no había cambiado, pero al menos podía moverme. 

    Entonces intenté hacer la última prueba para demostrar que había vuelto a la realidad. Me giré rodando a la izquierda, primero reposando la espalda sobre el colchón y luego haciendo el giro completo para reposar sobre el hombro opuesto al que había pasado la noche, sueño incluido. 

    Después de eso me desperté aquí, en la cama de un hospital. Me dijeron que había pasado dos días inconsciente. Al principio no recordaba lo que había pasado, pero después de que el doctor me contara que había sufrido un shock empecé a tirar del hilo hasta recordarlo todo tal y como te he contado. 

    Lo que sucedió después de conseguir girarme no sé si es realidad o solo parte del sueño, pero estirada, a mi lado, en la cama, vi como una salamanquesa, mucho mayor que la que había matado al principio de la noche, estaba recostada junto a mí, mirándome directamente a los ojos y relamiéndose con su larga lengua. 

    Cuando digo que era grande, lo era.
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    José Manuel 

    Esta es la historia de José Manuel. En principio podría parecer que su vida no es merecedora de ser contada, pero incluso la historia de una hormiga puede tener momentos importantes o emocionantes. 

    Ahora tiene 35 años y vive solo en un pequeño piso desde hace unos meses, la única gente que ha visitado su piso han sido sus familiares más cercanos, y porque le ayudaron con la mudanza. Podría parecer que lleva una vida aburrida, algo gris y solitaria. 

    Ya desde pequeño mostró cierta animadversión hacia el escándalo, las reuniones con mucha gente o el alboroto de los espacios abiertos. Mientras que sus padres lo obligaban a ir con ellos, por encontrarse en una edad temprana, conoció algo del exterior; a regañadientes los acompañaba cuando estos salían a cenar o a tomar algo con los amigos, pero cuando tuvo edad suficiente como para quedarse solo en casa reclamó vehementemente su derecho a no tener que acompañarles a todos los sitios. 

    Aun así, sus progenitores intentaban que saliera a la calle con ellos de vez en cuando previendo que estaba entrando en una rutina poco sana. No os confundáis, no es que no tuviera amigos, los tenía; jugaba al fútbol y al baloncesto en aquella época, pero no cultivaba demasiado las relaciones con los otros chicos de su edad. Podría decirse que era bastante aséptico; bajaba al parque, hacía lo que había bajado a hacer y se subía a casa a la hora exacta en la que emitían por la tele alguna de sus series preferidas. 

    Poco a poco fue perdiendo amistades que, aunque ya eran efímeras desde un primer momento, llegaron a ser inexistentes. Sobre todo cuando cambió de centro escolar. Casi sin darse cuenta dejó de relacionarse con los demás y se le veía cada vez más enfrascado en sus cosas, sus libros, su música, el deporte que le gustaba ver por la televisión sin que nadie le molestara con forofísmos o algarabías… 

    Sus padres mientras tanto seguían insistiendo, aunque cada vez menos, que les acompañara a tomar algo, a cenar, o incluso de vacaciones, pero la respuesta era siempre la misma aunque en diferentes versiones: estoy ocupado, no me apetece o ir vosotros solos que ya he planeado yo otra cosa; en definitiva: un claro y rotundo no. 

    Y mientras, seguía viviendo en su mundo, en el que quería estar solo y nadie le dejaba; parecía que la gente tuviera la firme convicción de apartarlo de sus pensamientos, arrastrarlo al medio de ruido y estar rodeándolo siempre. 

    En la última época de sus estudios conoció a gente como él, o al menos, más parecidos a él que el resto de la humanidad. Quizá por los gustos y aficiones, o por la futura profesión que iban a desarrollar todos, tenían ciertas semejanzas que les hacían estar a gusto mientras estaban juntos, y que nadie se molestara cuando querían ir por libre. 

    Se encontraba cómodo en soledad, le gustaba… hasta cierto momento. 

    Sus padres, sus familiares más cercanos, e incluso sus amigos, si es que tenía a sus conocidos por tal, dejaron de intentar sacarle de su burbuja temiendo la negativa tantas veces escuchada. 

    Y ahí fue cuando empezó a echar de menos las oportunidades que le habían ido brindando en el pasado. Encontró lo que tanto había ido buscando y no le agradó el resultado, la soledad no era plato de buen gusto. Se dio cuenta, aunque tarde, de que debía haber actuado de otra manera en el pasado.  

    Intentó cambiar el curso de su vida pensando que no era tarde. Intentó salir de su zona de confort, que cada vez se había ido reduciendo más y más.  

    En su vida profesional se había caracterizado por una gran autosuficiencia, quizá obligado porque no le gustaba tratar demasiado con los demás compañeros, así que intentó potenciar esa cualidad para salir a tomar algo, sin compañía alguna, e intentar hacer amistades. 

    Se arregló lo justo, salió a la calle y fue a la zona de copas más cercana. Entró en un bar que no parecía demasiado lleno y pidió una cerveza. 

    —¿Cómo va la noche? —preguntó a la chica de detrás de la barra. 

    —Son cinco euros —recibió por respuesta. 

    —Veo que os contratan con facilidad de palabra. Ahí están los cinco euros —contestó malhumorado por el desaire de la camarera y cogió el tercio para darle un trago que le aliviara la tensión que llevaba encima por estar en un entorno poco familiar. 

    Se apoltronó en la barra durante tres horas intentando entablar conversación con cualquiera que se pusiera a su lado, pero los resultados fueron negativos durante toda la noche. 

    —Ponme la última, simpática —le dijo a la camarera. 

    —Son cin… 

    —Sí, son cinco euros, me lo has dejado claro las cuatro veces anteriores, no hace falta que me lo repitas —la interrumpió—. Supongo que no hay ronda de la casa en este tipo de locales —dijo mientras ponía un billete de diez sobre la barra. 

    —Aquí están las vueltas, gracias —respondió la camarera dejando un usado billete de cinco junto al tercio de cerveza. 

    —¿A que este es el mejor sitio para estar solo? —preguntó un cliente que se había situado junto a él en la barra. 

    —Eso parece —contestó fríamente José Manuel dejando pasar la posibilidad de entablar una conversación. Dio trasiego a la cerveza y salió por la puerta pensando en lo que había ocurrido durante la noche. 

    No cejó en el empeño de conocer gente nueva y repitió varias veces el experimento durante el siguiente mes, siempre sin resultados positivos; también probó a entablar conversación en otros lugares y situaciones, pero no daba con la tecla correcta. 

    Un día en el autobús, cuando iba a casa desde el trabajo, se encontró con unos antiguos compañeros del colegio que iban hablando amigablemente como si no hubiera cambiado nada en los últimos veinte años. 

    —Hola Tomás, Carlos ¿cómo estáis? Cuanto tiempo. 

    —Hombre. ¿Qué tal? —respondió uno de ellos con cara de apuro por no recordar su nombre, aunque sí ligeramente su cara. 

    —Bien. ¿Cuánto ha pasado desde el colegio? ¿Veinte años? —dijo José Manuel sin darse cuenta de que no se acordaban de él. 

    —Sí, mucho tiempo. ¿Verdad? Nos bajamos aquí, a ver si nos vemos otro día con más tiempo y nos tomamos algo —dijo el otro sin demasiada convicción. 

    —Sí, claro, cuando queráis. Adiós. 

    —Adiós Alberto —dijo el primero de ellos probando con el primer nombre que se le pasó por la cabeza mientras salía por la puerta del autobús. 

    —Ni siquiera había un Alberto en nuestra clase —pensó José Manuel mientras que se daba cuenta de lo que había pasado en los últimos tres minutos. 

    No se acordaban de él, ya no es que tuviera dificultad para conocer gente nueva, sino que pasaba desapercibido ante la gente que había conocido en el pasado. Le habían olvidado, estaba experimentando un tipo de soledad diferente al que conocía; un tipo nuevo y más doloroso. Los recuerdos que guardaba del colegio habían sido pisoteados en unos instantes al darse cuenta que bien podía no haber vivido aquellos momentos, porque la gente con la que los había compartido se había olvidado de él. 

    Llegó a su pequeño piso, tiró el abrigo sobre el sofá y fue a beber algo de agua para pasar el mal trago. Fue al baño y se quedó mirándose al espejo casi sin reconocerse; no le solía prestar mucha importancia a su propio reflejo. 

    —Estás solo, amigo —se dijo a sí mismo—. El último mes ha sido una pérdida de tiempo y dinero, salir por ahí no ha servido de nada, nada más que para llevarse disgustos. 

    —Algo tienes que cambiar, salir a conocer gente nueva no ha servido para nada hasta el momento —le respondió la imagen del espejo. 

    —Algo debo de estar haciendo mal. Estoy seguro de que soy una persona agradable, que puedo mantener una buena conversación cuando se me da algo de tiempo y puedo saltar sobre mi timidez. 

    —¿Hace cuánto que no hablas con alguien con franqueza? —preguntó inquisitivamente el reflejo mirándose a sí mismo directamente al alma—. ¿Hace cuánto tiempo que no tienes una conversación de verdad? 

    —No es fácil, uno no se puede abrir así como así con gente desconocida, hace falta un tiempo. 

    —Tu falta de confianza con los demás te ha traído a este momento, ya no es solo tu timidez, es que no confías en la gente y crees que por salir de bares los fines de semana vas a encontrar a alguien con quien congenies. ¡Tú has visto muchas películas! 

    Durante un rato bastante largo, José Manuel se dijo cosas y se replicó a sí mismo frente al espejo sin llegar a buen puerto. De hecho, cada vez se encontraba peor con su situación, consigo mismo. No había tenido una conversación personal más larga en su vida, y estaba solo. Estaba mal, lloró desesperado, se rio como un loco y volvió a la calma después de una hora de diálogo. Se acostó sin llevarse nada al estómago, esperando que amaneciera en un día mejor. 

    Hay ocasiones en las que la almohada te lleva a reflexiones que estando despierto eres incapaz de llegar, y esta fue una de esas contadas veces. 

    Cuando José Manuel se despertó se encontraba mejor, más relajado. Mientras desayunaba echó la mente atrás e intentó averiguar dónde y cuándo estaba la raíz del problema que le había llevado a ésta situación. Vio las negativas que había repartido a familiares y amigos cuando estos intentaban que se abriera al mundo. Vio lo mal amigo que había sido cuando sus compañeros de clase le venían a contar sus cosas, chiquilladas en aquellos tiempos, y él decía que no tenía tiempo para tonterías. Reconoció lo mal hijo que había sido al despreciar las invitaciones de sus padres cuando estos intentaban sacarle de casa para tomar el fresco y un refrigerio en alguna terraza. 

    Vio claramente los errores que había cometido y que le habían llevado a estar solo, a sentirse solo, a hablar solo. 

    No quería volver a cometer los mismos errores en el futuro. De hecho, quería reparar, en la medida de lo posible, los errores del pasado.  

    También vio sus errores más cercanos en el tiempo, no necesitaba conocer gente nueva, tenía que reconectar con gente de su pasado. Tendría que empezar por el principio. 

    Al siguiente sábado fue a casa de sus padres a media tarde, subió y tocó al timbre. Su madre abrió la puerta. 

    —¿Te pasa algo, hijo? —preguntó preocupada ante la inesperada visita. 

    —Hombre, chaval. ¿Qué te trae por aquí? —dijo su padre que se había acercado a la puerta. 

    Entraron en el salón. 

    —Solo he venido a ver qué tal os iba, hacía ya un tiempo que no me pasaba a veros. 

    —¿Seguro que no te pasa nada? —volvió a decir su madre—. Te noto algo más flaco de lo normal. 

    —Que no, que solo venía a veros. ¿Os apetece salir a tomar algo? Hace buena tarde. 

    Sus padres cruzaron miradas por un instante, podría decirse que a los dos les brillaron los ojos. Sin pensarlo un momento cogieron sus cosas y salieron por la puerta con su hijo por delante que, por primera vez en 35 años, había tenido la iniciativa para invitarles a salir a tomar algo.
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    Flechas 

    Había perdido la capacidad de enamorarse, y no era una cuestión baladí. 

    Podría decirse que las flechas del carcaj de Cupido se habían acabado hacía años, y la mayoría de los tiros habían sido errados. 

    De ahí que la vida de nuestro protagonista navegara en un viaje de ida sin vuelta hacia la soledad. Este viaje era aderezado con momentos, proporcionalmente escasos, de brillo. Esto ocurría cuando se reunía con los únicos, y buenos, amigos que tenía. 

    Quizá había empezado a muy temprana edad a enamorarse, eso es lo que siempre pensó, aunque era totalmente un sinsentido. No el hecho de que fuera muy joven, que lo era, cuando por primera vez se quedó embelesado mirando los ojos azules de una compañera de clase en el colegio. 

    Estaba en el recreo, comiéndose un bollo, probablemente un Phoskitos, con lo cual serían sobre las once de la mañana. Todo el mundo jugaba, al balón, al látigo o al “tú la llevas”. El tiempo daba igual como estuviera; con apenas once años, moviéndote y corriendo, nunca tienes frío ni calor; eres ajeno a la temperatura. Pero hacía sol, no un sol radiante pero sí lo suficiente para que se reflejara con fuerza en los cabellos rubios de la primera niña por la que se interesó. 

    Está claro que él no sabía que esa sensación de estar durante una eternidad mirándola a los ojos, mientras que solo pasaba un segundo en el tiempo real, era amor. Para él fue un momento raro, de ebullición, de no saber qué hacer, si acercarse a ella entre el grupo de las chicas o de salir corriendo. Nadie te explica que hacer en una situación así. 

    Intentó pasarlo por alto, seguir con el bollo y el balón, y seguir con su grupo de camaradas del recreo. 

    Pero hay veces que la cabeza no tiene la suficiente fuerza, tengas la edad que tengas, y has de seguir al corazón. 

    Tuvo que ir a hablar con ella y así lo hizo durante los recreos del resto de la semana. Para el lunes siguiente todo había pasado; a la velocidad con la que ocurre todo a los once años, un enamoramiento de una semana es mucho. Al fin había pasado aquella sensación extraña. Podría de nuevo seguir jugando y haciendo el bestia en los recreos sin distracciones femeninas. 

    Creyó que no volvería a ocurrir, pobre iluso. Lejos de acabar todo había empezado. 

    A los dos años, durante la primavera, volvió a pasar. 

    De nuevo, ese viaje a lenta velocidad por el tiempo. Un encuentro fortuito, y eterno, pupila con pupila con una compañera que había empezado en el colegio ese mismo año. 

    Otra vez las mismas e incontrolables sensaciones. Intentó de nuevo centrarse en otras cosas, dejarlo correr. Difícil misión. 

    Escribió unas rimas chusqueras, poesía lo llamó él, y las guardó. El error fue enseñársela, la poesía, a su mejor amigo del grupo. Craso error. 

    Las rimas acabaron, como por arte de magia, en manos de aquella niña, de pelo negro y ojos castaños, de risa fácil y movimiento grácil. Se había desatado un huracán. En un segundo se arremolinaron alrededor de nuestro amigo enamorado todas las niñas de la clase, cogiéndolo por los brazos mientras que Elena, que así se llamaba la niña, se acercó y le dijo en tono muy serio: 

    —Cierra los ojos y abre la boca. 

    Ante tal orden, lo que intentó nuestro apresado protagonista fue soltarse y huir, pero no es fácil soltarse cuando te agarran tres o cuatro niñas cada brazo. ¿Verdad? 

    —No te preocupes, que no te voy a dar un beso —dijo ella de nuevo. 

    Lo que pensó en ese momento es que si no le iban a dar un beso, lo cual ya era una sucia perspectiva en aquellos momentos, le iban a hacer comerse el papel. Así que se soltó como pudo y huyó a esconderse. En el recreo del día siguiente nadie se acordaba de nada. El lamentable episodio había acabado. Siguió echándola miradas de cuando en cuando, pero pronto los efluvios de este segundo enamoramiento pasaron. 

    De ahí, y hasta el segundo año de instituto, nada reseñable ocurrió. Una chica del pueblo, otra del barrio, pero eso fueron cosas sin importancia, sin la sensación de estar pensando a cada momento en ella. Nimierías al lado de lo que ya había vivido. 

    Pero ese momento, ya siendo un quinceañero, fue crucial en lo que tendría que venir. 

    Cayó en viejos errores del pasado, pero acrecentados. Cuando la miraba era incapaz de pensar claramente, sus ojos marrones, la coleta con la que recogía su pelo, su cintura. No paraba de dibujarla en cualquier parte, con lápiz, boli o con hilos de aire. Tal era su enamoramiento. Cada vez que la miraba se le encogía el estómago, cada vez que la hablaba le costaba la misma vida prestar atención a las palabras sin distraerse en su mirada. 

    Como he dicho, volvió a cometer errores, eso siempre pasa. La escribió una poesía, más elaborada que la anteriormente mencionada. No contento con guardarla, se la entregó en mano el día de las notas de navidad. Fue un error estratégico garrafal, puesto que hasta la vuelta de vacaciones no volvería a verla. El día era frío, como suele ocurrir en diciembre, mientras que todos comparaban las notas y jugaban con botes de espuma, serpentina o petardos, se acercó a ella. 

    —Toma Esther. Léelo dentro de un rato. 

    Y se marchó a casa dejándola con un papel azul, con rimas del tipo “... si te pierdes en el bosque yo por ti me perdería, si te hundes en el mar yo por ti me sumergiría ...”. 

    A la vuelta de las vacaciones, ella le entregó una carta. Al leerla se le rompió un poco el corazón, fue la primera vez que le hicieron daño de verdad. Con buenas palabras le dijeron la frase que nadie querría oír o leer del objeto de su amor: que podrían ser amigos, pero nada más. 

    Después de aquello se recompuso, un corazón joven cura rápido, aunque siempre quedan rastros. Podría decirse que un corazón roto es como un hueso roto, suelda y crea callo, es más difícil de romper por el mismo sitio. El problema suele venir cuando te rompen muchas veces el corazón, que al final el callo es de cemento armado y es complicado sentir algo bonito por otra persona, por mucho que se intente. 

    Y durante un tiempo de duelo por el amor caído, nuestro amigo no quiso a nadie, no amó a nadie. Por fortuna, eventualmente volvió a sentir, y como suele ocurrir, de manera inesperada. Poco al principio, como un gato que no sabe bien si el agua es buena o mala, y empieza acercado con temor una pata. Conoció a buenas chicas y otra no tan buenas y aprendió en el camino. De aquí para allá jugando con las cartas que le habían tocado, pero durante ese tiempo nada demasiado reseñable ocurrió. 

    Un día, sin embargo, recibió un correo electrónico de una amiga hablándole de una chica a la que sólo conocía por internet, y únicamente por su nick. 

    Y algo de magia debió ocurrir, porque no le hacía falta tenerla cerca, mirarla u oírla para saber que estaba enamorado. Era un enamoramiento intelectual puesto que la distancia entre ambos era de unos seiscientos kilómetros. 

    Durante meses hablaron hasta que intentaron coincidir un fin de semana a medio camino. Ya conocían sus voces y sus caras, incluso otras partes de sus cuerpos en la distancia. Mientras que conducía, a primera hora de la mañana de un sábado de mayo, no podía dejar de pensar en ella. En el coche sonaban canciones del tipo “Madrid Barcelona” de Tontxu o “Y ahora” de Manuel Carrasco. Puro pasteleo. Música blandita para un momento de mucha tensión sentimental. 

    Sin entrar en detalles, ese fin de semana fue agradable. 

    Pero los designios del amor, y más cuando la distancia se hace presente, suelen llevar a errores, malentendidos y problemas varios. 

    El dolor esta vez tardó más en pasar. Se dijo que no quería volver a enamorarse. No sabía, y aún hoy no sabe, que sobre eso los humanos no tienen ningún control. Acababa de cumplir 25 años y deseaba no volver a enamorarse. 

    Lo ha conseguido durante un tiempo, pero nada es para siempre. 

    Antes he dicho que había perdido la capacidad de enamorarse, sería más certero decir que la había olvidado. 

    Ahora está en la calle, la lluvia fina de la mañana ha dejado su lugar a una tarde soleada. Ha salido a pasear para estirar las piernas un poco y separarse de las pantallas que inundan su vida. 

    A unos cien metros camina distraída una mujer joven, pelirroja, vestida de manera elegante con falda negra, zapatos de tacón fino y una blusa de seda color azul celeste. 

    Él va con vaqueros, zapatillas de deporte y una camiseta bastante usada. 

    Son perfectos el uno para el otro, aunque ninguno de los dos lo sepa. Ahora os dejo, voy a hacer mi trabajo. Aún me queda una flecha en la aljaba y este es el momento de utilizarla.
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    Juego del Antiguo 

    —¿Qué es el miedo? 

    Preguntó el profesor ante la audiencia de jóvenes y no tan jóvenes que se preparaban para un futuro incierto, pero con un bonito diploma de experto criminólogo en cualquier cajón olvidado. 

    Uno levantó la mano y respondió, sin dar tiempo a que le cedieran la palabra, con una de las acepciones que lo definían en el diccionario. 

    —Miedo es sentir una perturbación angustiosa del ánimo por un riesgo o daño real o imaginario. 

    —Para mí miedo es la ausencia de felicidad durante largo tiempo. Algo que no te deja vivir —respondió otro de los asistentes, con algo de desgana en su forma de hablar y con la única intención de molestar a su académico amigo. 

    —Miedo es lo que me da que esta clase no acabe nunca y llegar tarde a mi cita, no veáis la mala leche que se gasta mi parienta —dijo un tercero situado al final de la clase. 

    —¿Alguien más quiere dar su opinión sobre lo que es el miedo o podemos seguir con esta clase para que pueda acabar y no se hagan realidad los miedos de vuestros compañeros? 

    El recuerdo de aquel día vino claro a mi memoria cuando un día al de salir de trabajar, años después de aquello, monté en el metro para volver a casa. El trayecto era el mismo de todos los días, solo tres paradas en la línea circular de metro ya que por fortuna trabajaba cerca de donde vivía, cosa poco usual en aquellos tiempos. 

    Una vez bajé por las escaleras de la estación, una de las más modernas que había y que más tránsito de viajeros tenía, esperé en el andén cerca de veinte minutos, ya que a estas horas de la noche la frecuencia de los trenes disminuía drásticamente al igual que los viajeros que utilizaban el medio de transporte. 

    Cuando por fin llegó el tren a la estación vi que no era uno de los nuevos con espacio abierto desde el principio hasta el final y en los que podías buscar tu sitio de salida hubieras montado en el vagón que hubieras montado, sino uno de los más antiguos de la línea con tres vagones con cuatro puertas al andén cada uno. Yo me monté en el último vagón de todos, justo al final, ya que era el que me venía mejor para salir en mi estación. 

    Había podido ver, mientras que los vagones pasaban delante de mí hasta detenerse al principio de la estación, que los primeros estaban vacíos, quizá por la oscuridad que podía adivinarse en ellos; pero en este último venían cuatro pasajeros, todos separados entre sí por varios asientos vacíos e intentando evitar la zona en la que los tubos fluorescentes no funcionaban. Las paredes del vagón, que en algún momento habían sido blancas, lucían un amarillo sucio como el del papel de un libro que ha estado mucho tiempo en una estantería o el del papel de horno a medio quemar, eso, unido al estilo de los asientos que ocupaban los laterales del vagón y que más parecían sillas de tortura que asientos ergonómicos para facilitar la comodidad en el trayecto, hacía que la imagen de modernidad que intentaban dar los responsables del trasporte público fallara por completo; pero no importaba mucho, ya que reservaban los trenes nuevos para horas en las que el número de viajeros era significativamente superior. 

    Los cristales de puertas y ventanas, lejos de ser transparentes y limpios, mostraban una suerte de arañazos y golpes como si hubieran formado parte de un vagón de transporte de animales peligrosos y las pintadas que había sobre los mismos refrendaban aquellas suposiciones si pensabas que los animales peligrosos que transportaban no habían sido más que crías salvajes de seres humanos. Una de las ventanas estaba abierta, con lo cual el aire tan viciado que era habitual en esa zona de los túneles, al pasar justo por debajo de un río y no estar la zona perfectamente asilada de la humedad ni correctamente ventilada, estaba impregnando con olores no del todo agradables para el olfato el vagón al completo; era un olor en el que se mezclan toques de goma quemada con pinceladas de agua putrefacta e incluso, si alguien se atrevía a profundizar lo suficiente en el mismo, se podía adivinar un ligero olor a rata muerta junto con una pizca de aroma a aire recalentado producido por el contacto de la línea eléctrica que recorría nuestras cabezas con los brazos que tomaban esa electricidad para que el tren pudiera circular por la vía. Así, se notaba en uno de los viajeros que se tapaba diligentemente su nariz mientras que seguía leyendo un periódico con noticias antiguas. Era un señor de mediana edad y vestido con un traje barato, sus ojos, pequeños y juntos encima de una nariz aguileña, unidos a las luces y sombras del vagón conferían a su rostro un toque siniestro, quizá también porque a la vez que se tapaba la nariz y leía las noticias miraba furtivamente al resto de los pasajeros. 

    Sobre todo miraba a una chica joven, de no más de veintiún años, y con un pelo moreno y largo que quizá le llegara a la cintura y que seguro que requeriría de muchos cuidados para parecer tan saludable. Estaba sentada en uno de los asientos ubicados en el siguiente grupo de bancos y se encontraba cara a cara con un chico que tenía música sonando en su móvil y que agradablemente la compartía con el resto de viajeros aunque a estos les molestara agriamente, sobre todo por los ritmos de la misma música. La chica, que llevaba un vestido corto y con el que dejaba ver sus piernas a cualquiera que quisiera mirar, se había dado cuenta de que el señor del traje la observaba de poco en poco e intentaba no prestar demasiada atención mirando al suelo directamente mientras que con sus dedos hacía bucles en su pelo. 

    El último pasajero era un señor mayor, vestido con pantalón de pana, camisa suelta y que llevaba bastón, el pelo blanco le caía por los lados de la cabeza sin la apariencia de haber sido lavado en un largo tiempo y su postura y sus ojos cerrados indicaban que llevaba dormido un rato, quizá hubiera dado ya una vuelta al circuito de la línea circular mientras que dormía. Pude observar al entrar en el vagón que el olor que desprendía no tenía mucho que envidiar al que llenaba los túneles, aunque se podía observar un matiz más en el mismo, un fuerte olor a vino barato de cartón. El cartón estaba entre las manos de este último viajero pero el vino barato, o lo que quedaba de él, había sido derramado por el suelo. 

    Cuando el tren empezó a andar y requirió de toda la potencia eléctrica necesaria, las luces del vagón, las que aún funcionaban, se apagaron durante un par de segundos, hasta que el tren empezó a coger velocidad. Pero algo no iba bien. A mitad de camino empezó a dar frenazos constantes con sus consiguientes acelerones para poder finalizar el recorrido al menos hasta la siguiente estación. 

    —Ya está otra vez roto el metro —se escuchó al señor del traje barato. 

    —Nos suben el precio del viaje a la vez que bajan la calidad del mismo —respondió el joven de la música, que parecía algo más reaccionario. 

    De uno de los frenazos que vino acompañado de un fuerte chirrido el vagón no volvió a reanudar la marcha, las luces se apagaron y todo quedó en silencio. No era la primera vez que vivía aquella situación y normalmente no duraba más de uno o dos minutos. 

    Yo, que me encontraba de pie en una de las puertas, ya que para un trayecto tan corto y después de estar sentado todo el día me apetecía tener las piernas estiradas, pude ver gracias a la luz tintineante, una de tantas que pueblan los túneles para casos de emergencia, cómo estaba frente a la placa a medio oxidar del kilómetro 66.200 de la red. 

    —Siempre nos quedamos parados en el mismo sitio —pensé por un instante como tantas otras veces, que seguro que había algo mal justo en esta parte del recorrido y que habría que poner una queja para que lo revisaran. 

    Poco a poco pareció que se intentaba recuperar la luz con varios flashes pero en ninguna ocasión se mantuvo esta por más de medio segundo, además no era una luz clara, tenía tonos rojizos, como si los tubos que iluminan el vagón hubieran sido teñidos. 

    De pronto se reemprendió la marcha con un arreón y un ligero bamboleo lateral que casi hizo que me cayera al resbalarme algo el pie mientras que intentaba afianzarme agarrándome a una de las barras. La luz no había vuelto pero lo importante era salir de ahí, ya ni siquiera había tintineos de los puntos de iluminación que antes sí funcionaban. 

    El ambiente estaba muy cargado, se le había unido al aire viciado de los túneles un nuevo olor que me trajo recuerdos extraños, de décadas atrás, cuando siendo niño hice una visita a unos familiares del pueblo durante un invierno mientras que hacían la matanza, me vino a la memoria como chillaba el gorrino mientras que lo sacrificaban y el olor a sangre, tan parecido al olor que había ahora mismo en el vagón. 

    Al fin llegamos a la estación y justo cuando se paró definitivamente el tren volvió la luz al vagón. La estación estaba vacía, el vagón, en el que antes íbamos cinco personas, contaba ahora con cuatro cadáveres tirados por el suelo, alguno chorreando sangre y algún otro con posturas antinaturales en su cuerpo. 

    Yo mismo tenía manchas de sangre en mis pantalones, y el resbalón que había tenido anteriormente había sido provocado precisamente por eso, el líquido rojo y denso que cubría parte del suelo. No estaba donde empecé el viaje, al final del vagón junto a la última puerta sino frente a la penúltima, en ese momento no recordaba haberme movido, no recordaba haber escuchado nada que pudiera haberme hecho saber lo que había pasado. La cabeza me daba vueltas por el hedor creciente y la sensación de no saber qué había pasado. No había nadie en la estación. 

    —Dios. ¿Qué ha pasado? —grité a sabiendas que nadie me escucharía. 

    —El dios en el que crees no existe, al igual que el diablo tampoco. Aunque sí que hay antiguos seres como yo y otros más modernos como tú, con los que nos divertimos bastante gracias a las debilidades que atesoráis. 

    No había nadie más ahí, pero la voz, esa voz clara y firme no dejaba de hablarme. Quizá me estuviera volviendo loco o estuviera soñando, esto no podía estar pasando en realidad. 

    —Mira lo que has hecho, cuatro cadáveres tirados por el suelo y ensangrentados, mírate las manos, mírate las ropas. 

    —¿Quién eres? ¿Dónde estás? 

    —Siempre las mismas preguntas; ¿quién eres?, ¿dónde estás? Que poco imaginativos sois los humanos. Soy el que te ha ayudado a salvar la vida por el precio tan barato de cuatro vidas ajenas. Me parece un buen negocio, total, sois demasiados en el planeta, jajaja. 

    La risa retumbó por todo el vagón, era una risa malvada, cargada de odio y de superioridad. 

    —Pero si ahora decides que no quieres seguir viviendo, eso tiene fácil arreglo. 

    La luz se volvió a ir esta vez en toda la estación, de la que aún no había arrancado el tren, y sentí un intenso dolor en las piernas. Parecía que me las hubieran golpeado con una barra de acero y me las hubieran roto. Caí al suelo y noté el sabor de la sangre ajena en mis labios. 

    Al volver la luz, vi ante mí a un ser de más de dos metros de altura, ligeramente encorvado para no darse con el techo del vagón, mirando desde arriba con semblante burlón. No parecía humano, no se parecía a nada que hubiera visto antes, era una mezcla de todo y de nada. Sus dos pares de globos oculares medio negros medio rojos se clavaron en mí, mientras que con uno de sus dedos, más parecidos a garras que a dedos, recogía algo de sangre que resbalaba por uno de los asientos y se la pasaba por una de las aberturas que tenía en la cara y que podría ser la boca por como succiona el líquido. 

    —No tenéis ni una pizca de memoria los humanos. ¿Acaso no recuerdas la vez que de pequeño entraste a la caseta de la gitana cuando visitó tu barrio durante las fiestas? ¿Y lo que te dijo? 

    En ese momento pasó por mi cabeza la imagen de aquella caseta, había sucedido hacía tantos años que lo había olvidado completamente, pero había vuelto a mí como si lo estuviera viviendo de nuevo. Más que una caseta era una furgoneta decorada para parecerlo, gracias a unas telas que recubrían exterior e interior dándole un aspecto etéreo muy provechoso para el negocio. Los tonos oscuros de las telas del exterior contrastaban con los verdosos del interior y la iluminación, a base de antiguos candiles de aceite con una llama que se movía en consonancia con las pequeñas ráfagas de aire y que incluso dejaban notar la respiración de los que estuvieran dentro, sumaba cierta teatralidad y tenebrosidad a la lectura del futuro que se anunciaba con un cartel al lado de la puerta. 

    Dentro no había ni la tan manida bola de cristal, ni una simple baraja de cartas del tarot, ni siquiera unas piedras o unas tabas con las que leer los designios del futuro, solo una pequeña mesa de madera sin barnizar y dos pequeñas sillas, que más bien parecían taburetes en el mismo estilo de la mesa. En uno de esos taburetes estaba sentada la gitana vestida todo de negro, con diferentes capas que no se podían distinguir a causa del color de la ropa, también eran negros los trazos de pintura que rodeaban sus ojos totalmente blancos. El resto de ella era también blanco, su piel, su pelo y sobre todo el pequeño colgante que llevaba del cuello y que tenía forma de flecha de dos puntas mirando una hacia arriba y otra hacia abajo. 

    Al entrar saludé, y me senté en el taburete sin que me lo ofrecieran. Y me quedé quieto y callado mientras que notaba como aquellos ojos blancos sin pupilas me examinaban profundamente de arriba a abajo. Más que quieto estaba paralizado. 

    —Cuatro por uno —eso fue lo único que me dijo, la di cuatro monedas y no me dijo nada más, no me habló más que para decirme que me fuera ya. La pedí que me leyera el futuro como decía en el cartel de la entrada, pero como no lo hizo recogí las monedas y me fui. 

    Volví al vagón como si el viaje por mi memoria me hubiera transportado realmente a aquel momento y ahora hubiera vuelto de golpe y porrazo a la realidad. 

    —Cuatro por uno, no era un consejo ni el precio del mismo, era el precio que debías pagar para engañar a la muerte durante un tiempo. Ahora ya has hecho el pago y puedes marchar y disfrutar del resto de tus días, si quieres. 

    —Mis piernas, me duelen, no puedo moverme, me las has roto. ¿Cómo voy a marchar ahora así? 

    —No, solo estoy jugando contigo. Sois tan blandos. Si quieres marchar, marcha ahora. 

    —¿Eres tú la muerte? —me escuché preguntando antes de perder el conocimiento. 

    Desperté en mi cama al día siguiente, pensando que todo lo que había pasado había sido una simple pesadilla producto del estrés en el trabajo unido a los libros que había estado leyendo últimamente, ya que nuestra cabeza muchas veces juega con nosotros sin que lleguemos a adivinar por qué. Sin pensar mucho en ello continué con mi rutina mañanera y salí de casa dispuesto a hacer que el día pasara como cualquier otro, sin demasiados altibajos. 

    Cuando entré en la estación de metro tuve un pequeño flashback, en el que recordé cómo había salido de allí en total oscuridad sin tener el control de mi cuerpo para hacerlo, como si durante esos momentos no fuera el dueño del mismo. Al llegar al andén vi como en las pantallas estaban dando la noticia del terrible asesinato de cuatro viajeros durante la noche anterior y de cómo durante el mismo no había sido grabado nada por las cámaras de seguridad y no había pruebas de ningún tipo. 

    Un escalofrío me recorrió el cuerpo y me quedé totalmente petrificado, dentro de mis esquemas no cabía la posibilidad de que todo aquello fuera posible. Intenté dar la vuelta para ir a casa y encerrarme por un tiempo mientras que intentaba asimilarlo todo, pero volvía a no tener el control sobre mi cuerpo. 

    Lo que creía haber soñado había ocurrido en realidad. 

    —No fui yo, no fui yo —intenté auto convencerme desesperadamente.  

    De repente vi como las luces del andén se iban apagando poco a poco y las personas que estaban esperando el tren a lo largo del mismo iban desapareciendo entre la oscuridad. Sentí una ligera brisa de viento helado que venía desde la oscuridad creciente, desde las dos bocas del túnel, y oí un silbido casi inaudible que dolía en los oídos. Tenía la necesidad acuciante de salir de allí antes de que la oscuridad llegara a mí, pero no lo conseguí, no podía moverme, no podía gritar, solo podía empezar a recordar. 

    Y recordé. Recordé que la noche anterior, mientras que estaba en el último vagón del metro y justo cuando la luz se marchó, tuve la necesidad de quitarle la vida a los cuatro compañeros de trayecto que para su desgracia compartieron el viaje a la oscuridad de forma violenta. 

    Recordé que esa necesidad vino de la mano de un ser antiguo y burlón, que tras bloquear el latido de mi corazón me dijo que, si era capaz de eliminar esas vidas antes de que terminara la mía por falta de oxígeno, podría seguir viviendo hasta que la muerte me reclamara a su lado de nuevo dentro de muchos años. 

    Recordé cómo, ante la inminente asfixia, caminé en la oscuridad hasta llegar al señor mayor que estaba recostado en el asiento más cercano a mí y que le retorcí el cuello mientras este intentaba revolverse confuso por la situación hasta que dejó de respirar, también me recordé quitándole el bastón después de aquello. 

    Bastón con el que golpeé en el cuerpo y la cabeza al chico que escuchaba música en su móvil y que se abalanzó sobre mí cuando entre fogonazos de luz vio como acometía el primero de mis crímenes mediante estrangulamiento. Después de golpearlo y dejarlo inconsciente y mientras la chica que antes se situaba en frente suya no paraba de gritar, le introduje el pequeño aparato que no dejaba de emitir la molesta música hasta que hizo tope, ya totalmente dentro de su garganta. 

    La chica gritona se fue al otro extremo del vagón y yo fui tras ella pero el señor del traje barato se interpuso momentáneamente encarándose conmigo, yo ya notaba cómo la falta de oxígeno me estaba afectando a las fuerzas y me lancé hacia él para tirarlo al suelo, caímos juntos recibiendo él un fatal golpe en la nuca con uno de los asientos, quedando tendido sin vida y con el cuello roto; solo quedaba la chica cuyos gritos ya se ahogaban entre súplicas. 

    Una súplica es lo que yo hacía al final por mi vida, necesitaba matarlos para poder seguir vivo. 

    Se tiró al suelo haciéndose un ovillo, la golpeé pero ya casi sin fuerzas, no podía cogerla del cuello como al primero y las partes vitales estaban protegidas por esa forma de estar tirada en el suelo. La cogí de la larga melena y tiré con todas mis fuerzas hacia arriba, ya estaba al descubierto. Con las manos cubiertas de mechones de pelo recién arrancados la ahogué lo más rápido que pude, ya no quedaba aire en mis pulmones y empezaba a sentirme mareado cuando ella soltó el último aliento. 

    En ese momento pude respirar de nuevo. 

    Noté los dos pares de ojos del ser antiguo clavados en mí, y con la adrenalina por las nubes y la vuelta de la respiración fui hacia él con la intención de completar mi tarea. Cegado por la ira por lo que me acababa de obligar a hacer intenté golpearle con el palo, pero lo frenó antes del impacto. Algo más hizo conmigo porque consiguió que redirigiera toda esa rabia hacia los cadáveres que yacían en el suelo sin vida. Ahí fui más salvaje y primitivo incluso que cuando les había quitado la vida. 

    —Fui yo. ¡Fui yo! 

    La luz volvió a aparecer en el andén en la zona en la que me había quedado paralizado, noté una presencia que antes no estaba, el ser antiguo estaba detrás de mí. Lo sentí apoyar sus garras en mis hombros y reir burlonamente. 

    —¿Eres tú la muerte? 

    —No, la muerte eres tú. O por lo menos parte de ella en forma humana. 

    Intenté seguir con mi vida. 

    Ahora podría darle una respuesta más consciente, de lo que es el miedo, a mi antiguo profesor; miedo es lo que vi en los ojos de aquellos pobres viajeros justo antes de quitarles poco a poco y con una violencia desmesurada la vida, con la esperanza de poder continuar con la mía después de aquello como si tal cosa. 

    Miedo es lo que he sentido yo durante décadas desde aquel día sabiendo lo que era capaz de hacer con el impulso apropiado, y ese miedo lo he sentido hasta ahora, que la muerte, a la que esquivé en aquel momento, ha venido a reclamar lo que es suyo.  

    No me queda ya ni tiempo ni tratos por hacer. Es momento de ir con ella.
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    La muerte de Blanca Navidad 

    Me llamo Emilio, por mi DNI tengo 40 años, pero me siento mucho más viejo; cada día más. Me dedico a un sector en el que no se pueden tener amistades ni relaciones duraderas, y en el que no creo que dure mucho más tiempo; tarde o temprano o te jubilas o te jubilan, supongo que pasa lo mismo en otras líneas de trabajo. 

    Hace unas horas que salí de trabajar pero me encargaron un trabajo extra. Como tenía algo de tiempo antes de tener que completarlo, me vestí con unos vaqueros cómodos, una camisa verde oscuro y mi ajada cazadora de cuero marrón, salí a disfrutar la noche. 

    Entré en un bar tranquilo a tomar una cerveza negra, supongo que es un poco como yo, algo amarga. El bar era de esos con las paredes forradas de madera, con sillas incómodas, poca iluminación y un servicio que deja bastante que desear; pero demonios, la cerveza estaba buena y a la temperatura correcta, con eso me suele valer. 

    Al fondo del local había un grupo de chicos jóvenes, bebiendo el combinado de moda y armando algo de jaleo, no mucho pero lo justo para tapar el sonido del disco de jazz que sonaba por los altavoces. A escasos centímetros de mí, una mujer joven que se acercaba cada vez más a mí, no por querer estar cerca sino por querer alejarse de esos chicos, que habían estado intentando seducirla, muy burdamente, desde que había entrado al local. 

    Vestía con un traje ligero de tonos azulados, zapatos de poco tacón, una pequeña mochila vaquera que hacía las funciones de bolso y el pelo rubio recogido en dos coletas. Tomaba un Blenheim, que el camarero había preparado con poca maña y mucho esfuerzo para sacarle el zumo a una naranja esmirriada como niño de cualquier posguerra. 

    En cierto momento intentó entablar conversación. 

    —Hola. 

    —Hola. 

    —¿No te importará que me haya acercado, verdad? Es que me estaban empezando a molestar bastante los chicos del fondo. 

    —Tranquila, no hay problema. 

    —La verdad es que necesito estar sola. 

    —Bien. 

    —Pero luego nunca lo consigo, siempre se me acerca alguien a hablar y acabo compartiendo charlas con cualquier desconocido. 

    —Ajá. 

    —Y mira que me gustaría ser de esos que no necesitan hablar con nadie. 

    —Todo el mundo habla con alguien, aunque sea en silencio con ellos mismos —dije en tono bajo para ver si cogía la indirecta. 

    —Puede que tengas razón. ¿Cómo te llamas? 

    —Emilio. 

    —Encantada Emilio, yo soy Blanca. ¿A qué te dedicas? Yo soy enfermera en el hospital que hay a dos manzanas de aquí, es un buen trabajo pero genera mucho estrés, sobre todo cuando pierdes a algún paciente, no son momentos agradables, algunos de esos momentos me gustaría poder arrancármelos de la cabeza —se quedó recordando durante unos segundos con gesto serio—, pero no es posible, hay que seguir, ayudando a los demás enfermos. 

    —Ya supongo, debe ser una profesión vocacional. 

    —Sí, desde niña quise dedicarme a ayudar a la gente y en casa, cuando caía alguien enfermo, me encargaba de que se tomaran las medicinas y descansaran lo suficiente. No es una profesión en la que te metes porque no hay otra alternativa, o por el dinero, eso seguro que no. 

    —No todo es el dinero, o eso dicen. 

    —Ya, jajaja, sobre todo lo dicen los que tienen mucho. 

    —No te creas, cuanto más tienen más quieren, he conocido a cada cual... 

    —Bueno, esa filosofía de vida no va conmigo. Por cierto Emilio, al final con todo lo que hablo no te he dejado que me contestes. ¿A qué te dedicas? 

    La miré a los ojos, que estaban rebosantes de vida, e intenté aclarar algo la garganta dando un trago a la cerveza que se estaba ya atemperando. No suelo divulgar mi profesión, pero la ocasión merecía la pena, o eso pensaba. 

    —Soy asesino a sueldo. 

    Al principio una sonrisa intentó escapar de sus labios, pero al ver que la miraba con cara seria se dio cuenta de que estaba diciendo la verdad. 

    —Y tú, Blanca Navidad, eres mi siguiente encargo. 

    Estaba atónita, sin saber cómo reaccionar. 

    —No va a ser ya mismo, pero va a ocurrir. Alguien me ha pagado una decente suma de dinero para que acabe con tu vida. No quiere que sufras, solo que dejes de existir, pero antes de eso me ha dicho que quiere que sepas por qué se ha llegado a esta situación. 

    —No te he dicho mi apellido —dijo con un casi inaudible hilo de voz. 

    —Ya lo sé, he dicho tu nombre completo para que veas que esto no es una broma ni un farol. Soy un profesional y no disfruto con estas situaciones, son solo negocios. 

    En ese momento empecé a recordar mis primeros trabajos. 

    La primera vez que quité una vida es cierto que no lo disfruté, cuando acabé el trabajo no podía más que vomitar, supongo que era mi corazón, mi alma en descomposición. Yo era prácticamente un niño que no tenía la necesidad de usar cuchillas de afeitar matando con un cuchillo. No fue un trabajo limpio, demasiada sangre, demasiado caos, gritos, golpes, exceso de adrenalina por hacer algo prohibido, prisa por recoger el pago. 

    Ahora, si lo pienso bien, no recuerdo ni la cara ni el nombre del hombre al que arrebaté el futuro. Solo la sensación de asco cuando hube terminado. 

    A partir de ahí se hizo más fácil, más frío, cada vez más profesional. 

    —¿Y por qué me quieren muerta? 

    —Ya no hablas tanto, supongo que estás en shock. 

    —¿Por qué? 

    —Había un niño, el hijo de mi cliente, que fue al hospital en el que trabajabas anteriormente con un simple dolor en la zona abdominal. Un principio de apendicitis. La operación fue bien y lo mandaron a planta para que se recuperara. 

    —Daniel —dijo Blanca mientras empezaban a brotar lágrimas de sus ojos. 

    —Veo que ya recuerdas. Supongo, sé, que algo así no se olvida de manera sencilla. 

    Volví a mi pasado, quitar la vida a un niño no se olvida, haya sido de manera accidental o intencionada. 

    Recordé a Juan, un chaval de 15 años. El primer, y último, menor de edad al que despojé de ilusiones, de más días por vivir. No os llevéis a engaños, el chico en cuestión era un pieza, de los que comienzan robando algo a hurtadillas en una tienda y acaban quitándole el bolso a una señora mayor a punta de navaja. Este había subido el nivel y le había levantado el coche a quien no debía. 

    Me llamaron a mí para que mandara el mensaje, y lo mandé, para eso me pagan. Lo capturé una noche cuando salía a hacer travesuras y lo llevé a un desguace, lo metí en un coche, lo até con las manos al volante y prendí fuego. Nadie volvió a robar un coche a mi cliente. 

    —Fue un error, yo no quería —dijo trayéndome de vuelta al mundo real. 

    —Dicen que estabas despistada, haciendo cosas para llamar la atención de cierto médico, y se te fue de las manos. En lugar de un coagulante le administraste al paciente un anticoagulante y este, Daniel, se desangró internamente por las heridas de la operación sin que nadie pudiera hacer nada por él. Triste manera de morir. 

    —Ya pagué por mi error. 

    —Administrativamente, pero a ojos de mi cliente ahora llega tu verdadero castigo. 

    —No, por favor, no lo hagas, puedes rechazar el trabajo —dijo rompiendo en lágrimas. 

    —No es personal, créeme, incluso me caes bien, pero tengo que completar el trabajo. 

    Ahí me sorprendió, no esperaba que después de los llantos y las lágrimas de cocodrilo actuara como lo hizo. 

    Salió corriendo, tiró los taburetes que tenía a su alcance para trabar mi camino hacia ella y salió por la puerta del local tirando al suelo a una pareja que estaba entrando en ese momento. 

    Reaccioné más lento de lo que debía y me costó salir por la puerta saltando sobre la pareja que no sabía qué había pasado. Desde la puerta vi que Blanca subía por la derecha y apreté el paso para cogerla mientras iba sorteando transeúntes. 

    Casi un minuto y unos doscientos cincuenta metros después conseguí darla alcance, empujándola contra una papelera y haciéndola caer. 

    —No me mates, por favor, te lo ruego —dijo mientras trataba de llenar sus pulmones con algo de oxígeno. 

    Intenté cogerla para levantarla y me tiró una patada que dio justo en la rótula, haciéndome perder el equilibrio. 

    —Quédate quieta, por tu bien, o dolerá. 

    —¡Duele todos los días desde la muerte de Daniel! 

    —Lo sé, su padre me ha mandado a acabar con tu dolor, porque no puede acabar con el suyo propio. En tu mano está que sea rápido y decoroso, o todo lo contrario. 

    Estalló de ira y volvió a lanzar patadas que esta vez no alcanzaban su objetivo, intentó arrastrarse para volver a huir y la cogí de un pie del que perdió el zapato. Conseguí dejarla inconsciente con un golpe en la nuca y la llevé a un lugar donde acabar el trabajo. 

    El zapato quedó atrás con la suela mirando al cielo, como sabiendo que nunca más volvería a ser usado para caminar. 

    Llegamos a un pequeño callejón, lleno de cubos de basura de los locales de la zona. 

    Justo cuando iba a acabar con ella, recuperó el conocimiento. 

    —Por fav… —antes de que pudiera volver a suplicar por su vida la disparé entre los ojos. 

    La he disparado entre los ojos, no han pasado ni dos horas desde eso. Últimamente me cuesta más terminar los trabajos, bueno, no el hecho de terminarlos, sino seguir viviendo después de terminarlos como si no pasara nada. 

    Después he vuelto al bar del que salimos precipitadamente, he pagado lo que se debía y algo más, le he comentado al camarero que era una especie de juego de rol de pareja para avivar la llama y no caer en la monotonía. Supongo que se lo ha tragado porque no ha hecho preguntas. 

    Ahora estoy en mi casa, bebiéndome la última cerveza que quedaba en la nevera, con la pistola al lado del vaso, intentando recordar las caras de todos a los que he quitado la vida. 

    No puedo, solo veo la cara de Blanca. Sus ojos verdes, su pelo rubio, sus piernas delgadas pero firmes al lanzar las patadas. 

    Era una buena chica que cometió un error, el pago puede haber sido demasiado. 

    ¿Cuánto tendré que pagar yo por mis errores? 

    Si el precio es una vida por otra vida... no puedo morir tantas veces. Puede que el pago sea verlos en mis pesadillas, en la cola del supermercado, en la barra del bar, que me hablen y me hagan compañía cuando estoy solo. ¿Por qué lo hiciste? ¿Por dinero? Me preguntan sin descanso cuando cierro los ojos. 

    Tengo 40 años según mi DNI, pero me siento mucho más viejo, cada día vivo con todos a los que he quitado la vida. Es agotador. 

    Miro la pistola sobre la mesa, hay una bala en la recámara. 

    Creo que va llegando la hora de jubilarme. 
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